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G U I A 

D E L O F I C I A L P A R T I C U L A R 

PARA CAMPAÑA. 

C A P I T U L O X V I I . 

De lo que debe hacer un oficial ántes de 
marchar al destacamento á que esté 

destinado, 

¿ 8 í E l oficial que este nombrado 
para ir á un destacamento , se hallará 
a la hora y en el parage que se le sH 
ñale con las armas, instrumentos, y 
bagages que sean necesarios; en el se 
informará del número de oficiales, sar
gentos, cabos y soldados que lleva 
a sus ordenes > sabrá si debe ata-
Car o defender algún puesto , dar n ó " 
ticias al ex'ercito de quien depende de 
las operaciones y movimientos del ene
migo , perseguir á este d^stmes de h-^_ 

I d o , proteger la retirada 4dei exárcito 
Tom. I I / . A ' 



propio , escoltar 6 ataéar un comboy, 
deshacer ó formar una emboscaba > i m 
poner contribuciones, o hacer recono
cimientos militares. En qualquiera de 
estos casos hará que le den por escri
to las ordenes generales que correspon
dan á la clase de operación que va a 
emprender, pidiendo que estas estén 
bien detalladas, y tomando ademas quan-
tas instrucciones crea necesarias al buen 
desempeño de su encargo. 

6 85 Si se le destina á defender uu 
puesto j se informará si hay en él algu
na guardia establecida 5 ó si es el prime
ro que va á ocuperle, si está ó no for
tificado , si es obra de cierra ó de mam-
posteria, d alguna de las que se ha ha
blado en el capitulo 5 , ó de las que 
se trata en los 6 o 

Se impondrá de la distancia á que 
está 3 y de la clase del camino que con
duce á e l , &c . 

Las observaciones que se hacen en 
el capiculo que trata de los reconocí-
inientos militares darán á qual^ufera una 
idea de las preguntas que debe hacer. 
Vefre el 19. 

Uftq de loí principales cuidados que 
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idebe tener un oficial particular antes de 
i r á un destacamento , es tomar por 
escrito del gefe que le destina á quel 
servicio, as instrucciones á que precisa
mente debe sujetarse en un todo j precau
ción que es indispensable , por sí en ellas 
se le manda retirarse artes de dtfender 
su puesto , quanto puede y debe hacer
lo un oficial de inteligencia y valor: 
pues de ella puede depender su gloria, 
felicidad y honor. Quando el oficial que 
vaya destacado no pueda conseguir que 
se le den por escrito estas instruccio
nes, debe á lo menos pedir que se le 
den delante de testigos las órdenes con
cernientes á la retirada, pues el porta
dor de una orden verbal de tanta i m 
portancia , puede ser muerto antes de 
darla , equivocarse en ella, o ser un tray-
dor : sin embargo , esto no puede ocul
társele á un oficial inteligente á quan-
tas excepciones está sujeta esta precau
ción. 

687 Sí el Comandante de un des
tacamento debe aracar un puesto y to
mará todas las noticias que están de-

1 talladas en el capitulo iz ; 
68 S Si su destino es dar noticias al 

A * 
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exércifo ó servirle de retaguardia , se i n 
fórmala del parage hacia donde ^ debe 
marchar, de Ja extensión y calidad del 
terreno que debe ocupar con su tropa, 
parage a dónde deba retirarse , 7 si e l 
enemigo está en las inmediaciones, coa 
qué fuerza y, y clase de tropas se halla. 

rt8y Quando un oficial particular que 
sale con un destacamento , tenga por 
objeto seguir al enemigo que este ya ba
tido , debe saber si hade atacarle con 
ímpe tu , perseguirle con v a l o r , ó retar
dar únicamente su marcha para dar 
tiempo á (jue llegue alguna otra tropa 
á concluir su derrota. 

690 Si á un oficial se le destinase 
para formar con su destacamento una 
emboscada , debe imponerse del como, 
y á dónde ha de hacerla , si debe atraer 
hacia donde el esté á su enemigo , y ha
cia qué paraje debe retirase. 

6yi Quando el objeto sea escoltar 
un comboy, tomará las noticias c 
informaciones que se citan en el artí-
lo bo j . 

69Z Si debiese imponer contribu
ciones, preguntará los medios de que 
deba valerse, para hacerse pagar, si 



debe contenrarse con recibir rehenes, 
con llevar á su exército las contribucio
nes impuestas, 6 hasta que punto de
be extenderse. 

691 Quando el destacamento salga 
para reconocer un pais-d puesto , se i n 
formará su Comandante , de si está ó no 
ocupado por el enemigo •, hasta donde 
debe extender su reconocimiento, y 
sobre que asuntos debe particulajizarle 
mas. 

694 Estas son en general las ins-
rrucciones que un oficial, que en campa
ña sale destacado , debe recibir del ge fe? 
que le destina á aquel servicio , de cuyos 
detalles se hablará en los capítulos si
guientes. 

<5pí Seria muy úbil que un oficial 
pudiese llevar siempre consigo las orde
nanzas militares para que estas le sacasen 
de muchas dvdas, y aun si esta obra 
fuese tan perfecta como puede llegar á 
serlo algún dia , seria el primer libro 
que debería acompañar á un oficial en 
campaña , para que le sirviese de guiaj 
pero yo me tendré por muy di. hoio, 
aunque he sido el primero en traducirla, 
si hubiese otro que animado de mis 
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deseos la lleva á su perfección (a). 

696 Aunque un oficial vaya con su 
destaeamanto á relevar la tropa de un 
puesto ocupado de antemano, debe lle
var consigo los útiles y demás objetos 
de que se ha hablado en los primeros 
capítulos de esta obra , para íort i íkar el 
que se le confia 5 los quales le podrán 
ser muy út i les , tanto para reparar y 
perfeccionar los atrincheramieiitos he-

(a) Después que se hi^o en Francia la 
primera impresión de la Guia del Oficial se 
hanpublícado varias obras militares que tie~ 
nen poco mas 6 ménos el mismo objeto , pe
ro ninguna es tanekmentalni entra en tantos 
for menores como esta. Estos detalles pare-
cerán demasiado nimios á los mditares expe
rimentados , porque generalmente se olvidan 
de lo poco que supieron en sus principios. 
E l arte militar se compone de tantas instruc-

' dones diferentes, que por mucho que se repi
tan estas a los jóvenes que empiezan esta 
carrtra , nunca estarán de mav. mayormente 
siendo preciso considerar que no todos los 
hombres tienen igual perspicacia ni .inteli
gencia, y que es predio hacerse entender de 
los que tienen menos» 



.cbos por su predecesor, como para o-
troip nuevos, sí fuese preciso hacerlos» 
porque por mucho cuidado que ponga 
un oficial en fortificar su puesto , puede 
muy bien olvidársele alguna cosa esen-i 
CÍal. 

697 Las revistas que el oficial que 
va á salir con un destacamento ha2;a á 
su tropa, se contraerán precisamente a 
sus armas, municiones de guerra, v i -
veres y útiles. 

Después que haya contado los sar
gentos , cabos y soldados que lleva á 
sus ordenes, y recibido una lista por 
nombres y compañías , verá si los fu
siles están en buen estado , bien car
gados , cebados de nuevo , y con bue
nas piedras: íi las bayonetas y sables 
Citan buenos j las cartucheras llenas í/e 
cartuchos; si cada soldado tiene piedras 
de reserva , un sacatrapo j destornillador, 
aguja para destapar el oido, y un pe
dazo de paño ü otra tela de lana gra
sicnta para limpiar su arma. Verá si ca
da soldado tiene su calabaxa ó frasco 
lleno de agua , mezclada con un j-oco 
de vinagre, y si todos tienen bastante 
pan para el tiempo que debe durar el 
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destacamento o tardar en tomarle fresco* 

Quando la marcha sea larga , for-
2a4a y secreta, verá también si tiene 
la tropa bastantes víveres-

Si debe ir á ocuj ar un puesto , exa
minará con prolixidad si se han dado á la 
tropa los íiules detallados en los articu-
los 1675 223 y ¿p^ j y s i e s t á provis
ta de todo lo que se ha dicho ser nece
sario en los 5Pí y $66. 

Ojiando se le destinase á un desta
camento de otra especie , no llevará tan
tas achas , palas y azadones , como pa
ra los casos anteriores 5 pero á lo me
nos uno de estos diferentes üciies por 
cada diez hombres. 

Sí hubiese de llevar cañones , revis
tará las piezas de artilleria que le en
treguen , verá si llevan las municiones y 
miles necesarios para su servicio, hacien
do este reconocimiento con tanta proli
xidad como el de las armas de la tropa. 

Por lo que toca á víveres para si mis
mo , no debe llevar el Comandante de un 
destacamento mas que los que gradué 
que le son absolutamente necesarios pues 
Jo superfino recargaría demasiado los ba-
gages j o aumentaiia su numero , y se-
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iría dar muy mal exempló; 

También debe prohibir que la tropa 
lleve otios efectos que •los indispensa
bles. Lu«?y;o que el Comandante que sa
le destacado haya revistado su tropa, 
pedirá los guias e interpretes que deben 
acornpaña j r , con quienes se manejará 
según lo d'cho en los números 558 y 
$6z , pues á n.enos que vaya á retaguar
dia del exe cito , le son indispensables 
unos y otros, y después de haber nom
brado los que deoen mandar Jas divisio-
nes que haya formado de su tropa se 
pondrá en marcha. 

C A P I T U L O X V I I I . 

De las marchas y retiradas, 

698 ^ j a qual fuese el objeto para 
i|ue se destina un destacamento , su fuer
za , país por donde deba marchar, y 
hora en que lo verifique , debe dividir
se entres partes r..de las que la primera 
se llamará manguardia , la segunda 



cuerpo de batalla, y la tercera reta* 
guardia. 

Si el nómero de las divisiones de 
un destacamento que está en marcha 
no varia: por lo regular la composí-. 
cion y fuerza de estas, suele variar 
iníinito. 

^99 Ojiando no haya recelos de 
poder ser atacado por retaguardia , la 
vanguardia se compondrá de una quar-
ta parte , o á lo menos de una sexta par
te del destacamento: quando se tema 
tanto por vanguardia como por reta
guardia, la primera se compondrá dé la 
octava parte , ó a lo mas de la sexta; 
quando se tema mas por retaguardia que 
por vanguardia, esta se compondrá de 
la decima parte , ó a lo mas de la oc
tava. 

700 En un terreno llano la van
guardia se compondrá de caballeria, en 
el cortado de infantería y caballeria , y 
en el montuoso de infantería solo. 

701 La vanguardia se subdividirá 
en dos partes , que serán cuerpo de van
guardia y descubridores, las que serán 
por lo regular iguales j se llaman des
cubridores los hombres que preceden á 
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ia vanguardia con el objeto de descu
brir el campo y caminos por donde de
be marchar el resto de la tropa. 

70Z Los descubridores serán de ca
ballería ó infanteria, según ei terreno 
en que deban servir, 

Qviando un oficial particular que 
mande un destacamento no tenga caba-
Ueria a sus órdenes , elegirá para ir de
lante de 'la. vanguardia á descubrir el 
campo los soldados en quienes tenga 
mas confianza, y los de mas valor , i n 
teligencia y agilidad , de entre los del 
desiacamento. En quanto sea posible, de
ben elegirse para este servicio hombres 
que conozcan bien el terreno donde se 
hace la guerra , y que hablen bien el 
idioma del pais donde se opera. 

703 No basta reconocer solamente 
el terreno que se tiene al frente, es 
menester asegurarse por los costados, á 
cuyo efecto esta tropa se subdividirá en 
tres partes , de las quales una descu
brirá el frente, otra el flanco derecho, 
y la tercera el izquierdo, y cada una 
de ellas se compondrá de infanieria o 
caballería , según el terreno por .donde 
haya de ir. Como los descubridores de-
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ben ser dos á lo menos por éada par í 
te j el menor destacamento de ellos 
se compondrá de seis, y por consiguien
te la menor vanguardia conscaiá de do
ce hombres. 

Quando la poca fuerza del destaca-
meneo no permita sacar doce hombres 
para formar la vanguardia ( lo que casi 
nunca sucederá , pues en campaña se en
vían por lo regular cincuenta hombres 
juntos á lo menos) se dispondrá la 
marcha sin llevar vanguardia, y prece-
dérán al cuerpo de batalla íuiicamenie 
seis descubridores. 

Solo una absoluta necesidad es la 
que puede obligar á limitarse á marchar 
precediendo únicamente los descubrido
res; y quando la fuerza del destaca
mento lo permita , se multiplicará el 
número de estos, de modo que formen 
una especie de circulo al rededor del 
cuerpo de batalla. 

704 Los descubridores deben mar
char ciento y cincuenta , o doscientos 
pasos avanzados del cuerpo de vanguar
dia , observando continuamente lo que 
hay al frente y costados respectivos de 
cada uno de ellos j pero sin perderse de 
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visca lo í unos á los otros 5 ni menos á 
la vanguardia : todos obedecerán las or
denes que les dé el que mande este 
cuerpo, y las señales que les haga, con
formándose á todos los movimientos de 
aquel, parándose quando haga alto la 
vanguardia , cambiando de dirección 
quando aquella la mude, y ret i iándo-
se, también quando el cuerpo de quien 
dependen lo verifique. 

Quando marchen los descubridores 
procurarán siempre que sea posible , cu. 
brirse con las cercas, arboles, matorra
les o eminencias que estén en el cami
no por donde vayan, en una palabra, pro
curarán ver y no ser vistos. Los que va
yan á caballo se inclinarán sobre el pes
cuezo del que cada uno monte , para no 
ser vistos desde lé/os Luego que descu
bran tropas , irá uno de ellos á dar parte 
al Comandante de la vanguardia: quan
do hayan reconocido la fuerza y cal dad 
de la tropa descubierta, darán nuevo 
parre á su Comandante, permanecien
do en sus puestos, para seguir obser
vando al enemigo. Estos partes deben 
darlos sin hacer ruido, y procurando 
no ser vistos del contrario. 

Si no hubiese mas que dos hombres 
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en cada división de la descubierta , el 
Comandante de la vanguardia despacha
rá inmediatamente á su puesto al que haya 
venido á darle parte de qualquiera ocur
rencia , o lo reemplazará con otro sol
dado que sea apropdsito para el inten
t o , y que exté menos cansado. 

Los descubridores deben acordarse 
siempre que su objeto , mientras están 
empleados en este servicio , no es ba
tirte , sin observar los movimientos del 
enemigo , y dar partes circunstanciados 
de ellos , y que por la misma razón no 
deben hacer uso de las armas de fue
go*, á menos que no caigan en una 
emboscada enemiga t ó al descubrir dé 
pronto, y ya tarde facaballeria contraria 
que abanza con celeridad , pues es el 
único modo de alarmar al cuerpo de 
quien dependen. 

Quando encuentren un bosque 1c 
reconocerán con el mayor cuidado , y 
no se internarán hasta no estar cercio
rados de que no hay en él ni partidas n i 
emboscadas enemigas: reconocerán con 
mucho cuidado los fosos , barrancos, 
caminos hondos, las espaldas de las 
calzadas que estén muy elevadas , las 
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cercas que sean muy pobladas, los cam
pos cerrados de paredes, 6 los que ten
gan mieses altas j en una palabra , to
do quanto se presente á su vista por el 
frente ó por los flancos, y pueda ser
vir para que algunos se oculten, aun
que no sean mas que en número de 
quatro hombres. 

Quando los descubridores hallen ca
sas separadas, molinos, ú otros edificios 
también los reconocerán: y si no hubie
se mas que dos en cada partida de des
cubierta 5 uno de ellos entrara en el edifi
cio j y el otro se quedara fuera del t i 
ro del fusil; si el que ha entrado en 
la casa no vuelve luego que se pase el 
tiempo que se considere suficiente para 
reconocerla, es prueba de que hay ea 
ella enemigos ocultos 3 y en consecuen
cia el que ha quedado fuera, irá á dat 
parte al Comandante de la vanguardia, 
que procederá según las circunstancias 
y ordenes que tenga. Aunque en cada 
partida de descubridores haya mas dé 
dos 5 nunca entrarán todos al mismo 
tiempo en los bosques, barrancos , ca* 
sas, &c- Si encontrasen una aldea , y 
cada división solo se compusiese de dos. 
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uno entrara en ella y el otro se que
dará fuera 5 el que entre se narará en las 
primeras casas que encuentre , infor
mándose de los paisanos que vea, si 
él enemigo está en la aldea, sí se ha 
presentado en aquellas inmediaciones;» 
con que fuerza y clase de tropas, lo 
que se ha hecho , 8tc. Si de estas ave
riguaciones resulta que el enemigo no 
está en la aldea , y que se puede entrar 
en ella <:on seguridad, reconocerá la 
parte mas principal, esto es., entiará en 
las plazas y calles principales, irá I 
casa del primer Magistrado , á quien ha
rá las mismas preguntas que á los pair 
sanos que encontró á la entrada , usando 
de amenazas ó promesas , según con
venga , para que le den rehenes, guías 
y demás noticias que necesite. Luego 
que se haya asegurado de las buenas dis
posiciones de los habitantes , y que ha
ya obtenido de el'os lo que desee, ira 
á unirse con su compañero., quien en
tonces entrará en la aldea, y atrave
sándola de uno á otro extremo , irá a 
colocarse fueta de ella á la otra parte 
que esté hacia el enemigo. El descubri
dor que haya tomado los guias y re-
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hcnes, irá á dar parte ¿e lo que ha
ya notado ai Comandante de la van
guardia ^ llevándole los rehenes y de
más habitantes de quien crea se pueden 
adquirir noticias. 

Quando las partidas de los descubri
dores se compongan de mas de dos hom
bres 5 se manejarán del mismo modo 
que se ha prevenido en el párrafo aa. 
tecedente : es decir que se dividirán en 
dos partes, y como no es necesario que 
todos los que hayan entrado en la al
dea vayan á dar parte á su Comandan
te de lo ocurrido, los que no se ocu
pen en esto se unirán á los que hayan 
quedado fuera, con quienes irán á ocu
par el primer desfiladero que hay a fue
ra de la aldea. 

Por ningún pretexto deben los des
cubridores que entren en una casa 6 
aldea , cometer violencia alguna con-
traa sus habitautes , n i entretenerse a 
beber, pues qualquiera de estos dos de
litos (que por tales deben reputarse ) 
causarian mucho atraso al destacamen
t o , y ademas se exponían á ser presos 
g muertos por las tropas enemigas, ^ 

T m . / / / , B 
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por Jos mismos habitantes (a): 

Quando los descubridores hallen al
turas desde donde pueden descubrir 
mucho terreno 5 se acercarán á ellas con 
precaución, y las subirán con pruden
cia , examinando al mismo tiempo la 
espalda de la montaña que suban , para 
reconocer con cuidado si el enemigo tie
ne alguna emboscada : algunos de ellos 
se quedarán en la cima de la altura , has
ta que el cuerpo de la vanguardia se una 
a ellos 5 en cuyo caso se pondrán en 
marcha. Y quando encuenten un desfi
ladero formado por dos m o n t a ñ a s , irán 
con la precaución dicha antes. 

Si hallasen un pantano que no tenga 
ningún camino trillado que lo atraviese,y 
cuyo fondo no conozcan , se informarán 

(a) Quando un destacamento ¿lega á su 
destino sin haber cometido exceso alguno, 
descansa en él con mucha mas seguridad'̂  pe
ro por desgra 'ia suelen los mismos oficiales 
dar con su conducta malos exem-plos á su tro. 
pa i causando no pocas veces infinitas desgra
cias ^ pues en la guerra un solo de cuido se 
paga poi lo regular ton la perdida de la >ida. 
y del honor* 



¿e este por los paisanos de las inme
diaciones , á quienes preguntarán por 
dónde está mejor 5 sondándolo por si 
mismos, para que no les, engañen , y 
pondrán á uno y otro lado del camino 
por donde hayan ido , piquetes ó ra
mas de árboles para que por ellos d i r i 
ja su marcha el destacamento. 

A l llegar los descubridores á la orilla 
de un rio ú arroyo que deba vadearse, 
se hirá lo mismo que lo que se ha dicho 
para pasar un pantano , teniendo ademas 
cuidado de reconocer si está emboscado 
el enemigo en los cañaverales que suele 
haber en las orillas de los rios j al mis
mo tiempo reconocerán la opuesta, y 
tomarán iguales precauciones qíiando eí 
cuerpo de quien dependen debe pasar 
un rio por un puente d en barcas. 

Qaantas veees encuentren los des
cubridores en su marcha gente del cam
po o viageros, les harán muchas pre
guntas para tomar noticias del enemigo, 
pero con mucha cautela , para que por 
ellas no adivinen el destino que lleva 
el destacamento de que aquellos son parre: 
detendrán á quantas personas lleven el 
mismo camino ó quieran adelantarse á la 

B z 
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crepa^ observarán la dirección que l i s -
ven los enemigos 5 sí los ven , dando 

„ parce al gefe de la vanguardia , quien 
por las relaciones que se le hagan , for
mará congeturas verosímiles sobre la 
posición que ocupa el contrarío. 

Los descubridores deben lo mismo 
que las centinelas estar prácticos en co
nocer ( 4 1 Í ) por las polvaredas que vean, 
la especie de tropas o gentes que las for
man > y en juzgar por la direecion y 
tamaño de las nubes de polvo que se 
levanten , la de las columnas y m fuer
za. Deben igualmente examinar las hue
llas que encuentren, asi de hombres co-^ 
mo de animales j y si están prácticos en 
esto podrán poco mas o menos reconocer 
por el modo con que está pisada la yerba 
qual es la fuerza y cantidad de tropa 
que ha pasado. Aunque estos indicios no 
son exactos muchas veces, sin embargo 
no por esto se debe omitir este recono, 
cimiento. 

En vista de lo dicho , se puede juz
gar de quanta importancia es el servicia 
de los descubridores , y quanta inteli
gencia y atención exige este 5 y por 
io mismo (¡onveadíl mucho excitar al 



soldado en uno de esta especie. 
Para que los descubridores fuesen 

mas útiles á los descacamencos a que 
pertenecen , y pudieren adquirir noticias 
mas importantes e interesantes 5 se les 
podria disfrazar j pero para esto era me? 
nester que ademas de conocer bien el 
pais fuesen de inteligencia y confiania» 
y llevase cada uno un salvo conduc. 
to. 

70 j Por la noche los descubridores 
aumentaran su cuidado y vigilancia, tan
to para no ser descubiertos j como pa
ra, arrestar á los paysanos, viageros y 
otras gentes que quisiesen pasar adelante, 
teniendo cuidado de no alejarse de la 
vanguardia mas que al alcance de la yai ' , 
marcharan muy despacio , parándose 4 
eada cincuenta pasos, y aplicando e l 
oido á tierra , observando ademas las 
señales que se les hagan , y obédecienr 
do las eon prontitud' 

Quando pasen cerca de alguna casa, 
uno cíe éílos se poncha inmediato á la puer» 
te para que nadie salga.de eila , procu-
raudo al mismo tiempo acariciar y aman»» 
sar los.perros que encuentren , para que 
son sus ladridos 'na los1 descubran , 
Krl&itiJúíiu . • t-il: £ 9?/!Í;^"-' ;I:O b om 
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matándolos con armas blancas. 

Si el destacamento debe atravesar una 
aldea 5 parte de ios descubridores irá ̂ co-
mo se verifica de día , á posesionarse de la 
salida , para que asi no puedan sus ha
bitantes salir y avisar al enemigo. S i a l -
g u i paysano quisiese escaparse, e í q u e 
sea mas ligero de entre los descubridores, 
correrá á detenerlo de grado ó por 
fuerza. 

(guando los descubridores encuentren 
alguna patrulla enemiga , se esconderán 
en los barrancos , si los hay , se cubri
rán con los troncos de los arboles , de
tras de las cercas o arbustos que encuen
tren 5 y allí esperarán que pase la pa
t rul la , y entonces irán á avisar al Go-. 
mandante de la vanguardia. 

En viendo los descubridores algún 
cuerpo consi lerable de enemigos, harán 
la señal convenida para estos casos 5 te
niendo cuidado que sea á tiempo para 
que la vanguardia se ponga al instante en 
estado de defensa. 

Si una patrulla enemiga al ver los 
descubridores , Ies d'ese el quien vive, es
tos res^oaderh^ desertores , é irán co
mo á entregarse á ella j y procuraran 
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>orprehenderla ; pero si esta fuese mas 
numerosa que ellos 5 se rendirán á ella, 
y harán lo posible para que el enemlgoj 
sin conocer su intención > detenga su 
marcha haíta que llegue la vanguardia (a). 

En todos los demás casos se maneja
rán los descubridores lo mismo de no
che que de dia. 

706 E l mando de la vanguardia de
be darse al oficial de mas inteligencia, 
quien arreglará sus movimientos por los 
que vea hacer al cuerpo de batalla,y 
dará parte al Comandante en Gefe , d« 
quanto pueda interesar á la seguridad 
del destacamento. 

El arte de distinguir á primera vista 
la fuerza y especie de tropas que se des
cubren desde lejos, es una de las qua-
lidades mas esenciales á todo oficial, y 
sobre todo , al que manda una vanguar-

(a) Una tropa que encuentre de noche 
$tra mas numerosa y enemiga , elmejor par
tido que tiene que tomar , es responde r al 
quien vive , desertores , porque el deseo de, 
saber noticias del enemigo, y disminuir sus 
fuerzas , hará tal ve^ á la patrulla caer en 
el la^o que se la prepara con semejante 
respuesta. 
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dia. Solo con muchas experiencias rec
tificadas se logra adquirir esta exactitud 
tan interesante que puede proporcionar 
victorias, ó evitar derrotas considera
bles. La qualidad mas necesaria al que 
manda una vanguardia , después de te
ner tino para conocer de una ojeada la 
tropa que tiene a la vista, es imponerse 
bien de las circunstancias del pais que 
es el teatro de la guerra , siendo tam
bién muy importante que sepa hablar 
]a lengua del enemigo , y de los paí
ses por donde marcha. 

707 E l cuerpo de vanguardia mar
chará de dia ciento y cincuenta , 6 dos
cientos pasos del de batalla j el Coman
dante de la primera tendrá siempre su 
vista fixa en los descubridores ) para juz
gar por sus movimientos y señales de lo 
que ocurra: marchará con silencio y á 
la cabeza de su tropa , haciendo alto de 
tieíiipo en tiempo para observar quanto 
pase a sus inmediaciones, parándose 
con particularidad en los paiages eleva
dos para descubrir mas terreno desde 
ellos. 

Las guias c intérpretes, de quienes 
se tenga menos confianza 5 irán con la 
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vanguaroia, y esta será t ambién la que 
custodie y lleve los puentes o escalas y 
tablas que pueden servir para hacer a-
quellos , y pasar los barrancos y fo
sos. Qaando haya bástame? piezas de 
artillería , se destinará una ó dos á la 
vanguardia con el competente número 
de caxones de municiones por su ser
vicio. 

A l instante que los descubridores den 
parte al Comandante de la vanguardia 
de haber visto tropa armada , mandará' 
hacer alto á su destacamento, y como 
es de su obligación ver en quanto sea 
posibH por si mismo lo que ocurre , pa
sará solo al parage desde donde los des
cubridores hayan visto la tropa armada, 
y observará con atención y despacio 
si hay algún objeto que le oculte á los 
enemigos, 6 si estos están en un pues
to fuerte por naturaleza , enviando coa 
mucha frecuencia avisos al Comandante 
en Gefe de lo que observe. 

Si ios descubridores , la gente del 
campo o los viageros, dan al Comán
dame de la vanguardia a lgún aviso de 
importancia , este lo noticiará por me
dio de dos hombres inteligentes al gefe 
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del cuerpo de quien dependa. 

Si no fuesen numerosos Io$ enemi. 
gos, ó fuesen por algún camino diverr 
so del que el destacamento debf seguir, 
y no hubiese un gran ínteres en ocul
tar al contrario la marcha que ha
ce , entonces el Comaidanre oe Ja van
guardia se ponera de nuevo a la cabe
za de e l l a , y continuara su camino, 

Quandc los enemigo* sean nu?fiero-
sos, y se dirigies en contra el destaca
mento •» el Comandante de la vanguar
dia dará á los descubridores las orde
nes , ó les hará las señales que estea 
acordadas para que se reúnan á ella : ve
rá sí á su inmediación hay algún des
filadero 6 parsge fuerte por su natura
leza 5 en donde puedan mantenerse y 
resistir con su poca gente á otro cuerp» 
mas numeroso , y no encon t rándo le , re
plegará para unirse con el cuerpo de 
batalla; pero si por el contrarío conocie
se que los enemigos no pueden cogerle 
entre dos fuegos ni cortarle, conserva
rá en quanto pueda la posición que ha
ya elegido, y así dará al cuerno de ba
talla tiempo para que de sus disposicio
nes de defensa. 
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Quando haya interés en ocultar la 

marcha que se hace y y no batirse, la 
vanguar ía se parará 5 su Comandante 
mandará hacer alto á los descubridores, 
y toda la trepase emboscará en donde 
halle terreno aproposito para hacerloj 
pero coa la precaución de dexar algu
nos hombres apostados ventajosamente, 
para que descubran y juzguen los mo
vimientos del enemigo. 

Aunque los descubridores hayan re
conocido los bosques , barrancos, cami
nos hondos , &c. la vanguardia no en
trará jamas en ellos , hasta que de nuevo 
envié, algunos hombres, para cerciorar
se de si los descubridores han hecho 
bien su reconocimiento. 

Siempre que se encuentre algún ca
mino que venga á parar á un lado del 
que sigue la tropa puesta en marcha , el 
Comandante de la vanguardia enviará 
algunos hombres con encargo de que 
anden un buen trecho de el , para ase
gurarse de si el contrario viene por allí, 
y puede batir por el flanco á la co
lumna. 

* Como un destacamento durante su 
marcha no debe entrar en poblado , si-
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no quando le sea absolutamente forzo
so, rodeará la vanguardia, siempre que 
sea posible, para no entrar en las al
deas ó pueblos por donde pase, y en 
estos casos se pondrán al costado que de 
á la población algunos soldados, con el 
objeto de impedir que los habitantes re. 
conoxcan la fuerza del destacamento, 
y para lograrlo con facilidad , se les ira-
pedirá el salir de sus casas. 

Aunque no se debe pasar por medio 
de aldea ó pueblo alguno , á no ser ab
solutamente preciso, será prudente, no 
obstante , reconocer aquellos por cuya 
inmediación se pasa. 

Quando no sea posible dexar de pa. 
sar por poblado j la vanguardia lo re
conocerá con mucho cuidado: tomara 
rehenes, irá á apostarse á la salida cor
respondiente al lado donde se supone el 
enemigo , y esperará antes de empren
der de nuevo su marcha, á que se le 
reúna el cuerpo de batalla, y en el 
ínterin tomará de los magistrados y ha
bitantes las noticias de que se .ha ha
blado en el número 704. 

CJuando una vanguardia se encuen: 
we con un desfiladero formad© por dos 
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m o n t a ñ a s , reconocerá estas con prolijo 
cuidado , tomará la entrada y salida de 
aquel , e igualmente las alturas, guar
dando todos estos parages hasta que s« 
le reúna el cuerpo de batalla. 

Si se marchase en un país muy mon
tuoso y cubierto , la vanguardia se uni
rá á los descubridores por medio de al
gunos soldados de ínFanteria o caballe
r í a , que irán siempre á l a vista unos 
de otros. 

Si la vanguardia encuentra var ios c a 
minos 5 prevendrá al cuerpo de la bata
l la el que debe seguir, y para que este 
no se equivoque, se pondrá enmedio 
de los que d«ben seguirse , y a sea á 
derecha 6 á izquierda, unas ramas de N 
árboles í o apostará que es mejor, a l 
gunos soldados á pie ó á caballo para 
que dirijan al cuerpo de batalla. 

Sise hubiese de pasar un pantanO| 
plantará la vanguardia una calle de ramas 
de árboles , para que el cuerpo de batalla 
conozca por donde está mejor el fondo. 
Antes de entrar en aquel , debe la van
guardia repetir las operaciones dichas 
e n el articulo 704. Luego que esta lo 
haya pasado, se formará en ba ta l la 
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dando el frente al parage por donde el 
enemigo deba naturalmente venir , y 
hará reconocer las inmediaciones del 
pantano. 

La vanguardia en los pasos de ar
royos y rios se manejará según lo di* 
dio en los artículos 577 y siguientes, 
y para que no las sorprendan, usajá de 
las mismas precauciones que para pasar 
un pantano. 

Asi mismo debe tener mucho cui
dado de que no le pase viagero alguno, 
y detendrá á quantos puedan ir á avi
sar ai enemigo la marcha de aquella 
tropa : si viese á ijno ó muchos hom
bres que parezca que se esconden , des
tacará su Comandante para que los al
cancen á algunas soldados de los mas 
ligeros , los quales arrestaran á los que 
$e oculten , y de grado 6 por fuerza 
los llevarán á su geFe quien les pre
guntará lo que le parezca , procurando 
adquirir quantas noticias sean dables. 
Si llegase el caso de ser muchas las 
personas detenidas por la vanguardia, y 
«jue su número la incomode, las en
viará al cuerpo de batalla. 

703 De noche debe la vanguardia 



3 i 70% 
marchar con mas precaución que de 
día. Los Lacedemoníos no daban bro
queles á la tropa que marchaba á la 
vanguardia, para quede este modo es
tuviese mas vigilante , y se convencie
se de que de su vigilancia pendía su 
seguridad. 

Las vanguardias se alejarán menos 
del cuerpo de batalla de noche que de 
dia 5 y tendrán la precaución de unirse 
á aquel, y lo mismo á los descubrido
res por una cadena ( digámoslo así) de 
soldados destinados á mantenerse siem
pre á la vista de ambos cuerpos. 

Si la vanguardia encontrase de no-
che alguna partida enemiga 5 hará alto, 
guardará silencio, y esperará para em
prender de nuevo su marcha á que el 
enemigo se aleje. Si este diese á la 
vanguardia el quien vive , uno de los 
intérpretes responderá lo que de ante
mano se le tenga prevenido para igual 
caso, y si aquel, no fiándose de la 
respuesta quisiese reconocerla mas de 
cerca, su Comandante le enviará el i n 
terprete que respondió , el qual irá á 
prevención vestido y armado como los 
oficiales del regimiento que haya dich» 
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(¡\\ie es, y podra muy bien aprovechar
se del tiempo que dure este dialogo 
entre el interprete y los enemigos, pa
ra cercar a estos j pero sí llegasen a 
conocer el engaño por falta del intér
prete , é hiciesen fuego se les responde
rá á este lo mas tarde que se pueda, j 
se le acometerá al instante con el ar
ma blanca 5 pero teniendo cuidado al 
mismo tiempo de no alejarse mucho 
del cuerpo de batalla, para no ser 
cortados n i caer en alguna emboscada. 

Si la vanguardia fuese sorprendida 
de noche por alguo cuerpo enemigo 
de fuerzas superiores, deberá á pesar de 
todo , acometerle con denuedo , y re
tirarse después al cuerpo de batalla. E l 
enemigo que no podrá fácilmente co
nocer de noche la fuerz-a de la tropa 
que le ataca , es indispensable que mar
che con mucha precaución , y asi ten
drá tiempo ío demás del destacamento, 
para ponerse en estado de defensa. 

Sea de dia 6 de noche quando mar
che una vanguardia, sus tambores no 
deben tocar : á la tropa ha de prohi
birse igualmente que fume n i lleve fue-
og, &c. 
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Jí la vanguardia ve que sus descu

bridores esran á las manos con el enemi
go , los socorrerá j pero con precaucioa 
para no caer en alguna emboscada, 

Qaando la vanguardia sepa por el 
cuerpo de batalla que la retaguardia del 
áestacamento está atacada ^ mandará a 
los descubridores que hagan alto , y se 
mantengan en suposición , y eiia se uni
rá al cuerpo que le dio el aviso : en tod« 
lo demás la vanguardia hará lo mismo 
de dia que de noche. 

709 Antes de salir del campamente 
o plaza, el Comandante e n G e f e d e u n 
destacamento debe nombrar un oficial 
que lo reemplace en caso de que algún 
accidente desgraciado no le permita 
continuar mandando , á menos que entre 
sus subalternos tenga alguno á quien su 
graduación le constituya su sucesor. 
Éste sabrá lo que el Comandante e i i 
Gefe piensa hacer, de lo qual únicamen
te estarán impuestos este oficial y el que 
mande la vanguardia. 

Para que el enemigo no llegue S 
saber á que pwesto va una tropa que 
sale de su campamento > n i por donde 

T m . i I I . \ C 
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debe i r , el general del exercíto que la 
descina á este servicio particular; dará 
algún pretexto especioso para la salida de 
aquel deitacamento , con el fin de ocul
tar mejor el verdadero destino de aquella 
tropa , sin descuidar la menor cosa para 
que los soldados del destacamento no 
adivinen qual es el objeto de su marcha» 
y con esta precaución se logrará que n i 
los desertores n i los prisioneros den al 
enemigo noticias exactas. 

Por poco numeroso que sea el cuer
po de batalla de un destacamento , se 
dividirá en quatro partes, y cada una 
tendrá su Comandante particular, pues de 
este modo se exeemarán mejor las órde
nes que se den , y sí llega el caso de ha
cer fuego al enemigo , el destacamento 
no se hallará sin tropa que lo mantenga 
succesivamente. 

El Comandante en Gefe del destaca
mento procurará adquirir, si es posible, 
antes de salir del campamento ó plaza, 
un plano exacto del país por donde 
debe ir , y tomará de los guias y gentes 
que conozcan aquel terreno , las noticias 
que puedan convenirle ? cuyo pormenor 
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se explica en el capitulo x i y . Tanto por 
el plano que tenga el Comandante del 
destacamento como por los paites que se 
le den , dispondrá con facilidad el orden 
general de su marcha. Ya se han expues
to en el eapítulo x n los medios que 
áebe poner en prácríca un oficial para 
ciescufarir la verdad sin comprometer el 
secretó. 

Antes de salir del campamento a 
plaza , tendrá el gefe de la tropa que 
marcha con su segundo , y el Coman
dante de la van guardia una especie de 
consejo , en el que confiará todo el plan 
de la operación proyectada á estos dos 
oficiales : dándoles ademas las ordenes 
que han de observar en su marcha: des
pués juntará todos los oficiales y sargen. 
tos que tengan mandes [ articulares, y 
les dará las instrucciones generales qne 
puedan serles necesa ias 5 pero teniendo 
cuidado de no revelarles el objeto de 
la expedición. Estas instrucciones se
rán según los casos sobre los puntos si
guientes. 

Sea qual fuere la circunstancia favo
rable que se presente para adquirir la glo-

C z 
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í ia 5 los Gomandantes particulares de un 
destacamento se contentarán con cxecutar 
jbien las órdenes que reciban. 

Gon los guias é intérpretes se toma-
irán las precauciones indicadas en los 
artículos 558 X siguientes. 

El Comandante en Gefe encargará 
& sus oficiales y sargentos que mantengan 
su tropa en el mejor orden y silencio, 
pues una tropa que marcha desordena
damente , es batida si el enemigo se apa
rece de repente-, y la que en las oca
siones de poca consideración no guarda 
un profundo silencio, menos le guarda
ra en las de importancia. 

No se permitirá que los soldados 
confundan sus filas ni hileras, y mucho 
menos el que se mezclen con las de otras 
compañías ó divisiones, n i que lleven 
su fusil á la espalda con el cubrellave 
puesto (a). 

(a) E l Mariscal de Bervich dice en sus 
Memorias, año ¿£•1707, que un batallón in
gles que salía de Alicante^ fué totalmente des-
hecho casi por un puñado de hombres, por~ 
que marchaba un lá precaución de llevar des-



A níngim soldado se le permitirá 'sa
lir de su fila, y quancta alguno lo soli
cite > se le concederá rara vezj pero pa
ra que marchen coa mas comodidad, 
se hará cada hora, á mas tardar , un al
to de algunos minutos. 

Para que la tropa no se vea pre
cisada a dexar su formación para ir a 
busrar víveres 5 el Comandante en Ge-
fe Ies precisará á que lleven en sus 
mochilas los que necesiten (<5í?7) > y 
quando considere que debe aligerarla de 
este peso, los hará llevar en carros , en 
los quales hará también que los oficiales y 
sargentos pongan sus provisiones (a). 

eubridores) y con fusiles á la espalda. Los 
ingleses por esta imprudencia perdieron Qien 
hombres muertos y muchos prisioneros. KéíZ-
se también la obra intitulada. Ciencia de 
los puestos por le Coime páginas 88 y 

(a) Haced de modo, dice Momluc , que 
no os falten víveres ^ y con especialidad pan 
y vino y para qae la tropa refresquej porque 
como be dicho antesy el cuerpo humano no es 
hronce-, hablad á los soldados con alegría en 



70P 38 
Quando deba hacerse airo para que 

]a trojja coma 6 descanse algo mas de 
lo regular, se elegirá para esto un pa
raje que por naturaleza sea fuerte , y 
este protegido de algún abrigo natural: 
se pondrán centinelas en jas aveni
das ) como también en los árboles y 
alturas que dominen. La mitad del des
tacamento quedará formado en batalla 
frente al cannino por donde se supone 
debe venir el enemigo. La vanguardia y 
descubridores quedarán á su distancia 
acostumbrada. Los soldados que estcn 
libres no podrán salir del recinto que 
formen las centinelas, y tendrán sus 
armas puestas de modo que puedan to
marlas sin confusión: por muy corto 
que sea un alto íiempre quedará la 
mitad de la gente sobre las armas : en es
tos altos no debe el joldado alejarse mas 

el camino , y no du ids que loi hombres 
Anden mas que los caballos • dexad los caba
llos, y pueHos a pie i á la cabera de la tro-
f a , manifestadla que queréis partir con 
ella el trabajo , y m dudéis que haréis 
lo qne queráis. 
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que doscientos pasos del cuerpo del 
destacamento. 

Los oficiales que vayan á cavallo se 
pararán de rato en raco pafa ver su 
tropa, y cuidar de la unión de las filas 
e hileras , remediando los descuidos de 
los sargentos cabos y soldados. Se dice 
hablando moralmente que las pequeñas 
privaciones forman las grandes virtudes, 
y con mayor razón se puede aplicar 
este axioma al arte militar , pues las pe
queñas precauciones proporcionan gran
de sucesos, así como un ligero des
cuido ocasiona perdidas irreparables. 

Aunque se sepa que el enemigo esta 
distante se debe marchar con las mismas 
precauciones que quando se le conside
ra inmediato , pues puede suceder que 
se haya aproximado por medio de algu
na marcha secreta y forzada. En el ve*? 
rano debe marcharse con mas precaución 
que en qualquiera otra estación , porque 
las mieses, la espesura de las cercas 5 y lo 
poblado de los bosques, facilitan las 
emboscadas. 

Para que la trepa se estimule á mar
char con mas prontitud y espíritu, se 
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hará quedar atrás algún soldado agíl y 
robusta , al que se le mandará después 
C)ue vaya con toda prontirud á ocupar 
el lugar que tenia en su fila y compañía 
á la cabeza de la coluna j el exempló de 
este , hará que los demás consideren he
rido su amor propio , y marchen mas 
ligeros. El exe^nplo que pueden dar los 
cfkia'.es es aun mucho mas poderoso. 
E i Comandante que quiera empeñar á 
su tropa á que sufra con constancia las 
fatigas de una marcha larga y penosa, 
echará pie á t ierra, y se pondrá á su 
cabera; pero si su edad, achaques j 6 
necesidad de conservar sus fuerzas , no 
le permiten este exercicio violento, pe
dirá á algunos de sus subalternos que lo 
reemplacen en el. 

El oficial que manda la cabeaa de 
una coluna , marchará á un paso de 
camino igual , n i muy largo n i muy pre
cipitado j de este modo ni se cansará la 
tropa, ni quedarán soldados rezagados. 

Dos pasos de distancia de fila á fila 
és bástame para marchar con comodi
dad n y dos pies y dós pulgadas, para 
que cada soldado este con ella en s» 



41 pop 
fi'a , y asi un frente de ocho hombres 
marchara muy cómodamente en un ca
mino de diez y ocho pies de ancho. 

SÍ se teme que el enemigo se pre
sente hacia la cabeza de la coluna , se 
pondrán en esta las mejores tropas, y 
en el caso contrario irán á retaguardia. 
Q-ando la tropa escogida vaya á la ca
beza , la seguirán algunos gastadores 
que servirán para componer los caminos, 
rellenar con faginas los agujeros ó bar
rancos que se encuentren j allanar las 
orillas de los fosos que estén muy eleva
das , hacer puentes con escalas, ¿kc. 
Ojiando las tropas que van á la cabeza 
hallen algún obstáculo físico 5 dexarán pa
sar á los gastadores encargados de com
poner los caminos. Los soldados que l le
ven las escalas y út i les , irán detrás de 
aquellos, y con consideración a loque 
estos pueden marchar, se arreglará la ra
pidez de la marcha. 

Nunca se debe dexar de sacar quan-
to partido sea dable de los auxilios na
turales que proporciona el terreno, ta
les son los bosques % m o n t a ñ a s , panta
nos , y sobre todo los r íos : quand® es-
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tos son anchos y profundos, sirven de 
gran auxilio contra los tiros del ene
migo. 

Antes de salir del campamento des
de donde se emprende la mar.ha, se 
debe prevenir á la tropa todo quan-
to pueda ocurrir durante el la , pues así 
no se sorprende de ver al , enemigo, 
n i se disgusta de los obstáculos que en
cuentra. 

Se debe para calcular la duración de 
Ja marcha , no solo saber la distancia del 
parage adonde se va, sino también la 
calidad del camino , estación en que se 
anda , y obstáculos que el enemigo pue
de oponer. 

Sí se camina en verano, y se puede 
variar, segnn acomode, Ja hora de la 
salida , se emprenderá la marcha muy de 
madrugada paia tener menos calor. En 
todas ocasiones conviene llegar al puesto 
o parage adonde se va, temprano, para 
que haya tiempo de reconocerlo , fort i
ficarlo , proveerse de agua, l e ñ a , &c . 

Se debe evitar siempre que se pueda, 
el pasar por parages estrechos , procuran
do rodear para no pasar por desfiladeros. 
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I no ser que se este bien asegurado de 
que en las alturas no haj" enemigos, y 
qne se gana mucho tiempo pasando por 
ellos. 

Qaando se pueda hacer elección de 
dos caminos, uno ancho, l l ano , seco 
y descubierto j y el otro estrecho, lo
doso , tortuoso y cubierto t se dará la 
preferencia al primero, aunque sea mas 
largo, á menos que no se tenga un par
ticular ínteres en ocultar la marcha , 6 
que se este seguro de que en el mejor 
se encontsará al enemigo. 

Quando se quiera ocultar la marcha 
al enemigo, se debe marchar única
mente por la noche, y el dia pasarlo 
en algún puesto donde sea fácil em
boscarse ó atrincherarse naturalmen
te {31 z) : se evitará el paso por para-
ges habitados, y se irá por valles ó bos
ques, teniendo la precaución de detener 
^ rodas las gentes que haya encontrado 
el destacamento en su marcha , y que 
pudieran noticiaila a! enemigo. 

Para encañar no solo al adversario 
sino a sus espia í , se podra tomar un 
camino totalraence opuesto al qu€ se d«-
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ha en realidad seguir para executar la 
operación que se esrá encangado, y 
después de haber andado algo por ene ca
mino , y quando se encuentre algún bos
que o montaña que oculte los movimien
tos que se hagan , entonces se atravesara 
para tomar el camino que conviene. Es
ta estratagema, aunque muy sencilla y 
muy conocida, no dexa de ser buena: 
se dirán también otras de que puede va
lerse un oficial. 

Para que el enemigo crea que su con
trarío es mas fuerte que lo que en reali
dad es, se marchará con las distancias 
mas abiertas que lo acostumbrado , y si 
se le quisiese hacer cieer que es menor, 
se estrecharán mas aquellas: también pue
den los instrumentos militares servir en 
el primero de estos dos casos (44í) > y 
asimismo pará^que el enemigo se persua
da que su adversario sigue un camino 
opuesto al que verdaderamente lleva, 
se pueden enviar algunas caxas e ins
trumentos para que toquen en el ca
mino adonde se quiere llamar la aten
ción del contrario , haciendo que la tre
pa marche á la sordina por el otro. 
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En las marchas por la noche se de

be redoblar el cuidado y atención , pues 
entonces , como dice Xenofonte , los 
éidos deben reemplazar a los ojos. 

Quando ha) a que hacer noche en el 
camino , no se pasará esta en una aldea, 
á menos que haya tiempo para cerrar las 
avenidas y calles, y que se este segur© 
de la fidelidad de los habitantes: no 
siendo asi, se hará noche en el campo, 
teniendo cuidado de elegir un parage que 
sea naturalmente fuerte, y de fonifícarlo 
con tala de árboles, caballos de frisa, & c . 

U n destacamento que marcha con 
mucho frente gana poco terreno , pues 
cada instante se ve precisado á hacer nue^ 
vas evoluciones para arreglar su frente a 
la anchura de los caminos por donde 
pasa. Una coluna de mucho fondo tie
ne ̂ por lo regular mucha cola, pues por 
corto que sea el alto que haga la cabe
za , causa mucho retardo á la cola , y 
asi es menester tomar un justo medso en
tre Ion dos extremos. Como un oficial par
ticular no puede abrir con la poca gente 
que tiene un camino, n i un Generai man
da que los abran para destacamentos po-
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co numerosos, los oficíales particulares 
seguirán casi siempre los que haya he
chos , y no dar.tn a sus columnas sino un 
frente e[ue sea proporcionado á la an
chura de esros. 

Un destacamento marchara siempre 
que se pueda con nn frente queseada-
ble dividirlo exactamente en mitades 
quartas, 6cc. 5 como supongamos , trein
ta y dos 5 diez y seis, ocho hombres, 
este ultimo numero parece que es el mas 
acomodado para un destacamento con
ducido por un oficial particular: ocho 
hileras no ocupan mas que seis varas , y 
esta es la anchura de los caminos ord i 
narios regularmente. Quando estos sean 
estrechos, se disminuirá el frente, y si 
son anchos se aumentará. Todo destaca
mento se dividirá , en quanto sea dable, 
en porciones de veinte y quatro hombres 
cada una , y estas se subdividirán en 
dos mirades. Quando un destacamento 
se componga de muchas porciones o d i 
visiones de estas , tendrá tantas colu-
ras , quantas puedan formarse á razón de 
quatro divisiones en cada una , que com
ponen noventa y seis hombres. 
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Quando solo haya dos divisiones, 

marchará la una detras de la otra a la 
distancia necesaria para que puedan for
marse en batalla. La segunda se formar! 
en la misma línea que la primera ala 
izquierda ó derecha de esta o detrás, se
gún el parage por donde se presente el 
enemigo. En las evoluciones está expli
cado como han de executarse estos mo
vimientos. 

Tres divisiones marcharán en una so
la coluna 5 y formarán á la derecha 6 
izquierda de la que haga cabeza , segua 
convenga. 

Quatro formarán igualmente una co 
l una , y las circunstancias decidirán 
€omo se deben formar quando se pre
sente el enemigo. 

Cinco , seis y siete divisiones tam
poco formarán mas que una colunaj 
las que sobran después de las quatro pri
meras 5 servirán para aumentar el frente 
de la coluna , y proteger sus flancos. 

Ocho formarán dos colunas; quan
do el terreno lo permita , estas dos co
lunas marcharán en una misma línea, 
á muy corta distancia una de otra: quan-
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do no puedan marchar en este 6rden¿ 
irán una detras de otra : si el enemigo 
se presenta, la segunda columna hará 
con la primera lo mismo que r-e ha d i 
cho debe hacer la segunda división con 
la primera, quando solo marchan dos. 

Nueve , diez y once divisiones for
marán únicamente dos colunas , per® 
las que excedan del numero 4e ocho, 
irán entre una y otra coluna j o guar-, 
necerán los flancos. 

Doce divisiones formarán tres colu
nas , y marcharán como si fuesen tres 
divisiones. 

Trece 5 catorce y quince divisiones 
no formarán mas que tres colunas > y 
las que excedan de las tres completas, 6 
de las doce divisiones, servirán lo mismo 
que las que exceden de ocho hasta 
once. 

Díefc y seis formarán quatro colu
nas que maniobrarán como si fueran 
quatro divisiones: veíase para estas mar 
niobras el numero (711). 

Quando vayan con la tropa ace'mi-
las o carros con útiles 6 provisiones de 
boca © guerra, para el servicio del dest 
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tacatnento , irán a retag-uardía sí el ene-
migo estuviese delanre j á vanguardia sí 
estuviese á retaguardia j hacia el flanco 
derecho quando amenaza el izquierdoj 
hacía este quando amenace el derecho, 
y en medio de las colunas ó divisio
nes quando por sus disposiciones de á en
tender que va á hacer un ataque general. 

Los bagages se confiarán á una par
tida que sea proporcionada á la fuerza 
del destacamento , la que mandará un 
oficial o sargento que se manejará según 
las reglas que se darán en el capi
tulo xx. 

Quando los equipages vayan en car-» 
ros, podrán estos servir para hacer un 
especie de atrincheramiento delante del 
frente ó flanco atacado 5 y poner sobre 
ellos algunos soldados para que alejen 
con su fuego á la infantería enemiga: 
este atrincheramiento tiene la ventaja de 
ser un obstáculo físico contra la caba-* 
lleria enemiga. Como las municiones de 
o-uerra corren el riesgo de incendiarse 
con facilidad , se tendrá cuidado de po
nerlas en el centro del parque que se 
fotme con los carros. Véase el capitu
lo xx. n. 81 7. 

Tom. I I I . D 



710 Luego que el Comandante del 
destacamento haya dado las ó r d e n e s , de 
que ya se ha tratado , y dividido su tro
pa , segu í se ha explicado, se pondiá 
en marcha. 

A I instante que al Comandante en 
Cefe se le dé parte de que se descubren 
enemigos á lo lejos , haiá que su desta
camento se ponga en el mejor orden que 
sea posible : marchará á paso corto', y 
observará si las inmediaciones del para-
ge en que se encuentra le ofrecen alguna 
posición venta;osa. 

Luego que la vanguardia vuelva á 
dar parte de que se acerca el enemigo, el 
Comandante en Gefe tomará el partido 
que convenga á las noticias que le den, 
á las órdenes que tenga , y á la posición 
en que se encuentre. 

711 Si el destacamento encontrase 
algún cuerpo de caballería poco respeta
ble , cominuatá su marcha reunido con 
la vanguardia , descubridores y reta
guardia , destacando al mismo tiempo 
á los flancos algunos soldados de descre-
ta y agilidad , para que con su furgo 
alejen á ios soldados 8de caballería que 
jfe acerquen; eítos tiradores , que se ele-



n . 711 
giran entre Jos descubridores , vanguar
dia y retaguardia, marcharán y harán 
fuego á discreción, retirándose á abri
garse del destacamento , quando teman 
que kcabaJlei ia les acometa con ventaja. 

Asi que el Comandante del destaca
mento reconozca por las maniobras del 
enemíg > que tiene intención de ataca'le, 
hará hacer alto á su tropa , encargará á 
los oficiales y ¿argentos que persuadan y 
aseguren á la que cada uno tenga baxo 
sus inmediatas órdenes que la caballería 
enemiga no es temible, y formará del 
modo mas ventajoso , con respecto á la 
posición en que se encuentre tanto el 
como su enemigo. 

Si no tuviese mas que dos o tres di
misiones, las formará en coluna sólida, 
dando frente al parage por donde le pa
rezca que el enemigo dirige su araque. 

Si tuviese quatro divisiones, y el 
enemigo se hallase situado de modo que 
nn pueda atacar mas que por dos lados 
la coluna,, las tres primeras divisiones 
se unirán en masa , y la quarta mar
chando por hileras irá á cubrir el flanco 
de la coluna (F. i •> g). 

Si U coluna pudieie ser atacada por 
D i 



r7lí P . . . 
tres lados, la tercera división dará inedia 
Vuelta á la derecha, y hará frente á la parte 
en que se recele ataque también el ene
migo. 

Si el que hace este es por todos los 
frentes, la quarta división se subdividi-
ra en dos parces, y cada una de estas se 
formara en dos filas, irá á cubrir uno 
de los flancos de la coluna, y como no 
habrá mas que seis hileras en cada lado, 
tres se pondrán en el flanco derecho de 
la primera división , tres en el izquier
do , tres en el flaneo derecho de la 
tercera división , y tres sobre el izquier
do (F. i z o ) . 

Aunque no se tiene gran concepto de 
Ja coluna representada en la ( R 120) se 
é a no obstante idea de ella por parecer 
que es la me'ior que se puede formar en 
este caso , pues no pueden hacerse cosas 
grandes con noventa y seis hombres. 

Si el destacamento se compone de 
dos colunas se unirán, ó á lo menos se 
pondrán á la misma altura, y la quarra 
división de cada una irá á guarnecer el 
flanco exterior. 

Tres colunas formarán del modo 
gndicado en la (F, i&i]* Las colunas 



f5 7i.« 
ejcrenores t e n d r á n sus flancos cubiertos 
por sus quartas divisiones, y la del ceá* 
tro se cubrirá [>or si misma como sí fue
se una coluna sola. 

Q ûatro colunas tísmarán la c o l o c a 
ción que maniHesLa la [ F. i z z ) : las ex^ 
tenores se pondrán como en l a suposi
ción precedente, y las otras dos comoj 
si estuviesen solas. 

E n todos casos se tendrá un particu-: 
lar cuidado de no quedarse absolutas 
mente sin fuego alguno j los soldados n o 
romperán este, hasta que la caballería 
enemiga enea, treinta pasos, encargan*, 
doks que apunten a l pecho de los caba
llos y que no vuelvan á cargar d e s p u é s , 
de hacer fuego, sino que calen bayo -
neta , y la esperen con resolución; y 
hrmeza. 

Después de rechazada la caballería, 
oque se haya retirado, e l Comandante 
hará salir los descubridores de los flan
cos y frentes, a los quales seguirá inme
diatamente la vanguardia para tomar su 
lugar anterior, y luego que el gefe esta 
seguro de que el enemigo se ha alejado, 
se pondrá en movimiento con el cuerpo 
de baialla para continuar su marcha: la 
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retaguardia y sus descubridores empeza-
jan á moverse luego que el cuerpo de 
batalla este á la distancia que debe me
diar entre unos y otros en el orden de 
marcha. 

712, Si el destacamento que estuvie
se en marcha se hallase en el caso de 
ser atacado por un cuerpo considerable 
de caballería, y $e conociese que no es 
posible resistirle, el oíicial que le mande, 
luego que se le hayan reunido los des
cubridores vanguardia y retaguardia, 
se echará á izquierda ó á derecha del 
camino , en un paraje que sea favorable 
parala infantería, é inaccesible para la ca
ballería , tal seria un campo que estuviese 
separado del camino por un foso profun
do , como suele encontrarse en algunas 
partes en los campos j pasará, si encuentra 
proporción, á ponerse detras de algún bar
ranco ancho y profundo , y cuyas ori
llas sean muy escarpadas j se encerrará- en 
alguna huerta cercada de paredes j se 
pondrá detras de alguna cerca que sea 
bastante fuerte, o se retirarán á un bosque 
viña , casa , iglesia, cementerio , cabaña 
o aldea: luego que haya podido abri
garse en alguno de estos parages se 



fortihcara de uno de los modos que se 
han enseñado en el primer tomo de esta 
obra , eligiendo la especie de defensa 
que sea mas adaptable al parage , brazos 
y proporciones que tenga para fortifi
carse 5 y guardará y defenderá su pues
to , se»un se enseña en el tomo se-
gunao. 

Luego que se vea en la precisión de 
tomar un partido tan serio , destacará 
algunos soldados ágiles y de confianza 
e inteligencia, para dar parte al gefe 
del exercico ó cuerpo mas inmediato 
de su situación i precaución que debe 
tomar quantas veees se halle en el caso 
de venir á las manos con el enemigo. 

Al instante que la caballería, por la 
imposibilidad que halle en vencer á su 
contrarió se retire , hará el Comandan
te salir algunos descubridores de la van
guardia , de los que sean mas á propo
sito para seguir ai enemigo, loque exe-
cutarán con las precauciones y des
treza que se ha encargado en el artí
culo 704. 

Luego que el destacamento no ten
ga ya que temer de la caballería enemi
ga por haberse esta retirado , los des-



cubridores darán parte, y el Comari-
dance ynandará ea conseqílencia á la 
vanguardia que se ponga en marcha, y 
después que esta lo verifique, la em
prenderá el con lo demás de la tropa 
de su mando según se ha dicho ( 7! i ) . 

Sí el o-eíe del destacamento no halla 
parage favorable para retirarse , y ve que 
la caballería está resuelta á perseguirlo, 
se retirará hacia el parage de donde 
hubiese salido , lo que verificará del mo
do que se dirá en los artículos ( y i z 

7131 Un destacamento que está en
cargado de una operación particular, 
no~ debe tratar de otra cosa mas que de 
hacerla con prontitud, y aunque en
cuentre en su marcha alguna partida ene
miga , á quien por su menor fuerza pue
da batir , se guardará bien de execa-
ta lo , pues esta puede ser enviada por 
el enemigo con el objeto de eng ñar al 
destacamento , o hacerle arrasar su mar
cha , y así el oficial que le mande, de
be continuar su camino para desempe
ñar la comisión de que está encargado5 
pero teniendo cuidado de marchar con 
mucho ©rden , y destacar de rato ea 



rato algunos tiradores muy ligeros, pa
ra que alejen á los del enemigo que ven-
gaj-i á im omcular. 

7 í 4 Si se presentase una partida ene
miga , poco mas ó menos igual al desta
camento que e?u en marcha , y quisie
se impeJir á esta que le siga , es me
nester que entonces la fuerza lo decida. 
E l Comandante del destacamento for
mará sus tropas en coluna solida, y 
con bayoneta calada continuará mar
chando hacia los enemigos: si estos in
timidados de esta resolución , ó forza
dos por las bayonetas se desordenan, 
continuará su camino , teniendo cuidado 
de que no se le sepárela retaguardia; pe
ro si después de haber embestido dos ó 
tres veces al enemigo , viese que no es 
posible abrir paso , se retecirará entonces 
al puesto de donde ha salido , á menos 
que no encuentre alguna posición favo
rable que le ponga en seguridad , y no 
le aleje de! objeto á que este destinado. 

7I5• Quando una partida compues
ta de infantería y caballería enemiga , y 
mucho mas fuerte que el destacamento, 
se préseme á disputar su marcha, esre 
sin buscar la ocasión de entrar en acción 
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de la que por muy bien que saliese siem
pre le imposibilitaría para evacuar la co
misión oue se le habia dado, se retirará 
con tiempo á un parage que por su natu
raleza sea fuerte, y allí hará lo que se ha 
dicho en el primer tomo de esta obra , y 
en el artículo 7 1 1 , permaneciendo en él 
hasta que reciba socorros del exército o 
cuerpo de quien dependa. 

Si no hallase posición alguna favo
rable en que fortificarse , lo que es pro
bable que no suceda, enviará una par
tida de su tropa á que tenga algunas 
escaramuzas con el enemigo, y mientras 
estas duran , los trabajadores cubiertos 
de la tropa; podrán poner una tala de 
arboles, o cortar el camino con un fo
so ancho y profundo, y con la tierra 
que se' saque de él formar una especie 
de parapeto , cuya obra bien defendida 
puede detener mucho tiempo al enemi
go ? y sí no fuese dable , ni aun nacer 
esto , erComandante hará entonces su 
retirada , según se dirá en los núme
ros y zz y 72,3. 

716 Quando el ge fe del destacamen
to halle un desfiladero, no permitirá que 
su tropa entre en é l , hasta que esté se-
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guro de que la Vanguardia tiene toma
das la entrada , ]a salida y las alturas, 
y á pesar de esto lo pasará sin detenerse^ 
las primeras tropas que pasen, luego que 
salgan á lo ancho , se formarán en ba
talla con el fíente hacia donde se supo
ne puede venir el enemigo , y quando 
pâ e la retaguardia , esta se quedaiá for
mad-a (.'onde estuvo la vanguardia, has
ta tanro que el-cuerpo de batalla se ha
ya alejado la distancia que debe mediar 
entre estas dos divisiones. 

E l paso por un barranco , vado y 
puente se hará como se ha dicho que ha 
de executarse el de un desfiladero , y lo 
mismo se hará el paso de un rio en bar
cas , los pasos por las aldeas se evitaráa 
siempre que sea posible, y se harán co
mo se ha di:ho , hablando de los descu
bridores y vanguardia. 

717 La retaguardia debe ser como 
Ja , vanguardia , proporcionadas la fuer
za del destacamento , y también lleva
rá artillería siempre que sea posible ; s¡ 
hubiese recelos de que el enemigo ata
que por retaguardia, se reFoizará esta 
con tanto mas cuidado , quanto este ata
que'es mas temible aun , que el que 
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puede hacerss á los flancos de la tropa 
puesta en marcha. 

Lo ííícho para los descubridores de 
la vanguardia , es aplicable para los que 
debe tener también la retaguardia. 

718 Como puede suceder que el ene
migo se apodere del puesto á que va 
destinado un destacamento , sin que el 
Comandante de este lo sepa, tendrá el 
oficial que lo mande la precaución , ya 
sea que vaya á ser el primero que entre 
en el , o ya vaya á relevar otra tropa , de 
mandar luego que este á tiro de cañón, 
a un oficial 6 sargento que lo reconoz
ca: este oficial o sargento que se halla
rá encargado de executar la orden ^ue 
el Comandante del destacamento haya 
recibido de su general , verá con cuida
do si reconoce algún oficial d sargento 
de la guardia 5 y hablará al Coman
dante del puesto , cuyas señas se le de
ben haber dado con toda exactitud i y 
mientras dure este reconocimiento 3 el 
destacamento petmanecerá sobre las ar
mas á la distancia dicha , y si el que 
ha ido al reconocimiento da parte que 
no ha reconocido oficial d sargento al
guno de la guardia 5 y que ha notado 
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c¡ue la tropa de esta está muy preocu
pada , el Comandante del destacamento 
enviará con qualquier pretesto , a hacer 
segundo reconocimiento del que es na
tural consiga jas noticias que necesite; 
luego que en virtud de estas, siga a su 
destino el destacamento entrante, su Co
mandante tomará del saliente todas las; 
noticias que prescriben para estos casos 
las ordenanzas militares ; á su Ueo-ada • 
hará que sus centinelas y resto de la 
tropa se coloquen como estaban las de 
la guardia saliente , pero luego que esta 
salga del puesto, el Comandante que 
acaba de entregarse de el , reconocerá 
por sí mismo con mucho cuidado , si es-
tan del modo que deben para llenar el 
objeto de que están encargadas , y si 
notase que ha habido en su antecesor 
descuido , ó que se ha olvidado de al
guna de las precauciones dichas en el 
segundo tomo de esta obra, ó que ha 
cometido alguna faha esencial 3 la en
mendará si fuese tiempo. 

Aunque el Comandante del destaca
mento vea que la guardia á quien ha re
levado ha sacado todo el partido posi
ble de syi puesto ? üp por eso tendrá 
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ociosa la tropa, la hará aumenrar la pro
fundidad y anchu' a de los fosos, ó 
plantar nuevas estacadas, construir ca
ballos de frisa, abrir pozos, S í c . 

719 Las retiradas que un oficial par
ticular se halla en el caso de hacer , pue
den dividirse en voluntarias y forzadas. 

Un oGcial particular hará una retira
da ,voluntaria , quando después de ha
ber guardado un puesto cierto tiempo, 
recibe orden de abandonarlo , d dexar-
se relevar por otra tropa. 

Retirada forzada será quandó el ene
migo le obliga á que dexe su puestoj 
quando se ve acometido en su marcha por 
tropas mas numerosas que las suyas, y 
en fin, quando parece que todo se reúne 
contra el ataque que tenía proyectado. 

Como ambos modos de retirarse tie
nen muchas cosas comunes, se darán 
primero los principios generales de las 
retiradas, y luego se entraiá en el por
menor de las circunstancias que pueden 
ocurrir. 

720 Los valerosos antiguos miraban, 
aun las retiradas hechas con mas sabidu
ría y prudencia, como una derrota, pues 
confundían los pasos que la prudencia 
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inspira, con los que dicta el miedo: pe
ro la experiencia ha acreditado que mas 
dificultad cuesta el retirarse que el avan-
2,ar, y que quando las circunstancias 
obligan á una retirada, esta es muy dig-
íja de elogios si se hace bien. 

Aunque no debe verificarse una re
tirada sino en una extrema necesidad, 
debe premeditarse mucho tiempo antes 
que llegue el caso de verificarla, (guando 
un oficial particular vaya marchando ha-
¿ia un puesto j debe al mismo tiempo ir 
reconociendo con mucho cuidado , quan-
to pueda favorecer su retirada: quando 
entre en e l , debe reflexionar como ha 
de salir, si fuese preciso, y quando 
convína un ataque, debe al mismo tiem
po meditar la retirada. 

La noche es siempre el tiempo mas 
á proposito para hacer una retirada , pues 
el enemigo no sabe con certeza hacia 
donde dirige su contrario la marcha, y 
asi no se atreve á perseguirle con vive
za por medio díí caer en alguna embos-, 
cada. 

for muy cerca que se esté del pa-
rage adonde,se efectúa la retirada, no 
debe cometerse descuido alguno en la 



marcha) pues sucede que sí el ercmígd 
sabe que las tropas de su contra io , se 
descuidan , luego que creen que ya no 
tienen cjue tenner , pone emboscadas cer
ca del parage donde van á retirarse. 

La operación militar que mas secreto 
exige es una retirada , y así debe guar
darse el mayor, en el dia, hora y ca
mino por donde ha de hacerse , &c. 

Los bosques, montañas, valles , en 
una palabra , los parages cortados y cu
biertos , son los que se deben elegir 
ton preferencia para retirarse á ellos, 
pues tienen posiciones en que un corto 
número de hombres, puede resistir á 
otro mas considerable , á mas de que ea 
estos parages se puede ocultar al enemi
go la marcha que se hace, poner em
boscadas , © á lo menos hacerle tenes 
miedo (a). 

Un destacamento que marcha en re
tirada 5 debe lo mismo que el que avan» 

(â  Montluc en sus comentarios trae el 
detalle de una rt tirada que hi^o cerca d& 
Bayona , á la cabera de un de-'tacareent9 
muy torto, la que es un excelente modeh 
para imitar: como 1-° pág. 341^ 



za hacía donde está el enemigo , ser 
precedido de algunos gastadores encar
gados de componer y preparar los ca
minos. 

Quando haya dos caminos igual
mente á propósito para efectuar una re
tirada , no se elegirá precisamente el mas 
corto, sino el que este menos expuesto 
á encontrarse con el enemigo. 

La retaguardia de un destacamento 
ó cuerpo que marcha en retirada, se 
debe componer de tropa escogida 5 pues 
hace entonces veces de vanguardia , y su 
mando se debe confiar á un oficial 5 cu% 
yo talento militar y serenidad este'n acrei 
ditados. 

Los bagages deben quando se hace 
una retirada, ocupar la cabeza de la co-
Inna o de la marcha 5 y s¡ fuese posi-; 
ble desembarazarse de estos totalmen* 
te , se debería hacer, pues asi el ene-i 
migo tendría menos puntos de ataque.̂ ' 
y habría mas tropa para rechazable. 

Quando a! hacer una retirada se pre-» 
vee que es imposible salvar al mismo 
tiempo las tropas y el bagage , se sacrí-. 
fica este por la seguridad de aquellas: 
para esto se manda detener el convoy3 

Tom, I I I . % 



se quita el ganado á IOÍ carros, se atra
viesan estos en el camino , y se manda 
á algunos hombres bien resutitos y 
monta ios que los quemen qaando el 
enemigo este próximo á apoderarse de 
ellos: si el enemigo no se acerca mu
cho , entonces se puede enviar á bus
car lo que la necesidad haya mandado 
abandonar. 

Quántas veces se haga una retirada, 
debe el que la manda , indicar á sus ofi
ciales y tropa el parage donde deben ir 
á reunirse si acaso se dispersan : este pun
to de reunión debe en quanto sea po
sible ser un parage fuerte por naturaleza, 
y en el que pocos hombres puedan hacer 
frente á enemigos muy superiores en 
numero. 

Quando en la retirada se halle un 
desfiladero , se debe poner á su entrada 
una pequeña parte del destacamento, 
con el objeto de contener los esfuerzos 
del enemigo, detener su marcha, y dar 
al resto de la tropa tiempo para que ade
lante terreno en su retirada. 

Sí al retirarse se pasa por un bosque, 
se puede (si se lleva delantera al enemi
go) dexar detrás algunos soldados dies-
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«ros y ligeros con el encargo de que 
corten ]os árboles del camiiio, y que 
los dexen caer de modo que lo atravie
sen j para que encuentre el connarío 
este nuevo obstáculo que se oponga á la 
celeridad de su marcha, y asi se con
sigue, pues al IK gar á este parsge tiene 
que desembarazarlo ó rodear, loque le 
hace perder bastante tiempo. 

También se puede, después de haber 
pasado la tropa que se retira, abrir de 
una á otra parte del caoiino fosos muy 
anchos y profundos , 6 encender hogue
ras bastante grandes: quando se encuen
tren puentes^ se deben en quanto sea 
dable incendiar, para destruirlos de este 
modo , y para qne el enemigo no mande 
gente á apagar el incendio © reparar los 
puentes,, se dexarán algunos soldados de 
valor y buenos tiradores que alejen con 
su fuego á los que lleven aquel objeto. 
Estos soldados deben estar desembaraza
dos de quanto pueda retardar su mar
cha, y no se les precisará á que guar
den oráen en esta, y de este modo les 
será mas fácil escaparse del enemigo. 

Quando en la retirada es pre i$:> 
pasar ua rio o atravesar un pantano^ 

E & 
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es muy arriesgada esta operación; per® 
si el que Ja executa es tan feliz cjue pone 
entre el y su enemigo algur.a de estas 
dos cosas, puede contar con que está 
casi en seguridad. Para pasar el rio ó 
pantano que se encuentre, se detei) te
ner presentes las reglas dadas en los 
artículos 678 y siguientes. 

Si se encontrase sobre la marcha en 
retirada algún parage fuerte por natu
raleza , como una casa, castillo , iglesiaj 
cabaáa , aldea , &c„ se encerrará la tro
pa en ella , haciendo cerrar las avenidas; 
y paja guardarlas y defenderlas se usa
rán los medios indicados en el tomo i . * 
y en el a.0 de esta obra.-

Si el enemigo cobrase espíritu con 
la retirada de su contrario 5 y lo persi
guiese sin guardar orden , y tuviese el 
que se retira tiempo para batir parte 
de las tropas del contrario sin atrasar 
mucho por esto su retirada, podrá for
mar una emboscada en uno de los para-
ges que se dirán en el capitulo xxi . 

Las tropas emboscadas acometerán 
«1 enemigo al mismo tiempo que este 
«e empeñe con la retaguardia de la tropa 
gue se íetira 2 y «jte inopinado ataque 
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ademis de poderle causar mucho daño, 
ha^á que siga su adversario con mas 
prudencia y precaución. Para detenep 
al enemigo que sigue la retirarla de su 
contrario , es también bueno fingir que 
se le arman emboscadas, para lo qual se 
mandan soldados montados que se pon
gan a las salidas de los bosques , como 
si estuviesen de centinela: también pue« 
den ponerse estos mismos en alguna ata 
Eura, &c. 

Al cuerpo de bataHa de un desta
camento que se retira , debíí seguirle de 
muy cerca la retaguardia , y asi podra 
sostener a esta si cree que lo puede ha
cer sin comprometerse, y caso que no, 
continuará su marcha con la mayor di
ligencia y en buen orden. 

Por poco numeroso que sea un cuer
po enemigo que siga la retaguardia de 
otro que marcha en retirada , no perse
guirá este á aquel, ni detendrá su mar
cha, ni le hará frente sino quando sea 
absolutamente preciso para alejar al que 
le ataca. 

Quando las circunstancias ó la nece* 
sidad obliguen á hacer una retirada, se 
debe poner un estudio particular en 
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inspirar mas que nunca confianza a la 
iro^a, pues una retirada suele parecer 
al soldada que siempre es efecto de 
miedo : y asi un Comandante sabio de
be asegurar á su gente (pero sin afec
tación ) que el plan de las operaciones, 
ó las circunstancias prescriben aquella 
operación, y no el miedo , procurando 
convencerlos de que muy poco ó nada 
tienen que temer después de las precau
ciones que ha tomado y orden con que 
emprende su marcha. 

Estos son los principios generales ba-
xo que deben arreglarse: las retiiadas, 
y los que se han dado sobre las precau
ciones que se han de tomar quando se 
avanza hacia el enemigo j son igualmen
te aplicables á estas. 

7 z i Quando el Comandante de un 
desracamento reciba la orden de avan-
dcnar su puesto, ó que sea relevado 
por otra tropa , dispondiá la suya como 
si fuese á emprender una marcha en re-
lirada , y en cnnseqüencla reforzará su 
reraguardia , y hará que marche delan
te el bagage. 

Aunque no tema encontrarse en el. 
camino al enemigo, no por esto dexa-
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ra de tomar las precauciones dichas pa
ra una retirada) y si por el contrario 
recela que puede encontrarle , esperará 
que la obscuridad de la no» he le favo
rezca para emprender su marcha. 

721 Quando el Comandante de un 
destacamento se halle en el caso previsto 
en los artículos 450 , 48 í y j 1 ¿ •> saldrá 
de su puesto , según se ha dicho en es
tos tres números, y después se mane
jará según se dirá en los números si
guientes. 
, 723 Si se hallase en el caso de ser 
atacado por un cuerpo de caballeríaj 
al que no se le pueda resistir en terreno 
llano , procurará encerrarse en un puesto 
que por su fuerza prometa detener al 
enemigo (aunque sea muy numeroso ) 
por algún tiempo j pero si el pais no 
ofrece situación alguna á proposito 5 y 
prevee que no le será fácil salir del pues
to en que este encerrado, procurará sí 
es posible marchar siempre cubierto de 
fosos i tendrá su tropa muy unida, y 
saldrá siempre que pueda del camino 
para ir por los bosques, viñas , &c. j te
niendo cuidado de cerrar quantas barre
ras encuentre > ya estén puestas por la 
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naturaleza ó ya por el arte ; ocultándose 
con las cercas y arbustos que pueda? 
atravesando ios campos , y pasando por 
los parages mas fragosos , por montañas, 
&'c. Si en un caso asi conserva el Co
mandante la serenidad que le es tan ne
cesaria j y sí no pierde un solo instante, 
podrá reunirse al campamento o exérci-
to de quien dependa, sin haber perdi
do mucha gente., 

724 Quando después que un oficial 
particular que se ha hecho dueño de un 
puesto quisiese retirarse por pieveer que 
el enemigo sabe lo que intenta , y que 
debe venir á atacarlo con fuerzas supe
riores, deberá tomar sus disposiciones 
á tiempo para evitarlo, y asi quando se 
retire debe ir por un camino opuesto al 
que siguió quando fue á ocuparle. Por tres 
o qaatro leguas mas > dice Montluc, no 
debe dexar de hacerse un rodeo que pue
da poner en salvo á la tropa ^ pues im
porta menos estar cansado que muerto ó pri
sionero. J c o ' d a o S ) dice el mismo, que 
quando estéis en un par age de donde sea 
preciso retiraros , y tenga mas fuer' 
"¡̂ as vuestro enemigo , debéis medir con 
mucha prolijidad y tino el tiempo me 



necesitará para venir . ¿ a t a c a r o s c r e 
yendo siempre lo peor; por lo que de
béis procurar hacer en dos horas lo que 
él podrá hacer en tres , y de este mo
do cogcndole la delantera [sin hallaros 
en el caso de hacer una huida ver
gonzosa ) le dexareis evacuado el pues
to , pero si le esperáis en él seréis der
rotado. 

Las retiradas de que habla el párrafo 
anterior , se hacen baxo los mismos prin
cipios que las de que se ha hablado has
ta ahora. 

7x5 Quand® después de haber ata
cado un puesto con vigor, vea el que 
lo executa que le es imposible tomarle, 
pensará en retirarse 5 pero antes de to • 
mar este partido reunirá todas sus fuerzas 
contra el enemigo , lo que hará no solo 
para intentar de nuevo si puede, ven
cerle sino también para que esre ata
que vivo le haga mas contenido 5 y ha
ya tiempo de empezar á efectuar la re
tirada sin que el contrario la interrum
pa ; pero antes de hacer este ultimo es-
fue rzo , se debe haber preparado todo lo 
necesario para ĉ ue en la retirada no 
haya atraso. 
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No se ha hablado en artículo parti

cular de las retiradas que se hacen quan-
do al llegar á la inmediación de un pues-
to enemiso se le encuentra á este vi-
gilante, en disposición de no poder se
guir en el intento que se tenia, porque 
las disposiciones que es menester tomar 
en un caso asi , se incluyen en las que 
hetros previsto y explicado en los artí
culos óaS .y siguientes. 
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C A P I T U L O X I X . 

De los reconocimientos militares. mapas 
y relaciones que deke acam

panarlas (a . 

i milirar que marcha con su 
tropa en un país que no ha reconocido, 
puede com.iaraise á un ciego que quiere 
viajar sin guia. La relación de muchas 
acciones que ha habido j en que tropas 
numerosas y aguerridas han sido derro
cadas, solo por haberse descuidado sus 
Generales en reconocer los parages por 
doiide habian de pasar y maniobrar, y 

(a) Pueden verse los diversos números 
que se han dado a lu^basta ahora del M e 
morial topográfico y mil tar en Francia , por 
«rden del Ministro de Guerra. Esta obra 
que es una de las mas útiles que se han publi
cado iobre la ciencia y arte de la guerra pre-
sentay por lo que corresponde a reconocimien
tos militares y rnzpas , muchas ideas que de* 
hen meditarse con atención. 
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la porción y fuerzas de sus enemigos, 
podría formar un libro de buen tamaño, 
€jue bastaría para probar la absoluta ne
cesidad que hay de hacer reconocimien
tos militares 

Un oneial desde que empieza a ser
vir , debe acostumbrarse á examinar las 
menores cosas relativas al reeonocimiea-
to del país donde se halla j y a gravarlas 
después en su memoria. 

E l terreno es uno de los mejores li
bros en que un oficial puede estudiar. 

Los mapas miliares deben , pues , se
ñalar las marchas que puede hacer un 
exkrciio) los paiages en que puede cam
par j lor desfiladeros que hay , y largt 
de estos; los nos, arroyos su an
chura , profundidad, vados, calidai de 
su fondo ; los puentes , pasos ^ mollnosy 
canales , estanques , fuentes , aldeas^ 
cabanas , castillos , alquerías , montañasi 
su altura pendiente y escarpe 5 los valles 
y barrancos , su anchura y profundidad; 
Los campos cercados, los fosos, los bos
ques , pantanos, calidad de los llanos > can
tones ó parages donde hay forrajes; las 
distancias de un lugar a. otto ; e lnü neré 
de casas y caballerizas de cada lugar* 
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los diversos caminos ^ su calidad , & c . 

Si el mapa represencafe alguna parte 
ele mar , se dirá qual es la calidad de 
la costa, lo que dexa el mar en marea 
alta y baxa , el fondo de las ensena
das, bahías y rada*, los üesgos que 
haya de toda 'especie j las baterías es
tablecidas para defender los fondeade
ros y playas ; los atrincheramientos y 
espaldones hechos en los parages en que 
el enemigo puede efectuar un desem
barco; los campamentos ó, puestos que 
deben cubrir á los principales estahle* 
cimientos que haya en lo interior del 
país , & c . Todas estos pormenores pue
den contenerse en un mapa militar, y 
saberse á fondo con la ayuda de una 
exnlícacíon ó memoria j pero es menes
ter confesar que muy pocos sujetos son 
capaces de un trabajo como esce, que es 
el mas importante para poder arreglar y 
disponer las operaciones ¿e una cam
paña (a). 

(a) Esta nomenclatura está sacada del ar* 
tteulo Mapas militares, escrito por de Jo-
Jy , ingeniero geógrafo mlitar {Dicciona' 
ño matemátic(ii¿ torno 1 ° que hace par^ 
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te de la Enciclopedia metódica^. En este nr-
tículo puede tomarse uh.a idea exacta de los 
conocimientos que exige el artt de levanta* 
planos. Parala , arte de dibuxo puede leerse 
la obra francesa Ensayo de perspectiva de 
G . J. Gravesandej la pres^ectíva aerea de 
Sain-Marsin i las nuevas re^la« para la 
práctica del dibuxo y lavado de pía í i os pop 
Mr. Delagaidette j y la del ataque y dcr 
fensa de puestos pequ nos ya citada. A c a 
ba de publicarse en F r a n d a una excelente 
obra intitulada Ei arte de levantar los pla
nos , que puede recmpla^r a las que acaban 
de citarse , y esta aplicada á quanto tiene 
relación con la guerra, navegación y arqui" 
tectura, escñta por üupain de Moutesson, 
nueva edicción, vista, corregida y aumentada, 
por J- J. V^xk\i \e i \^ p-íofesor de matemáti
cas, director dt la escuela secundaria, un to-
moen octavo con figura^ ^ en casa de Bar* 
reís el mayor , é hijo , P a r í s , calle de S a 
baya , número 23. 

Se cita con particularidad esta obra (que 
es completa en su clase] , \ orque el Aíte He 
levanrar planos necesita tantos detaíleSy 
tantas instruícioaes difertntes^y tanta prác-
tica . que es preciso contraerse á lo que hay 
mas mil en la materia» 
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7^7 tos mapas militares hechos á 

'phta de páxaro pueden bastar á ios ofi
ciales particulares. Se llama plano sa
cado á vista de páxaro im drbuxo que 
representa un pais , una ciudad, una 
cabana , 8íc. del modo que nos figura
mos qué lo ve un páxaro quand© pasa 
volando perpendicularmente sobre el ob
jeto representado en él. Los militares han 
preferido esta clase de dibuxo á todos 
los demás, porque les proporciona ideas 
aproximadas del ancho de los rios y ca
minos, de la hechura de los atrinche
ramientos , espesura y extensión de los 
bosques, fice (a). 

Hay dos modos de hacer el plano á 
vista de páxaro j para el primero que 
se llama lavado , son necesarios muchos 

(a.y Féase también para esta cíase de 
^respectiva la excelente obr a de L . N. Lespí, 
nasse, página $6 , intitulada y Tratado del 
lavado de planos, aplicado á los reconoci
mientos militares y en el número j del 
diaro de U escuela Politécnica^ una memoria 
muy inte res ante del Ayudante-Comandan
te Lomet, sobre el uso de los globos áreos-
tacicos para los reconocíinieatos milicarej. 
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preparativos de caxas de colores, plu'j 
mas, pinceles 3 cierta clase de papel I 
proposito 5 y mucho tiempo j p a t a el se
gundo, que se hace con tinta de china, 
no se necesita mas que , una pluma de 
cuervo, un vasito y una barra de tinta 
de china, y aun esta puede reemplazarse 
con tinta común, y la pluma de cuervo 
con una de ganso. Estas substiruciones 
que pueden hacerse son muy favorables, 
pues contribuyen a que los militares 
prefieran este segundo método al pri
mero , y asi solo se hablará del segundo 
con facilidad (a]» 

(a) Como el objeto de esta o l ta es dan 
con la mayor escrupulosidad reglas á los ofi* 
dales para quamos casos les puedan occurtT 
en c a w p a ñ a , se incluye a l fin de este tomo un 
mapa para que los que sepan dihuxar apren
dan en é l el modo de hacer el plano de un ter
reno que hayan reconocido , con la prec i s ión 
que corresponde a un asunto de tanta entidad 
sombreado y dispuesto según las reglas del 
éí,rie ; y para que los que n& entiendan de di-
buxo no se confundan y hallen embarazador 
f o r no poder copiar con la pluma los ohjetos 
gue reconozcan con la per fecc ión que se hac$ 
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Por mucha habilidad que tenga un 

oficial particular para dibuxar un mapa 
militar, le es imposible representar distin
tamente en el el por menor de todos los 
objetos de que debe dar circunstancia
das noticias, y asi quantas veces haga 
un reconocimiento militar, unirá á su 
plano una sucinta explicación de todo 
quanto haya observado, lo que hata mas 
útil y mejor su .trabajo. 

con el pincel y se ponen estos en figuras se l 
paradas i tales como puedtri representarse 
con la plumia y con la mayor fac i l idad y 
prontitwi efttfl momento de estar haciendo, un 
reconocimiento , siguiendo las reglas dadas 
por t i Ce?^r^/ Qranjean , qve se expl can 
mas adelante^ par./si ev i tar por este medio 
que los oficiales que no han aprendido el d i -
huxo , dexen de hacer los planos del terrenú 
que reconozcan con la exactitud que es in -
¿ i s p e n s a h l e , reuniendo en stt plano los oh-
jetos que encuentren y representándolos con 
la p l u m a , segan explican las, figuras , y co
locándolos en el pl -.no se^un se encuentren 
eñ el campo, y desempeñen <.omo es p u t ® 
una comis ión tau imponante. 

T o m . I I I , F 
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Otro 

SÍ 
modo de dibuxar un mapa 
l i tar} dado por e/ Cenernl. 

Grandjean. 

Como puede suceder qne los oficía
les encargados de los decalles relativos 
al reconocímiemo de un pais, no sepan 
dibuxar bien , para representar el terre
no con la exactitud que requiere este 
trabaio topográfico > ha parecido opor
tuno dar un medio fácil aun para loj 
cjue no sepan dibuxar. 

Un reconocimiento militar, cuyo 
plano se foime sobre una escala de seis 
líneas por cien toesas , es sin duda el: 
mayor que se usa ordinariamente en la 
topográfia mas escrupulosa , pues solo 
los agrimensores hacen los planos con 
una escala mayor í pero es preciso ob
servar que después de haberlo manifes
tado á la vista , y transmitido al papel 
el resultado de las operaciones geomé
tricas, no se puede muchas veces señalar 
exactamente la anchura de los rioí , ar
royos \ torrentes y Canales. 

L o mismo suele suceder con la do-
tninaciou que una montaña tiene sobre 
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«tra que este al frente ó lado por razón 
áel uso adoptado de dar lúa á los pla
nos de izquierda a derecha sobre el án
gulo de 4£.0 5 lo que es causa muchis 
veces de que una montaña representada 
en el plano ligeramente , porque cstfr 
á la parte donde recibe la luz el plano, 
es muchí mas alta y escarpada que su 
opuesta, aunque la sombra con que je 
manifiesta ésta sea mas fuerte. Esta dife
rencia de terreno es muy necesario que 
la conozca un General en Ge fe y el Ge-
fe del estada mayor 3 lo que se conseV 
güira del modo siguiente. 

Se dístíguiíán las montañas en tres 
clases, las que se señalarán con lastres 
letras inidalcs P. S. T . puestas con tin
ta encarnada en la montaña de que se 
hable j la P. significará que es de primera' 
clase , y manifestará una montaña acce» 
sible, únicamente para la infantería: la 
segunda clase , y que la montaña es ac
cesible para la infantería y caballería 
y la T . tareera claie , y que la montaña 
no solo es accesible á la infantería y 
caballería, sino también á la arnlleiía: 
al lado de cada una de estas iniciales 
puestas según corresponda en las mon-



Eañas 3 se dirá la altura qua se Ies consi
dera y explicada en pies , y nunca en toe-
sas , contándola desde lo mas baxo de 
sju base o suelo en donde está situada 
la montaña, lo que indicará la domina-
cien de una montaña sobre otra j to
do lo qual se expresará con tinta encar
nada. 

La naturaleza de los pantanos se 
ídístirgüira en tres clases » y se señalará 
también con las letras iniciales P. S. T . 
puestas con tinta encarnada p y manifes
tará lo mismo que en las montañas, la 
P. primera clase que tiene por donde 
puede pasar la ínfantena sola , la S. segun
da , para la infantería y cabaílena y la T . 
tercera para infantería caballería y arti
llería. Véase el mapa para los reconoci
mientos militares que es el íilíimo de 
este tomo. 

Todos los que dibuxan saben que se 
distinguen ios bosques de quatro modos 
que son i.0 hoques a l tos : z.0 bosques 
claros : 3.0 bosques llenos de wale^asy 
4ü bosques de corte ^ por consiguiente 
los de la primera especie se manifes
tarán con las iniciales B. A. los de la 
segunda B. C . íos de Ja tercera B. M. y 
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jos de la quarta B. C . C . puestas en me-, 
dio del bosque á que hagan relación. 

Los ríos, arroyos , torrentes y cana
les se marcarán, á saber, la anchura 
con cifras numéricas encarnadas puestas 
al trave? del rio ; la altura de ítis orillas 
con negras, puestas en las crestas de 
estas , la profundidad con negras puestas 
según la corriente del rio , arroyo 5 6cc. 

Como se acostumbra poner en los 
ríos representados en planos una flecha 
para manifestar la corriente, podra ser
vir esta misma para indicar los parages 
en que sean 9 no navegables, y se hará 
esta distinción muy fácilmente, poniendo 
una N. sobre la flecha, donde sea na
vegable , y la flecha sin N. donde no 
lo sea j y una linea de puntos negros 
puesta en medio del r io , manifeitará 
muy inteligiblemente la navegación en 
toda la corriente. 

Si hubiese tiempo para sondear el 
rio , será muy íitil inanifestar su fondo 
con una letra inicial hecha con tinta en
carnada : donde ei fondo sea fang^ ?e 
pondrá una F. y en donde pedre
goso una P. 

Los puentes, sí los tuviesen los arrow 
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yor , canales, torrentes o r íos , deben! 
señalarse; á saber, los qae sean de man -
posrefia con dos lineas paralelas encar
nadas , y los de madera con dos para
lelas nc g as, 

Un lapicero que tenga en un extre
mo una punca de plomo , y en la otra 
una de lápiz encarnado, es el íinico ins
trumento que necesita el oíicial encarga
do de hacer un reconocimiento militar 
cualquiera que sea , pues coa él se puede 
explicar con claridad rodo io dicho. 

E l oficial encargado de este recono
cimiento , ademas del cuidado y apli
cación con que levante esta cla^e de 
planos, debe tener el mayor en infor
marse de ios particulares siguientes. 
l.0 Oiianta-i tropas pueden alojarse en tal 
pueb lo , v i l L i , c a b a ñ i l & c . a.0 Quan-
ta gente tiene en estado de tomor las 
Armas. 3.0 Qiiantas cabal ler izas ó g r a n 
j a s hay p a r a alojar la caba l l er ía de los 
a r a g o n é s , part idas sueltas •> & c . de mo
do que estén á cubierto. 4.0 Q u a n t e 
tiempo puede un e x é r c h o , m cuerpo de 
reserva y un destacamento ( sea qual fue -
se ) subsistir en estas posiciones j por U 
mayor ó menor fac i l idad que pued* t i ' 
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ner en propOYcienarse f o r r a g e s , v ívere s^ 
l e ñ a , agua ^ & c y comparar las noti-
d a s de las gentes del p a í s con la ide* 
que se hayz formado de todos estos por" 
menores , p a r a que as i pueda dar una 
ra^on circunstanciada a l General en G e -

j e , y este últ imo pueda f o r m a r con to
da segundad su pl.in de ataque ó de* 
fensa . 

Es menester que el oficial que se en
cargue de irá reconocer un terreno se
pa distinguir bien en los parages montuo
sos > si por su naturaleza las rocas que 
encuentra ya en los valles, ya en una 
cadena de montañas, ya en los contra
fuertes de estas , manifiestan ser rocas 
muertas i de las que se caen en gran por
ción quando la nieve empieza á derretir
se de repente y por montones 5 pues sien
do de estas -> pueden muy bien obstruir t a 
todo o parte el valle j o caer de modo 
que hagan mas o menos capaz el llano» 
y cerrar una salida que estuviese abierta 
el año anterior - á primera vista se co
noce fácilmente quan interesante es es
te escruj uloso examen , sobre to Jo quan
do se intente socorrer por estos parages 
una tropa atacada ó qus ataca* 
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Por cadena de montañas' se entíen* 

den las que están unidas y determinan las 
vertientes de las aguas de un pais, y por 
contrafuertes otras montañas unidas á 
las que forman la cadena, ya oblicua , ya 
perpendicuiarmente : estos forman valles 
de poca escensionj pero las cadenas de 
montañas los forman grandes. 

Es rnuy fácil hacer uso de las regías 
que se araban de dar: un solo recono
cimiento hecho según este nuevo meto-
do y con cuidado, puede servir de mu
cha al oficial mas ó menos experimen
tado en el arte de levantar planos con 
la simple vista ó con instrumentos mate
máticos. E l General después de adquirir 
semejantes noticias podrá poner el todo 
o parte de su exercito en movimiento, 
si n temor de ser engañado en punto al
guno de los que interesan a su tranqui
lidad y al suceso de sus armas, sobre 
to lo , si le presentan un reconocimiento 
míluar bien exa-to , según está el mapa 
incluso al fifi de este tomo. 

De spues de haberse acreditado con la 
experiencia este modo de levantar planos 
militarmente : se puede asegurar que los 
ĉ ue quieran valerse de él tendían mucha 
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facilidad para poder dar prontas y cir-
can^tanriadas noticias á su General en 
G^fe, sóbrelas diferentes disposiciones 
que quiera tomar en un pais qualquíera 
que sea. 

Esta íno-eniosa e instructiva relación, 
y modo de formar con sencillez y pron
titud el plano de un reconocimiento mi
litar, se debe al General Grandjean •> ofi
cial tan recomendabie como instruido, 
que murió en 1797 , y por creer que 
puede ser muy útil á todos los que la 

I lean , se ha insertado en esta obra. 
Para facilitar mas y mas los medios 

de hacer militarmente el reconocimiento 
de un pais, se explicarán ahora sucinta
mente todos los objetos que deben re
conocerse , y particularidades que es 
menester explicar en cada uno de ellosj 
se enseñará el modo de representar
los en el mapa, y de dar una idea 
de las notas con que se ha de acompa
ñar i para jo qual se colocarán aquellos 
por orden alfabético como el medio mas 
sencillo y cómodo. 

7x8 ABADIA. Se dibuxa eu el pla
no como un edificio particular, y se 
pone una cruz en el espacio compren-
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á\áo entre las paredes de la iglesia. E n 
la memoria o explicación que debe acom
pañar al mapa , se expresará el grue
so de las paredes , si son de piedra de 
silleiia ó común, de ladrillos o de ma
dera , si el edificio está cubierto con pi
zarra, texa ó paja ^ indicando la anchura 
y ahura de las paredes, calidad de las 
ma-ieras y de los batientes, ancho, alto, 
y disposición de las ventanas, y si tie
nen rexas de hierro } al hacer una reía-, 
cion circunstanciada de cada uno de los 
pisos de este edificio, se hará mención 
del u 14mero y tamaño de las piezas de 
que se compone cada uno, y comuni
cación entre los pisos y piezas de el, 
también se anotarán las circunstancias 
dé la iglesia, campanario, torres, azo
teas, como qne todos estos puntos pue
den servir de fuertes 6 ciudadelas, dicien
do los reparos que seiá menester hacer 
para poner este edificio en verdadero es
tado de defensa, los materiales, tiempo, 
hombres, armas y municiones de boca 
y guerra necesarias para el efecto , tratan
do después del uso que pueda hacerse de 
los diferentes edificios que tenga la aba
día , ya para alojamiento , ya para al-
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macenes, &c. y cpmparando el edificio 
baxo de ambos aspectos, ofensivo y de
fensivo j por que parte se le debe atacarj 
quamas piezas de arnileria se necesitarán, 
y de que calibre para el intento j el ga
rage donde convendrá situarlas para es
te ím í y como se podrá evitar que al 
enemigo que este en ella le lleguen 
socorros. 

719 A R R O X O S . Se representan ea 
los plangs como unos triángulos isoceles 
muy pequeños, unidos tres ó quatro por 
el lado que se supone base como se ma
nifiesta en la F. 100. del tomo i.0 

750 A L D E A S . Véase puehUs 1 tan
to para lo que corresponde al modo de 
dibuxarlos en el plano , como para la ex
plicación que debe acompañarlos. 

731 A L M A C E M D E P O L V O R A . 
E l contorno de estos se delinea con lí
neas tiradas con una regla, y los estri-
vos ó contrafuertes que refuerzan las 
paredes, se manifiestan también , quando 
el plano se hace con una escala aue cor-
responda a ja linea por tres toesas. F, » z $ . 
Se debe hacer mención de la pólvora 
que puedan contener, y laque contie
nen , no olvidando expresar el partido 
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que pueda sacarse de ellos, considerán
dolos como edificios particulares. 

733 ALTUR.AS. Tanto para el mo
do de dibuxarJas como para su explica
ción , viase el articulo montanas. 

A L Q U E R I A S . Véase beredades-
733 A R B O L E S D E O S S E R V A -

C I O N O D E SEñAL. Se da este nom
bre á aquellos árboles que o por estar 
solos 6 por su posición pueden indicar 
el camino que se ha de tomar ^ara ir de 
ün parage á otro , señalar una alineación 
entre dos puntos, y en una palabra, 
servir para reconocer qualquier objeto 
que sea importante observar. 

Por consiguiente debe hacerse men
ción en la explicación que acompaña al 
plan > 5 de los motivos quo han hecho 
se señale con particularidad aquel árbol: 
estos pueden ser para indicar el parage 
donde se debe hacer alto , en donde de
be mudarse de posición, por que el ter
rero muda de naturaleza, tomar un ca
mino á derecha o izquierda, &c. 

Estos árboles deben manifestarse en 
el plano mucho mayores, y mejor he
chos que los que se ponen para figurar 
los bosques, los que están á las orillas 
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é e los caminos, o esparcidos ea el cam 
po F. 124. 

734 A R R O Y O S . Véase para dibu-
xarlos la F. i z $ . Como estos sirvea lo 
miimo que los ríos para apoyar el fren
te y flancos de una posición , es me
nester detallar sus circunstancias muy 
pormenor como se explicará en el arti
culo ríos. 

A T R I N C H E R A M I E N T O S . Véase 
ebras de¿ t i erra . 

A Z O T E A S . Véase edificios j monu
mentos , & c . 

BAHIAS. Véase fOíf^, mares ^ & c . 
73 j B A R C A S . Las observaciones que 

hay que hacer sobre estas, es con res
pecto á su tamaño , á la tropa que pue
den contener 5 y las que son necesarias 
para el fin que se desean, artillería que 
pueden montar, tiempo que gastarán en 
pasar y repasar el rio , Scc, 

Las barcas se representan en "¿1 pla-i 
no con una linea de puntos tirada,al tra
vés del rio de una á otra orilla i con 
puntos mayores que los de la linea se 
njanifiestaii los piquetes á que están amar-
iradas las cuerdas de la barca j y esta COQ 
un pbalito , (F . 
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739 B A T A U O M O E X H I C I T O 

E N ÍJATALL^ O ACAMPADO. Vea-
se campos , posiciones , ^ c . Ün oficial en
cargado de reconocer el terreno que 
ocupan los bataílones en batalla o 
acampados , 6 una posición del exercito 
para saberlos batallones de que se com
pone , representará cada una de las partes 
principales del exercito , como son ala 
derecha, ala izquierda, 8tc. con un 
rectángulo , al que se le dará la longitud 
que corresponda ( según la escala con 
que se haga el plano ) , al terreno que 
ocupa el cuerpo que se representa: a 
ca l̂a rectángulo de estos se dará una 
linea o línea y media de ancho , y s© 
colocarán conforme estén aquellos colo^ 
cados en el campamento , guardando las 
distancias correspondientes como mani
fiesta la F. 127. 

Si el exercito que se reconoce es con-
vinado, será menester manifestar de las 
naciones que se compone , en el modo 
de llenar estos rectángulos. Un cuerpo de 
exe'rciro compuesto de tropas de una mis
ma nac«on , se representará con rectán
gulos llenos de líneas perpendiculares, 
í , l a s , ptío con lineas orúomales . 



F. 119 t olro COD lineas orizontales y per-
pendicula.es cruiadas unas sobre otras, 
F. T3«5 otro con lineas dísgonales de 
izquierda á derecha, F. 13 i , otro con 
diagonales de. derecha á izquierda, F. 1 3 2, 
y si fuese preciso representar gtro cuer
po de trocas de otra nación se hará 
llenando los rectángulos que le indiquen 
con puntos, F. 13^ ; estas distinciones 
pueden multiplicarse mucho, llenando 
la mitad de los rectángulos de distintos 
modos F. 134 y 135. 

En la explicación que acompañe al 
plano se dará la de cada rectángulo, y 
se pondrá al lado el nombre del regi
miento d nación que represente. 

Cada batallón se representará con 
un "rectángulo de tres lineas de largo y 
dos de ancho j y cada uno de estos se 
llenará del mismo modo que se ha expli
cado en el párrafo anterior, según ia se
ñal que corresponda: en medio del fren
te del rectángulo que representa el ba
tallón, y que haga cara al enemigo , se 
dibuxará una bandera pequeña , y Tos ba
tallones de un mismo regimiento se pon
drán baxo una llave, F. 13^5 y lo mis-
tíio las brigadas 5 F. .137 3 p^niendé 
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el nombre de estas al frente de los ba
tallones , y el de estos detras. 

Los batallones acampados se repre
sentaran del mismo modo que los for
mados en baralla, con sola la diferencia 
de la colocación de banderas; los prime» 
ros las tienen un poco separadas de los 
quadros que representan los, batallonesj 
y los segundos unidas á ellos j F. 138. ^ 

737 B A R R A N C O S . Estos se repre
sentan del mismo modo que los fosos que 
se encuentran en el campo, F. 135?. 

Debe en la explicación decirse pot 
donde es mas fácil pasarlo , y para que 
se conozcan mejor las rampas para baxac 
á el , será muy íuil incluir un peilil de las 
principales vistas del barranco: es mew 
nester explicar la naturaleza del terreno, 
si es pedregoso , arenoso ó de tierra ; sí 
se pueden suavizar las baxadas, y si hay 
que temer que se destruyan con las llu
vias 5 ó al tiempo de derretirse las nieves. 

738 B A T I R I A S . Hay de estas á 
barbeta, con merlanes , y de cañones 
puestos en campo raso (a). 

(a) L a s hater ías toman comunmente el 
n m b r e de las piezas de que se componen, y 
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-y asi hay haterías de cañones, de morteroSy 
de obtises , de pedreros^ & c . , también seles 
suele dar el nombre , segun la clase de tiros 
que se disparan en ellas 5 y asi se dice bacc"-
riade punco en blanco y de rebote j la pr i 
mera es la que está separada del objeto Iz 
distancia precisa para que la bala hiera en el 
con su mayor fuerza sin dar rebotes , en la, 
qual se tira con pólvora que pese un tercio 
de la bala que es la carga que se acostumbra 
en la guerra : bateiia? de rebote , las que 
despiden la hala para que llegue al objeto^ 
dando di/l rentes saltos ó botes. También pue* 
de dañe d las baterías la denominación que 
corresponda d la dirección de sus fuegos-, ba-
tena d'rec a es la que bate perpendicuUrmen-
te el flanco ó cara desuna obra: batería indí-
na-.ta la.;V]üe la dirección del tiro forma COK 
el objeto adonde se dirige un ángulo de veinte 
grados lo mas : ba'-eria de revés la que bate, 
un pues.o por la espalda-.hazeíis de enfilad* 
aquella cuyos proyectiles corren á lo largo, 
ó enfilan parte de una fortificación, 6 el fren-
tp de una tropa : si estos tiros son contra una 
batería , pueden desmontarla la artillería-, y 
si contra una tropa •> se dirá que la bate por 
el flanco i las baceuas de fuegos cruzados 

Tom. I I I . , G 

i . 
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Se llaman también baterías los para-

ges en que están las piezas de artillería 
que han de hacer fuego.. 

Los cañones que están puestos en 
campo raso , se representan en el plano 
eon tres lineas rectas j de las que la de 
en medio que es la mas larga representa 
el cañón, y las otras dos la ruedas de 
la cureña, F. 140. Un pequeño triángu
lo isoceles con el vértice puesto hacia lo 
interior del puesto, representa la caño
nera de una batena, F. 142. 

Las baterías á barbeta se representan 
con las líneas pararelas un poco mas lar
gas que es ancho ti parapetó, F. 141. 

E n el plano se deben representar tan-

son aquellas cuyos t ires se eru^yissobve un 
mismo objeto 5 las de redientes son aquellas 
cuyos parapetos se componen de frentes rec 
tos que forman entre s í ángulos entrantes y 
salientes y batería á barbeta es la que e l p a -
rapete no pasa de pie y medio , y no tiene 
merlanes ^ m por consiguiente cañoneras; 
por ú l t imo. , las b a t e r í a s según el objeto p a 
r a que se hacen , ya para ataque , y a p a r a 
defensa, se dividen en bater ías ds sit io) de 
t o s í a 3 de p l a ' ^ y ds campam* 
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tas cañoneras como cañones haya en la 
batería. 

En la explicación se dirá el número 
y calibre de las piezas, haciendo men
ción de los almacenes de donde se pro
veen ; se expresará si los merlones están 
revestidos de tepes, faginas ó mamposte-
n'a , sí hay esplanadas j haciendo tam
bién mención de la especie de rampas 
que van desde el centro del puesto hasta.; 
las cañoneras. 

BIBAQUES. Vcase campos , /wjj-
d o n e s , & c \ 

73 9 BOSQUES 5 S E L V A S , &c. Pa
ra expresar estos en un plano, se debe 
adoptar una especie de dibuxo muy li
gero; se dibuxan con intervalos dos ó 
tres árboles, sin que estén puestos en 
líneas ni hechos iguales, y entre unos 
y otros se representan arbustos y male
zas, dexando algunos parages mas cla
ros que otros, F. 143. 

Quando no alcance el tiempo para 
representar un bosque que se ha recono
cido con esta individualidad , - bastara 
rodear de líneas delgadas el parage que 
se supone ocupa el bosque, y ponél^ 
dentro" (6í»f^«C't«/) 3 según el nombre 

G i f 



con que se le conozca. Si en el hub'ese 
pantanos, estanques > casas , caminos;, dcc. 
se manifestarán también como se expli
cará en su respectivo lugar. 

Los bosques cortados o talados, se 
representan con cabezas de árboles sin 
troncos, P. 144. 

Los árboles de observación ó de se
ñal , conviene mucho ponerlos de mcdo 
que se conozcan, como puntos de re
conocimiento y de dirección. E n la ex
plicación que corresponda al reconoci
miento de un bosque drc., se debe ex
plicar en situación , extensión , natura
leza del terreno del bosque y de sus 
inmediaciones 5 las posiciones que ofre
cen estas , los campos , prados 5 bar
rancos (la discreción y fondo de estos, 
si son muy grandes) los arroyos , ma
nantiales, castillos, aldeas, fice, y la 
distancia a que están de los límites del 
bosque los garages en que la arboleda 
es mas espesa , ó que hay hoyos de mas 
o menos consideración, la calidad de los 
caminos y veredas, espacio que estos 
abrazan , las nuevas comunicaciones que 
se rueden abrir, y que dirección debe 
dárselas; para no ser atacado por el flan-
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co , y por ultimo los medios de atrin
cherarse en ellos con seguridad. Para re^ 
conocer bien an bosque es menejter dar
le una vuelta entera ; y si es posible in
formarse de la dirección de los caminos 
que le cortan 5 y parages pantanosos que 
tiene. 

La posición , naturaleza y extensión 
de un bosque determinan el partido 
que se puede sacar militarmente de elj 
en unos parages un bosque es una bar
rera ínpenetrable , si se cubren los arro
yos y valles que tiene 5 en otros es muy 
lltil para apoyar las alas de un campo 
y extender su frente , y provee de ar
boles para atrincherarse, y de estacas 
para aumentar la fuerza dé un atrinche
ramiento. E n todas partes los bosques 
proporcionan á los cuerpos poco nume
rosos medios de apostarse ventajosa
mente para atacar de inproviso 5 ó de
fenderse con ventaja de fuerzas supe
riores. » 

740 CAB/VLLOS D E F R I S A i 
Quando se quiera representar los caba
llos de frisa, se empieza por dtbuxar 
la viga en que se forman 5 y después los 
piquetes que pasan por los agujeros he¿ 

i . 
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chos en aquellas como manífíesta la 
F. 5>8. tomo 1.0 

E n la explicación del plano ^ hará 
mención de las caras que tiene la viga 
que forman el caballo de frisa , y dis
tancia á que están las puncas o piquetes, 
sin olvidarse de anotar si las puntas están 
herradas 5 de que modo están puestos, y 
cómo será mas fácil arrancarlos , rom
perlos o defenderlos , se^un las circuns
tancias. 

CABOS. Véase costas , & c . 
741 O X O M E S . Para dibuxar ios 

que se hallen.» haciendo un reconocimien
to tnilirar , véase la F. 14^. En la ex
plicación se dirá lo que contienen , de 
lo que pueden cargarse y y quales son 
sus tiros. 

744 C A L Z A D A S . Para su dibuxo 
y explicación , véase el artículo si
guiente. 

743 CAMINOS.. Estos se dividen 
en calcadas , caminos reales 5 de trave
s í a y veredas. 

Para rep¡esentar en el plano una cal
zada , es menester quatro líneas tiradas 
á regla ; á cada lado de la calzada se po
sen dos 3 una gruesa y 01ra delgada 5 las 



dos mas gruesas están siempre de la par
te, de adentro 5 ademas de esta diferen
cia en las l íneas, se debe tener cuidado 
de hacer lai que estén á la parte de la 
sombra mas fuertes que sus paralelas 
opuestas. 

La anchura de la calcada, que se 
manifiesta en razón de la que en si tiene 
transmitida á la escala COD. que se hace 
el plano 5 determina la distancia á que 
deben ponerse las líneas interiores de 
esta 5 y la altura ó elevación que esta 
misma tiene sobre la superficie de la cam
piña ly se representa con las dos líneas 
delgadas, poniéndolas á la distancia ne
cesaria de las dos gruesas para manifes
tarlas, F. 140. 

Los caminos reales se representan con 
dos lineas tiradas á regla, de las quales 
la que está por donde recibe el plano la 
luz; es menos, fuerte que la opuesta; 
la anchura de este la representa la dis
tancia á qu« están estas dos lineas que 
será la que corresponda según, la escala. 

Si las calzadas o caminos tuvieren 
árboles a las orillas, cercas o fosos , se 
manifestarán también en el plano j .F . 147 
y H » -
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Las verecas se marcan con una $oN 
la linea hecha sin regla, dibuxan-
do al mismo tiempo en d plano los 
arbustos que por lo común las orillan, 
F. 149. 

En la explicación se dirá la dirección 
y término dé los varios caminos que ha
ya , naturaleza de su suelo , su anchu
ra variable o constante , y los pasos pe
ligrosos : se anotará si los caminos tienen 
a las orillas árboles, cercas o fosos 5 las 
subidas y baxadas que tienen , calculan
do el tiempo necesario para andarlas* 
las estaciones en que son practi:ab!es y 
modo de repararlos 5 las alturas que tie
nen inmediatas y les dominan , las ve
redas y caminos que van á pa ar á ellos, 
y hasta donde llegan j los desiertos, los 
varios países 5 llanos , montañas , bos
ques , r íos , ciudades, &c. por donde 
atraviesan 5 si los puentes que se han de 
pasar son de madera, de mamposteria 
ó de barcas j si se pueden cortar con 
facilii'ad , ó reemplazarlos si fuese pre
ciso , &c. ; la dirección que tienen los 
caminos en las montañas , los parages 
donde.: pueden hacerse emboscadas , sí 
algún camino necesua repararse para que 



Wt , ^ 74$ 
pueda pasar por él la aml leni , el tra-
baj^ ne esario para esto , y los materia
les y socorros qüe pueden encontrarse en 
las iismediaciones, y sí el camino c¡iie sé 
reconoce parricularmente , es el línico 
que tiene aquella dirección : quando 
se suponga que es menester abrir paso 
á muchas colimas, será preciso trazar 
en el plano el itinerario : si fuese me
nester hacer un nuevo camino , ya so
bre las fronteras, ya sobre las costas , y al 
mismo tiempo que se determine su di
rección, se deberán dar los medios pa
ra defenderlo de las empresas del ene-, 
migo , &c. 

Los caminos cuyo piso es pedrego
so son cómodos en roda estación 5 los de 
tierra fuerte, y que están encaxonados 
ú orillados de cercas, se deterioran mu
cho con las lluvias, en los parages al
tos son estos cómodos quando ha pasa
do la estacioxi de aquellas j se debe ex
plicar el estado en que se hallen , qual-
quiera que sea, lo mismo que el ds las 
veredas, pues sucede que estrechando 
por alguna casualidad, se les considera 
impracticables á primera vista , quando 
«ruchas veces á poca costa se pueden 
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hacer muy buenos caminos. Para im
ponerse de la duración de una inar.ha, 
véase la tabla que está en el articulo 
pais . 

744 C A M P A M E N T O S . Las quali-
dades esenciales de un campamento son 
la salubridad y seguridad E n los países 
cálidos, los terrenos baxos, huoiedos 
y pantanosos , las colinas áridas y are
nosas, situadas al medio dia, son los pa-
rages menos ventajosos para situar un 
campamento. En los paises frios del nor
te por el contrario , las mejores posicio
nes son las colinas expuestas al medio día, 
y todos los parages en que hay pastos, 
bosques , tierras de labor , que están re
gados con arroyos j ó humedecidos con 
fuentes. En qualquiera de estas dos supo
siciones , es menester que el campamen
to pueda tener salidas fáciles; que este 
inmediato á alguna aldea ó bosque , y 
que tenga un rio á su inmediación de
lante o detras de él. En general, el ter
reno que se debe preferir para estable
cer un campamento, es aquel en que 
las tropas tengan agua con mas facilidad, 
forrages y leña i y la mejor posición es 
aquella en que con u.na marcha corta 
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que haga la tropa campada > obligue á 
su enemigo á hacer grandes moviniien-
tos. Tales son los diversos conocimien
tos que deben servir de base al recono
cimiento de una posición á propósito pa
ra s-ruar un campamento , ya este 
destinado para la defensa 6 para el 
ataque. 

Para facilitar el reconocimiento de 
un campamento, y hacerlo como es jus
to , $e puede tirar una línea imaginaria 
de una ala á otra prolongándola ;un 
quarto de legua por cada lado, y deter
minando de este modo el frente del 
«ampamento , se verán de una sola, mi
rada todas las ventajas ó inconvenientes 
que tenga la posición , y los puntos que 
la dominación (a). Después es menester 
baxar tres perpendiculares á esta linea , la 
una al centro , y las otras dos á las alas, 
lo que dará el perfil del terreno que está 
delante del campamento , y considerando 
la posición de estas quatro lineas 3 se 

(a) S i se ocupa uno solo de estos pun* 
tos 5 dice el General Llody, se vera el 
enemigo precisado á r e t i r a r s e , y o u e d a r á 
¿ s e g u r a d a la victoria. 
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juzgará hacia que punto será ventajoso 
dirigir el ataque, F. 150. 

Luego que se reconozca el campa
mento , sus frentes, sus alas, y todo el 
terreno que ocupa el exércíto , se exa
minará el campo de batalla, viendo á 
donde tienen apoyadas las alas : aquí 
pueden aplicarse las reglas dadas para el 
reconocimiento de los rios, pantanos, 
bosques y aldeas: se examinará si algu
no de estos puntos de apoyo puede to
mado el enemigo , haciendo algún ro
deo 5 y si hay alturas que dominen el 
campamento , viendo muy por menor 
todo aquello de que se pueda sacar par
tido para el ataque o la defensa 3 con
siderando el terreno que ocupa ó puede 
ocupar cada arma, y explicando que obs
táculos se oponen á los movimientos dé 
Ja infanreria ycaballeiia, y accidentes 
del terreno que pueden aprovechar estas 
tropas, &c. 

Después, en la explicación se anota 
todo lo que el arte puede añadir á las 
posiciones naturales, rales como los atrin
cheramientos, diques, inundaciones, ta
la de arboles , &c. Véase pos í c i enes ' 

24$ C A N A L E S . Ve'íise ríos, Un eaií 



nal se representa en un plano, poco mas 
o menos como un arroyo o un rio ; si 
el canal esra revestido de mam poste ría 
se manifiesta el revestimiento con dos 
lineas tiradas con una regla ; sí no esta 
revestido > se hacen á mano las lineas 
que le representan. 

Para determinar qual de las dos lí
neas debe ser la que mas señale, es 
menester saber el lado por donde el pla
no recibe la luz , véase la F, 151 5 que 
representa el perfil de un foso. La linea 
A T no puede recibir bien la luz que 
viene del punto A j pero las demás la 
reciben , por cuya razón A T debe ser 
lliea fuerte, y las otras delgadas. 

E n la explicación deben expresarse 
las comunicaciones del canal, la natu
raleza del terreno en que esta hecho, el 
tiempo cuquees navegable, número y 
clase de exclusas que tiene ; como po
drán estas protegerse ó arruinarse , y en 
una palabra 5 quales son los medios pa
ra defender ó impedirla navegación del 
canal. 

CAñONES. Para el dibuxo y ex-, 
plicacion , véase hateuus . 

CASA D E CAMPO. Para el diba-

i . 
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x 9 y explicación , véase edificióSi 

74<í C A S T I L L O S . Uno de estol, 
sea antiguo o moderno , -se dibuxa co
mo un edificio particnlar, véanse los 
artículos a b a d í a s y edificios. 

E n la relación adjujjca al j lanj quan-
do se hable de nn castillo antiguo , se 
expresará sí sus torres se flanquean recí
procamente j si tienen troneras, si e l 
foso es ancho y profundo, seco ó lleno 
de agua, y su fondo lodoso 6 consis
tente : se hablará de las puertas y puen
tes levadizos, de las ladroneras hechas 
sobre aquellas, de los rastrillos que de
fienden el paso , las torres que puedea 
servir de reductos > de lo que seria m e 
nester hacer para reparar las averías del 
tiempo 5 de los subterráneos que tenga, 
calidad de sus bc)vedas, y por ultimo, 
los parages mas á proposito para atacarlo, 
y medios de execurar el ataque. 

747 C E M R M T E R I O S . Este solo a 
unido a una iglesia un cementerio , se 
señalan sus paredes con una linea Diada 
con una regla, á la que se da mas o 
menos grueso st-gua reciba la luzj las 
puertas del cemenrerio se manifestarán 
c o n u n pequeño claro o interrupción 
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ê ue se hace en la línea , que demuestra 
qual es el circuito, dentro del que sé 
ponen unas cruces pequeñas, F. I$ZÍ 

Se debe explicar el espesor, altura y 
ealidades de las paredes que lo cercan, 
si está dominado por !a vista , fusil o ca
non , si será posible ponerlo á cubierto 
de esta dominación, lo qual será preci
so hacerlo para ponerle en buen estado 
de defensa j de que modo se debe ma
nejar el que lo ataque para tomarle , &c. 

748 C E R C A S . Para representar una 
eerca se dibuxan muchos espinos o ma
lezas, puestos unos inmediatos á otros, 
y en la misma dirección en que este la 
cerca , F. 1 f 3. 

E n la'explicación que acompañe al 
plano se ha de expresar la clase de ar
bustos que forman la cerca ; si es espe
sa , alta , baxa ó clara i si podrá servir 
para emboscarse en ella la tropa 3 y si 
ayudada de algunos piquetes , podrá sos
tener el peso de las tierras, y servir de 
revestimiento á un parapeto. 

749 C E S T O N E S . Estos se dibuxan 
como manifiesta la F. p5 del como 1.0 

En ia explicación se. dirá para que 
uso están destinados j expresando si £q£S 
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man el cuerpo del parapeto ó las caño
neras j d sino sirven mas que para que 
estén mas á cubierto los defensores del 
puesto. 

750 CIUD/VDES F O R T I F I C A 
DAS. Una ciuda 1 amuiallada á la anti
gua , se representa como se ve en la 

En la explicación del plano de una 
ciudad , se deben hacer todas las obser^ 
vactones dicha'; en los artículos en que se 
habla de las obras de tierra, en los lu
gares y edificios particulares (a). 

Es menester dar las relaciones de las 

(a) E l M a r i s c a l de YieWevWle meditan* 
do el sitio de Tionvila , envió á esta pla^a 
un hombre ¿ propósito para que conociese el 
c a r á c t e r de las ge/es militares que mandaban 
la f u e r z a de la g u a r n i c i ó n , la naturaleza de 
las fortificaciones^ sus dimensiones, & c , que 
Arti l ler ía la defendías la cantidad y calidad de 
municiones de guerra y boca que tenían & c . 
L a elección que bi^o el M a r i s c a l fue tan fe~ 

que su emisario traxo hasta un estado cir
cunstanciado de las palas., picos y demás ú t i 
les que se podian emplear para reparar las 
fortificAcmes, 



plazas con respecto á los movimientos de 
los exercitos, en el terreno en que aque
llas están establecidas, las posiciones 
respectivas de ks ciudades forciíícadas 
con primera y segunua linea, su enca
denamiento recíproco , los socorros que 
pueden prestarse ó recibir, y el uso 
que puede hacerse de los que proporcio
nan 5 &c. 

7 S i C O L L A D O S y PASOS. Debe 
en la explicación decirse si son o no 
practicables para la infantería, caballería, 
carruages 5 ¿kc., su comunicación direc
ta, y la que tengan entre si por medio 
de las crestas o cimas de las montañas, 
los medios para guardarlos, tiempo ne
cesario pare llegar á la mayor elevación 
por los caminos hechas 5 y como se po
drán abrir nuevos pasos. Véase desfila
deros , montañas , & c . 

7 t z C O S T A S D E MAR. Los di-' 
versos objetos que se deben observar en 
las costas, son los siguientes. Su naturale-
2aT si hay medaños de arena, si tienen fo
cas, y de naturaleza que hagan mas ó me
nos arriesgado el arribo á ellas, si están 
erizadas con peñascos que no permitan 
acedarse á ellas 5 indicar ios parages bue-

Tom. I I I . H 
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nos y descubridores, propíos para un 
desembarco , las obras ó puestos que tie
nen , los cabos o puntas á proposito pata 
hacer fuertes d bateiías que defiendan 
los parages accesibles; las islas adyacen
tes que pueden servir como depuestos 
avanzados por la resistencia que presen
tan á las tentativas del enemigo, dan-, 
do al misno tiempo una prolixa esplica-
cion de las obras, baíhías radas5 puer-i 
tos , & c . ; decir qué vientos son necesa
rios para la entrada y salida de es
tos, expresando sus ventajas é in* 
convenientes , anotando las baterías que 
defienden las pasas y fondeaderos, los 
atrincheramientos y espaldones hechos 
en los parages donde puede hacerse un 
desembarco , los puestos y campamentos 
que deben o pueden cubrir los princi
pales establecimientos, y lo interior del 
país j explicando las circunstancias que 
caracterizan los parages accesibles, los 
rie^o1; que dcberi evitarse , los obstácu
los que hay que vencer, y como pue
den aumentarse e<:tos, y el tiempo de 
las mateas mas o üuenos favorables para 
acercarse á diversos puntos de la costa. 

Se expresará el efecto de las mareas 



11f 7<$ 
en los ríos que desemboquen por aquella 
parte de costa 5 el orden y tiempo de las 
mutaciones que tienen , y su influencia 
sobre el paso de est©s FÍTS. 

Quando se hable del estado actual 
de todos los fuertes que protegen la 
costa, cuerpos de guardia que hay en 
ella 5 SLC Se señalarán los paragís donde 
podrían hacerse nuevas fortihcaciones, 
aprovechando los puntos que dominan 
esta ú otra parte que se quiera defender: 
se tendrá también- cuidado en recoge? 
los mejores proyectos que se hayan he
cho para mejorar tal ó tal puesto , y 
ponerlo al abrigo de todo insulto, ya 
sea por mar , ya por tierra , añadiendo 
a este análisis quanto sea propio para 
dar las noricias que se desean sobre estos 
particulares, sin olvidarse de decir las 
fuerzas militares que hay en el pa-age 
de que se trata, y las que se pueden 
proporcionar en las inmediaciones. Para 
el dibuxo, vea e el articulo wwr. 

753 C R U Z . Suelen encontrarse en b s 
campos cruces ya de madera , ya de pie
dra, yá de fierro: las primeras se repe-
sentarán €n el plano como manifiesía la 
F . iSS t Y l3* segundas y terceras como 

H z 
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Ja Estas, como los arboles de se-
fial , pueden servir para puntos de reco-
nócímie/iro y dirección. 

7^4 DUS'ÍL/VDEROS. Un desíi-
lauero puede formarse por dos moara-
fias, por una montaña y un bosque , por 
un f antaño y un rio , &c. Para repre
sentar en el plano un desfiladero se di-
buxa á dere.ha é izquierda del cami
no o paso , ios objetos que forman el 
desfiladero. Tres son los motivos que 
pueden hacer que se reconozca un desfi
ladero , que son , el quererlo pasar, de
fender, d hechar de c! al enemigo : en 
cada uno de estos casos debe individuali
zarse resiecri va y escrpu lesamente la re-
Jacion que se haga de el j esta empezá
is haciendo sobre los objetos que forman 
el desfiladero las observaciones dichas 
en los artículos de este capiculo que le 
conciernen i en el primer caso de quererle 
pasar ^ se anotan las variaciones que tiene 
el ancho del desfiladero , se mide su lar
go , y por e te medio se sabe el tiempo 
que se necesita para pagarlo , y se des
cribe el terreno que esrá delante y detras 
de el j en el segundo de quererlo defen
der se habla del iiúmero de tropas que 



serian pr ccísas para guardarlo ; fonlfica-
cioaes que deberiaa hacerse , donde si
tuarse , y su hechura, y las oosioores que 
seria preciso tomar paia cubrir la retirada» 
E n el tercero de querer hechar al enemigo, 
se explicará qu e parces del desíiladeio se 
deben asacar primero , por donde y co-
iiio i quál es el numero de tropas necesario 
para esta operación , viendo al mismo 
tiempo sí se puede encerrar en el el ene-
roi'go y hacerse dueño del terreno que 
forma el desfiladero , todo esto baxo el 
supuesto de que no falte tiempo para en
trar en estas noticias tan menudas-, que 
son muy importantes, 

7 í f D I Q U E S . Se expresará si estaa 
hechos con una masa de tierna que se 
ha dexado á propo iro en medio del fo
so ú arroyo, figr.rand dos en el papel 
con dos lineas paraieia* que distarán en
tre si lo que correspondan , se^un la 
anchura del dique y escala del plano , y 
el espacio conprendído entre estas dos 
lineas se llenará de puntitos, F. 157. 

Sí está hecho con ma leros y tablas 
que forman una especie de caxon lleno 
de cierra , se tirarán las dos lineas dichas 
en el párrafo anterior 5 y á la parce exte^ 

i . 
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rior de estas se señalaran los maderos á 
que están clavadas las tablas, y el espa
cto comprendido entre ellas se llena de 
puntitos, F. 1^8. 

Si fuese de manipostería se tirará a 
como en 1 >s casos anteriores las dos lí
neas que denotan su grueso, y en me
dio de estas dos se tirata una tercera > y el 
espacio comprendido entre la del me
dio y las de los lados se llenará de lí
neas perpendiculares á estas, poniendo 
en medio un cero para manifestar la base 
de la torrecilla que regularmente se ha
ce en medio de este dique , para impe
dir que el enemigo entre en la plaza, y 
que deserten los soldados que estén en 
ella, F. ifp. 

E n la explicación se debe decir la 
altura de las'aguas por la pa re de arriba 
del dique, el modo ma* fácil y seguro 
de arruinarlo o defenderlo j como está 
protegido, si es con guardia particular 
6 por el fuego de algún puesto inmedia-
lo j y por íiitimo si el enemigo ha te
nido la precaución de cubrir la parte 
superior del dique con mancas , trillos, 
abrojos, o si ha puesto una tala de árr 
boles. 
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ñA.S D £ A R E N A . £»tas se dibuxaa co
mo las otras: véanse los artículos, ma~ 
res , costas , & c . 

755 E D I F I C I O S , M O N U M E N 
T O S , F A B R I C A S , &c. Baxo estas de
nominaciones genéricas se comprenden 
como objetos dignos de reconocerse (se
gún las circunstancias) los palacios, tem' 
píos-> hospitales ú hospicios •> iglesias^ 
parroquias ó curatos, a b a d í a s , conven* 
tos , monasterios , ermitas , me ̂ quitas y 
las torres á modo de campanario que 
construían los turcos capillas, quarte-
les , arsenales , fábricas •> almacenes , /V^-
guas , molinos, hornos de c a l , texares, 
casas aisladas 5 lai que estén cubiertas 
con paja ó rastrojo; casas de campOy 
hoster ías , melones 6 tabernas, asneas , 
torres , palomares ; observatorios , telé
grafos , obeliscos , pirárn des ó coíunas, 
neveras, cruces, barracas , ruinas oes* 
combros, aldeas , alquerías , heredades, 
casas de recreo, corrales, patios ^ coche
ras , eminencias , jardines cercados de ta
pias , huertas , vergeles, & c . 

Lo dicho para el p!ano y explica
ción de las abadías j es aplicable á ios 
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. objetos que se tratan en este artículo: 
. veâ -e el que trata de estas, y solo se 
- añadirá aquí como principio general <ie 

penpectiva, que las líneas rectas que 
manihestan las paredes de ê tos edificios 
deben formar figuras parecidas á las que 
aquellas tienen en si} pero no todas las 
líneas deben ser igualmente delgadas. 
E n un plano hecho a vista de páxaro 
se supone que la luz viene de la izquierda 
y de la parte superior del papel, y es 
práctica dar menos fuerza á las lineas 
que están á la parte de la luz que á las 
que están á la opuesta. La misma re
gla debe seguirse para las que se su-» 
pone que están debaxo del nivel de la 
campiña. 

Después de trazar el contorno de los 
edificios con líneas fuertes 6 delgadas, se 
llenan ios intervalos de estas con lineas 
cruzadas, ó bien perpendiculares, á una 
délas del recinto, teniendo cuidado de 
dexar en claro los vacíos correspondien
tes á los jardines y patios , y de no lle
nar unos de lineas que lleven la misma 
dirección que las piezas ó casas que es
tén contiguas, para que no se confun
dan, F. IÓQ. 
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E l ocíelo del reconocimiento que se 

acaba de insinuar, es ver el partido que 
puede sacarse de un edificio para fortifi
carse , vh<i\e ciudades y & c . 

T U EXGLIJSA.S. Una sola raya 
• basta para representar una exclusa ea un 
plano hecho con una escala pequeña, 
F. \6 i h quando es con escala mayor, 
esto es , á razón de línea por toesa, se 
puede señalar el espesor de todas las par
tes que la forman , como manifiesta la 
F. i6z . 

E n la explicación se dirá la cantidad 
de agua que puede proporcionar la exclu
sa en un tiempo señalado, qual será el 
mepr modo de conservarla 6 destruir
la , y el beneficio ó daño que resulta
ría de esta última operación , diciendo 
también si será preciso construir diques 
paia evitar una inundación. 

7^8 E S Q U A D K O N E S . Véase el ar
tículo batallón y exército formado en ba~ 
talla e acampado. Para distinguir en el 
plano los batallones de los esquadrones, 
se les pondrá á los quadros que repre
senten , los últimos estandartes en lugar 
de banderas j el hasta de los primeros 
es mas larga que la de las segundas, y 



7f9 laa 
el tafetán mas pequeño , F . T6$ , 

759 E S T A C A D A S . Estas se repre
sentan conforme están en la lamina ter
cera del tomo i .0, F. 63. 

E n la explicación se anota la hechu
ra de las estacadas, y el espacio que jas 
separa unas de otras, se dirá de que mo
do pueden cortarse, pasarse o defea-
derse , véase obras de tierra. 

7fio E S T A C A D A S E N E L PARA
P E T O . Véase para dibuxarlas la F. 63, 
tomo 1.0 

' E n la explicación se dirá la calidad 
de la madera con que están hechas, y 
se expresará su grueso y distancia de 
las estacas entre sí. 

751 E S T A N Q U E S . La hechura de 
un estanque se representará con líneas 
muy delgadas tiradas á mano , lo mis
mo que se indican losrios: para repre
sentar las paredes que contienen las 
aguas del estanque se tiran dos lineas 
con regla , y la compuerta se manifies
ta con dos de puncos que atraviesen 
las que representan las paredes j si el 
estanque tuviese algún pedazo cubierto 
de juncos, se manifestarán también es
tos , F. 154. 



No narece Fuera ííel ca<ío agregar á 
este ar'iculo algunas operaciones de trigo
nometría p-actíca que pueden ser íicilss. 
Para haUar el ancho de un esranque, o 
lo que e*: lo mismo > la longitud de la li
nea A B , F. 165, accesible solamente 
por su? extremos A y B , si la campiña 
está libre como se sunone , se elegirá á 
discreción un punto como C , desde el 
qual se puedan ver los piquetes A y B , é 
ir á estos sin obstácuio : también se plan
tará un piquete en C j se prolongarán las 
lineas A C. y B C , de modo que C D 
sea igual á B C , y C E igual á C A: 
después se tirata una línea D £ que deberá 
ser igual á la distancia A B. Si el terreno 
es inaccesible , y no se puede extender la 
linea, como se acaba de hacer ^ de la 
otra parte del punto C , se hallará A B 
resolviendo el triángulo A B C . Y si el 
que hiciese esta operación no supiese re
solverlo , tratará en uo terreno accesible 
un triángulo, cuyos dos lados A. C y B G 
sean iguales á los de la figura ? y lo mis
mo el ángulo A B C comprendido entre 
ellos , y entonces el tercer lado ha de 
ser por precisión igual al lado A B , cu
ya longitud se desea ¿aber. 
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Suporgamcs que se qur'era saber que 

distancia hay de A á F. 1Ó6 , que 
no se rueden materia5úñente medir: se 
señala á el punto B con un pique-e , des
pués se levanta la perpendicular i> mas 
larga que la diitancia que se supOíie en
tre A y B , se dividí'á (i & en dos par
tes iguales en el pun-o F , que se l e se
ñala con un piquete j á la extremidad E , 
de la linea B E , se levanta una seg uí ' 
da perpendicular indefinida E Y , se su
pone después una iiaea tirada entre A y 
F , se prolonga eita liaea A F , hasta 
que corre la ii.-ea E Y en un punto H , 
y será E H igual á A B ; por consiguien* 
te midiendo á E M se tiene á A B: tam
bién puede medirse el ancho de un rio 
ó qualquiera otra distancia del modo si
guiente. Se toma un palo de quatro pies 
de alto , se le raja por una punca , y se 
pone en esta otro pequeño de siete u 
íi ocho pulgadas de largo: se clava en cier
ra el palo , y se da al pequeño que se 
puso en la raja, una dirección cal que 
siguiéndola con la visra , se descubra la 
orilla opuesta del rio : hecho esto , se da 
vuelta al palo clavado en tierra sin sa
carlo de ella, y se aplica la visca del 
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mismo modo que se hizo la primera vez, 
y el [.unto donde concluya la visual ma
nifiesta la an. hura del rio; todav/a hay 
otro rrie-iio sumamente fácil para cono
cer la anchura de un rio ó distancia á que 
están dos objetos: colocado a la orilla 
de un rio el que quisiere medir su an
chura , y con el sombrero puesto de 
modo que uno de los*picos largos este 
echado á la cara y tan encasquetado, que 
al mirar a la orilla opuesta venga á rasar 
el rayo visual con el pico del sombrero: 
hecho esto , dirigiendo á otra parte otra 
visual del mismo modo^ sin levantar ni 
baxar el sombrero ni la cabeza, el pun
to donde concluya esta , dará á cono
cer qual es el ancho del rio , d la distan
cia que se buscaba. Este modo , desde 
luego se conoce que no es tan seguro pa
ra medir una distancia como el trigono
métrico propuesto antes, pues si el ter-» 
reno está cuesta abaxo , la distancia ha
llada será mayor que si estuviese cuesta 
arriba : en este particular uno de los 
medios mas prontos y seguros es el re
sultado de una ojeada perfeccionada con 
experiencias bien hechas y reiteradas. Pa
ja enséñarse a esto ? supóngase 3 por exenh 
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p í o , que se t*cne deJanre en un terreno 
jiaao y a muy corta distancia, como de 
cincuenta pasos, un objeto qualquiera, 
tal como una casa , una- piedra , un ár
bol , ftc. se valúa el numero de pasos 
á que se esrá de este objeto ; y hecho 
esto , se encanuna el que hace la opera
ción hacia e l , contando los pasos que 
hay hasta el objeto proDuesto , y visca 
la diferencia que resulta eatre los verda
deramente medidos, y los que se creia que 
había, se retrocede para examinar aten
tamente el punto de donde se ha salí-
do, y repitiendo esta operación muchas 
veces y en distintos parages, se consigue 
acostumbrar la vista á medir de una ojea
da una distancia de cincuenta pasos: 
después se mira atrás 6 adelante , á otro 
puno, al qual se le supone á igual dis» 
tancia i se le compara antes de medirla, 
y después con los pasos se rectifica el 
error si lo hay, <SÍC. de este modo se 
aprende á medir bien con la vista , pri
mero , una distancia de cincuenta pasos, 
luego una de ciento , de doscientos , &c. 
y después de estar bien exercitado en 
un terreno llano, se aprende en uno que 
no lo sea. E a codas las operaciones de 
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que se ha hablado de medir distancias 
á pasos , para no equivocarse en la cuen
ta se pueden llevar en la mano algunas 
marcas o monedas, y á cada cien pa
sos echar una en la faltriquera , y quan-
do se haya andado toda la disraneia que 
se quiere medir, se contarán las mo
nedas, y por ellas se sabrá el número 
de pasos que hay. 

E n la explicación adjunta al piano 
de un estanque se manifiesta el efecto que 
podrá causar el romper las paredes que 
lo forman, tratando de como se podrá 
hacer esto, e impedir al enemigo que 
verifique lo mismo j explicando como 
se ha de atravesar de una á otra parte, sí 
para esto es necesario barcas o balsas j in
formando al mismo tiempo de la clase 
de su fondo para saber si será practica
ble dándole desagüe, y si está forma
do de manantiales, crecientes, &c. 

E S T R E C H O S . Véase mar. 
763 FAGINAS. Se dibuxan como 

estas en el tomo 1.0 F. 91. 
Quando se hable de una fortificación 

revescida de faginas , se exoresará el lai-
go y grueso de las que forman el reves-
timiemo > y §e dirii de que modo están 

c 
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puestas las tandas de las faginas unas so
bre otras. 

753 F U E R T E S O F O R T I N E S . 
Véanse para dibuxarlos^ según la he
chura que tengan, las láminas del to
mo 1 0 En la explicación se expresará 
la naturaleza de su fortificación , si es 
permanente ó pasagera Í rasante, ele
vada, con medio revestirnienso de mani
postería , ladrillos, tepes j todas sus de
fensas , sean nacurales o artificiales j si 
sus fortificaciones son antiguas ó moder
nas , la calidad del terreno de las in-
^nedíaciones, si es o no favorable la po
sición de estas obras con respecto á los 
desembocaderos o avenidas por donde 
puede penetrar el enemigo; por último^' 
la defensa de que son susceptibles por 
sí mismas , y lo que se les puede 
agregar. 

764 F L E C H A . Para manifestar adon
de se dirige la corriente de un arroyo 
o rio se dibuxa una fhcha enmedio de 
ella , ó sobre una de las orillas y la 
corriente del a?ua la manifiesta la di-
reccíon natural de la flecha, F. 166. 

F L E C H A . Obra de fortificación 
campaña 5 véase puentes» 



F O R T I F I C A C I O N . Véase ciudad 
fortificada, 

76$ FOSOS, Para los de una obra de 
tierra véase el artículo que trata dé estas. 

Los fosos que se encuentran en los 
campos > se representan con dos liaeas 
tiradas á mano , á las que íe les da la di
rección que tienen las orillas del foso por 
su naturaleza: una de estas lineas que es-< 
ta al lado opuesto á la luz , es mas fuer
te que la otra quando las orillas del 
foso son elevadas, se manifiesta con ra-s 
yitas delgadas, F . 13y. 

i r ' 
tan con las mismas rayas que los rio1?. 

E n la explicación del plano de un fo-J 
so se debe expresar su ancho , profundi-i 
dad, si es de agua o seco, como se le 
podría pjasar , cegar ó desaguar. Quah--
do se quieren conocer bieq los declivios 
y proporciones de un foso, se dibuxará 
el perfil j y en la explicación se hará 
mención de la utilidad de este foso, pa-
ra poner-en el ima ejanboscada , detener 
una partida de caballería, Ócc 

G O L f O S . Véíise- mates. 
H E R M I T A S . Véase edificios. 

%6f HOIVCAS., Escás se reprejcntari 
t o é . i l l * i 

Los fosos llenos de agua se manifies't 

C 
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como se ve en la F. 167. 

Si estuviesen cercadas de paredes, 
se expresará en la explicación del pla
no el uso que puede hacerse de ellas 
para la defensiva : si las horcas se toma
sen como punto de reconocimiento o ali
neación , se expresara en la explicación. 

757 H O S P I T A L . Un oficial encar
gado de reconocer un hospital, lo dN 
buxara como un edificio particular, y 
acompañará su plan con las observacio
nes militares que corresponden. Después, 
si el hospital se debe considerar como 
un edificio destinado para recibir los 
enfermos, hará mención del número de 
camas que contiene , y de las que po
drán colocarse en el , de la calidad de 
los alimentos que se encuentren o naya 
a mano para el caso , y de lo mas ó me
nos salu iable del parage, expresando 
las personas que están encargadas del 
cuidado de los enfermos como médicos, 
cirujanos, &c. 

I G L E S I A S . Véase el articulo aba-
días. 

758 ISLAS F O R M A D A S E N LOS 
RÍOS. Véase e?l capitulo v i l r , sobre 
el paso de estos. Las islas que forman 



I 

M i 7̂ 8 
un río se manifiestan con líneas tiradas 
á mano que forman el concorno de la 
«que se quiere representar , teniendo cui
dado de hacer las que corresponden al 
lado de (la luz , mas .delgadas que las 
opuestas : en lo interior de estas islas se 
ponen unos puncito« que representan la 
arena j después se dibuxaran los árboles, 
cercas, matorrales, <3cc. que haya en 
ellas, F. i6S\ 

E n la explicación del plan de una 
isla se debe dar el proyecto de su defen
sa total, expresando en que puntos debe 
naturalmente desembarcar el enemigo, 
de que modo puede impedirse el desem
barco , sea oponiéndose á viva fuerza, 
o destruyendo el parage por donde se 
pueda efectuar aquel j y aquellos en que 
seria menester hacer algunas fortificacio
nes de campaña , explicando de, que es
pecie deberian ser estas, y nibnero de 
gente necesaria para defenderlas: al mis
mo tiempo que se hable de los medios de 
defensa , se dirá de los que se debe echar 
mano para el ataque. No es difícil cono-* 
cer que parte de lo que se acaba de ex« 
plicar para las islas de los Ú059 et apiil 
cable para las del mar. 

I z 

c 



769 J \ RDTNES. Si los iardíneV es-
tuviesen rodeados de fo<os, cercas^ pa
redes ó tapias 5 se da á á cada una de 
estas cosas, en el plano, e) ccmrorno'y 
hechura que tengan en el te.renc : el es
pacio contenido en es e, se llena con ra
jas lo mismo que las tierras de labor, 
sin cuidarse de señalar las calles y distri-
bucion interior, pues son objetos de po^ 
ca consideración , F. 169. 

E n la explicación se deben hacer^ 
en quanto á las cercas que rengan los jar"? 
diñes, las observaciones dichas para estás 
y para las paredes o fosos , según cor
responda , á las que se unirá un plan ge
neral de ataque y defensa , explicando el 
partido que podría sacarse de los k.os-

,quis {a; ,pavellones , gabinetes, y demás 
, fábricas , asi como de los terrados, mon-

teciJlov, 3t<;. 
770 LAGOS, Indirada en el plang 

ja posición y movimiento de las orillas 
de estos , para los demás pormenores 
topográficos , se seguiián las mismas re-

( í ) Especie de adorno ane se encuentra 
fa los jardines ¿rigieses imitando un tepiplé 
(hintscQ, 
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glas que para los marc« 5 ríos , íVc. 

E>\ la eX|jlicacion se debe exwresac 
su siruacíoü , anchura, longitud y na
turaleza de su fondo , in ¡icando si su 
líjayor profundidad está al medio o á 
las orillas : comunmente está esta en el 
medí ) 5 pero si estuviese en las orilla se
rá preciso decir como están cortadas, es 
indispensable decir próximamente las di-
mensi ^es del lago y , 1.0 si la atra-
viesa algún rio que entre por una par-
te y salga por la opuesta ; 2 ° si de él 
sale algún rio > aun que visiblemente m 
veciha el agua de otro: 3.0 si desaguan 
en el muchos rios sin sa l i r : 4.0 si no 
entra ni sale en él rio alguno. Es me
nester decir quales son los principales rios 
que atraviesan estos lagos, y los fenóme
nos que particularizün á cada uno de 
ellos, si tienen fluxo y 'refljxo, qual es 
su navegación , y los medios de hacerla 
mas fácil , las orillas se deben examinar 
con mucho cuidado , y por lo demás 
quanto es aplicable á los rios , costas, &c. 
lo es también á los lagos. Por esto's va
rios y escrupulosos reconocimientos se 
podrá j izgar de las posiciones militares 
mas ó menos veaujosas que se pueden 
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ocupar y defender, o de las que sea 
preciso hacerse dueño. 

771 L U G A R E S , Como 
no es. mas que el conjunto de muchos 
edificios particulares, se dibuxan sepa
radamente cada uno de los que lo com
ponen. Dibuxadas todas las cosas ^ se for
marán naturalmente las calles y plaiasj 
F. i<ío. Los jardines inmediatos á un 
lugar j se representan como se ha expli
cado en la palabra jardines. 

E n la explicación del plan de un lu
gar se anotan particularmente las igle
sias , sobre las quales se hacen las obser
vaciones dichas en el artículo ahadíasy 
también el castillo , si lo hay , y los edi-
fieros principales de que se pueda sacar 
algún partido para la defensa o ataque, 
expresando si alguno de estos está ro
déalo de agua: se hará mención del nú
mero de casas que haya reunidas, de las 
que esréa solas , del número de habitan
tes de todas edades, de los hombres en 
csra lo de tomar las armas j se hablará ce 
las costumbres y carácter de susvecinos, 
de las caicas físicas que pueden influir 
en !a salud , si el ayre es frió 6 caliente, 
húmedo o seco 5 ¿ce. de la calidad de 
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las aguas, intemperie de las estaciones 
y medios de preservarse de ella, toman
do una apuntación de la especie y cali
dad de cosechas y forrages que haya en, 
el lusjar, numero de carros y carretas 
que puede subministrar, el de los caba
llos de tiro , bueyes, vacas y carneros 
que puede dar , haciendo al mismo tiem
po un plan general de ataque y defensa^ 
según las reglas dadas en el J.0 y a.o 
tomo de esta obra , expresando los tra
bajos militares que es preciso hacer en 
^ua^quiera de ios dos casos, la cantidad 
de brazos y materiales necesarios 5 tiem
po que exigirán estas operaciones 3 y los 
socorros que la aldea o lugar podrá pres
tar } si será posible defender una parce, 
aunque la otra este en poder del enemi
go , y como se podrá conseguir esto , Stc. j 
y por último , es preciso dar quantas no
ticias puedan contribuir á juzgar bien 
del valor de los puntos que pue je ofre
cer el país. 

Muchas veces sucede que un cemen
terio por su posición, circuito, y con 
los socorres del arte es una obra militar 
que puede defenderse muy bien , y así 
tomo cada parage ofrece diferentes me-
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dios de defensa, es mcnesref tefter el 
tino de saber explicar quales son. Carros 
bien puestos y á tiempo , y talas de árbo
les bien colocadas, sirven para defen
der bien el terreno que sin estos socor
ro? no podría resistir los esfuerzos del 
enemigo. 

772, M A R E S . Los mapas geográfi
cos pueden servir de guia para la confi
guración de los mares, siempre que se 
tenga cuidado de que correspondan las 
proporciones del dibuxo con la escala 
con que se forma el plano, véase lagos. 

Este articulo nías corresponde á la 
hídr®gráfía que al arte militar , por con
siguiente contrayéndonos á los pormeno
res dados relativamente a las costas, nos 
limitaremos á añadir, lo que será menes
ter indicar en la explicación , que son las 
diversas épocas y duración del fluxp y 
refluxo , en la costa, bahía, &c.: desde 
donde se debe salir , y en que puntos se 
proyecta desembarcar , determinando 
también la profundidad del mar inme
diato á la costa. 

Se debe también decir la hechura del 
mar , su extensión y situación; la de los 
golfos, estrechos, su elevación relativa, 
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y clase de fondos que «e conozcan, las 
corrientes en la superficie , ó en diferen
tes profundidades, su dirección , veloci
dad , iirhíte 5 su relación con los ríos, 
viento* y costas, las montañas y valles 
subú.actnus en quanto tengan relación 
con las continentales, las diferentes epo-
ci!. j duración y limites de los fluxos y 
refluxas sensibles del occeano en el fon
do de tales golfos, de tales á rales es
trechos, o en la eosta de donde se de
be salir , lo mismo que en la playa en 
donde se trata de desembarcar j por ul
timo , la profundidad del mar por la 
orilla en todo lo que alcancen las par
tes que se acaban de indicar j si las ori
llas son escarpadas 6 con peñascos, y la 
altura y naturaleza de estos. 

La profundidad del mar cerca de las 
cosras varía mucho , pero según la ob
servación de los marinos mas experi
mentados, erta profundidad es propor
cionada á la elevación de las costas, de 
modo que con solo observar la tier
ra , saben los navegantes qual es la pro
fundidad del mar en las cercanías del 
parage observado. Si la costa es baxa y 
con una pendiente suave , están seguros 

ñ 
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de hallar im buen fondeadero aun á una 
¿istancia considerable de la . cosca ; si 
por el contrario cita es escarpada , sabea 
que el mar lo estará por aquella parce, 
y que el anclage será malo j pregun
tando á los marineros y pescadores se 
pueden adquirir noticias de mucha im
portancia que debe cenerse mucho cuida
do en anotarlas. 

773 M A T O R R A L E S 3 S S T O S . Es
tos se manifiestan en el plano con ra
yas pequeñas, figurando arbustos. Se ex
plicará su naturaleza y espesor, si por 
tal parage son practicables para la caba
llería , si tal seto está defendido por un 
bosque , foso, &c. 

También se expresará si los matorra
les o secos estuviesen cortados con bar
rancos 5 arroyos o caminos. 

Los setos éstán poco poblados en ter
renos arecosos j pero en los firmes pre
sentan muchos obstáculos. 

Los matorrales altos son practicables 
en todo tiempo, los baxos casi siempre 
suelen ser pantanosos. Quando la arena 
del piso de estos es amarilla, Jos ca ni
ños son buenos j pero si el piso es ne-
grusco o mezclado con arena blanca) 
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los caminos son intransitables en invier
no y tiempo de lluvias. 

Hay parages en que las cercas y se* 
tos son como unos parapetos respetables, 
y pueden servir para disputar á palmos 
el terreno » detener el enemigo, y en 
muchos parages son una cadena de pues
tos que pueden muy bien defenderse. 

E l que intenta forzarlos, como que 
no puede ver el número de hombres 
con quien combate, marcha y ataca 
con incertidumbre y teme a cada paso 
hallar emboscadas y que le corten la 
retirada > y el que está guarecido de 
ellos, tiene en su mano los medios de 
acercarse á su enemigo con ventaja, y 
acometerle de improviso. E n las costas es 
en donde son mas útiles estos atrinche
ramientos. 

MINAS. Las de los puestos de cam
paña se representan en el papel, co
mo se ve en la F. 109 y 110 del to
mo 1.0 

E n la explicación se citan las pro
porciones del pozo, hornillo , y demás 
partes de las minas o fogatas, canti
dad de pólvora con que se han carga
do , y como va el salchichón para darle 

i 
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fuego, desde el puesto hasta la mina. 1 

774 MOLINOS. En el campo se 
hallan dos especies de molinos, que son 
de viento y de agua , los primeros son ó 
de mampostería 6 de madera. En el pla
no militar 5e representan los molinos de 
viento de mamposte ía como se ve en la 
F. 170 , y los de madera como la 17 1. 
Para representar un molino de agua se 
dibuxa una casita á ía orilla de un rio y 
una rueda chica enmedio del ag'a, 
F. 173 , y en la explicación se dirá quaa-
tas muelas tiene cada uno. 

Los molinos de mampostena se de
ben representar de distinto modo que los 
de madera, porque los primeros pueden 
muchas veces servir de abrigo á alguna 
tropa j en la cxolicacion que acompañe 
al plan se debe incluir el proyecto de 
defender esta especie de torre , y lo mis' 
mo los molinos de agua. 

Debe también decirse quanto grano 
pueden moler estos molinos en un tiem
po determinado. 

77< P v l O N T A ñ H a y dos modos 
de dibuxar estas que son con el pincel 
y pluma, o con la pluma sola: nos ce-
üiremos á esta última como la mas fácil. 
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E l dibuxo de una montaña se hace 

con rayas delgadas , á las que se procu
rará dar la dirección que naturalmente 
tienen las que se quieren representar, 
empegando desde la cima. La F. 173 5 que 
representa una montaña , de la que una 
parte solo está bosquexada, y la otra 
concluida 5 dará á conocer el modo de 
dibuxar una altura mejor que las reglas 

¿pie pueden darse para el intento. 
E n la explicación se debe decir qual 

es la altura y lo escarpado de la mon
taña , y los medios necesarios para lle
gar a su cima y conservarla } como se 
podrá desalojar al enémigo que estuvie
se en ella , haciendo mención de la na
turaleza de los caminos que van á parar 
á ella, de la calidad de las rampas, y 
de todo quanto se ha dicho en el artícu
lo fosos. Se expresará si la montana esta 
6 no dominada , como y por que ob-^ 
jeto, que ventajas resultarán al que sea 
dueño del parage que domina , diciendo 
al mismo tiempo todds/los objetos de que 
esta cubierta , como son bosques, ca*, 
sas , viñas , «Stc 

El reconocimiento de las grandes ca
denas de moatañas, tales como los Pin» 
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neos, Alpes &c. exigiría un trabajo par
ticular , y de mucha consideración , por 

*lo que no se tratará aqui de el , sino del 
de las cadenas de montañas que forman 
el recinto de un pais j estas se anotai án 
en la explicación lo mismo que los diver
sos camales procedentes de estas mismas, 
que defienden o favorecen las salidas: se 
expresarán las alturas relativas de todas 
sus partes, los pedregales, bosques va
lles ) &c.; y como es en el nacimiento 
de los valles donde se encuentra los pa
sos que facilitan el de las montañas, se 
debe tener mucho cuidado en expresar 
con prolíxidad sus circunstancias, á fia 
de que se pueda juzgar de lo que pueda 
«ontribuir á protegerios. 

Si la cadena de montañas fuese de
masiado extendida para poder formar un 
pian de defensa, se expresara la posi
ción que debe ocupar el exército 9 por 
donde ha de tener sus comunicaciones; 
en que parages se;;pueden hacer reductos; 
poner talas de árboles, ¿kc. jque cami
nos es menester destruir, y por ultimo, 
quáles son las diferentes precauciones que 
se deben tomar paca situarse con seguridad. 

La elección de posiciones en las mon-
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traías exige una observación muy exac
ta y exercitada , pues la menor falta es 
muy nociva. Los obstáculos del terren* 
que puedan aprovecharse, deben forci-
ficarse particularmente, uniéndolos á !a 
linea total de defensa; en una pala
bra , es menester saber sacar parti
do de las ventajas que ofrece la natu
raleza , para que el enemigo no logre 
cercar, forzar, ni encerrar al que ocu
pe las montañas i y considerando esto , no 
costará trabajo el persuadirse que estas 
noticias son mejores quando son tan eir-
cunstanciadas, como lo exige la natu-
leza del objeto. 

Si por el contrario se supone que es
ta cadena de montañas está en poder 
¿el enemigo , es menester decir de que 
modo se podrá llegar mejor á e l , aunque 
este en el riñon de las mas escarpa
das 5 manifestando los caminos practi
cables que por medio de los ataques 
falsos á otros puntos , pueden propor
cionar paso á la tropa , buscando por 
sí misino, al oficial encargado del re-
coaociriiiento , estos caminos, seanqua-
les fuesen, por las noticias i s las gen
tes del .país. 
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Las montañas que no son s'no lía^ 
nos elevados, son mucho mas fáciles 
de reconocer : es necesaiio exponet 
con claridad todo lo que contiene ca
da parce d^esie terreno, si está rodea
do de ríos, arroyos, ú otros obstáculos: 
describir los valles que forman y los 
llanos que condenen, manifestando la 
relación de unas cosas con otras, y los 
desfiladeros que les sirven de salida. 
Las ventajas de cada porción de terre» 

«%io dependen , np solo de su fuerza ab-
- soluta, sino de la de todo lo que tiene 

en sus inmediaciones; y en el sistema 
supuesto de las posiciones del enemigo, 
se debe hacer reconocer mejor la resís-^ 
tencia 6 debilidad del puesto, con re-4 
lacion á los puntos que le rodean» 

Quando no haya mas que reconoce» 
que una montaña, se limitará esta ope-i 
ración á anocar su posición, hechura? 
altura, espalda, producciones , pastos, 
habitaciones , collados , caminos , sen
deros, salidas, ,&c.,, los medios de lie-* 
gar á la cima , y las posiciones propias 
ipara sentar campamentos. 

775 M U R O O M U R A L L A . Quan^ 
íjo se írató de los edificios partícula-
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res j se d'xo como deben represen
tar las paredes y murallas, y en el ar
tículo abadías se ha expresado la expíí-
cacíon que debe acompañar al piano de 
aquellas. 

777 N O R T E . Para orientar un pla
no se indica la línea del norte, y pa
ra esto se dibuxa una brújula en uno 
de los vacios que tenga el plano : la 
punta de la flecha de la brújula debe po
nerse hacia el norte señalándola con la 
letra N , F. 174. 

778 ORRAS D E T I E R R A . Las que 
un oficial particular puede estar en el 
caso de reconocer, dibuxar, ó dar so
bre ellas noticias militares, son no so
lo numerosas-, sino varias: veaje el ca
pítulo 11 donde se trata de ellas-, y 
el 111 donde se enseña el modo de tra-
aarlas en el terreno. 

Quando se quiera dibuxar una obra 
de tierra se empezará por delinear la 
magistral 5 que representará la figura de 
dicha obra: esta línea sera mas fuer
te que todas las demás, paralela á ella 
se tirarán las que representen la ban
queta y declivio por la parte inte
rior, y por la exterior la1: que señalen 

Tom, I I / , K 



ñ la berma, ó foso, y glacis. Véase para 
todo esto los primeros artículos del 
capitulo mi Como estas líneas no pue. 
den representar mas qué los espeso
res y anchos, se agregará un perfil que 
de una idea exacta de las alturas y pro
fundidades, cuyos diferentes dibuxos 
para ser mas íiciles, deben hacerse con 
una escala de seis lineas por toesa. 

Las diferentes obras de tierra 
se hacen en campaña se componen , 
mo se ha visco ya en el capitulo 
de una ó varias banquetas, de un 
rapeto , una berma , un foso y un 
cis. Como las proporciones de estas di
ferentes obras constituyen su fuerza , y 
deben ptoducir variaríones en el mo
do de atacarlas y defenderlas, por lo 
mismo es preciso saber quales son. 

E n la ex[ licacion que acompañe al 
plano de una obra de tierra , después 
de haber hablado de su capacidad , se 
indicará la altura y ancho de las ban
quetas , declivio superior y exterior 
del parapeto , tierras de que está 
hecho , de lo que está revestido , anchu
ra de la berma , anchura profundidad 
y declivios del foso , si es seco o de agua 

que 
co-
1.0 
pa-

gla-
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y si tiene cuneta , haciendo mención de 
la altura y rampa del glacis. 

La altura del parapeto sirve para 
que los que le ataquen sepan el Jar^o 
de las escalas, d los medios de que han 
de usar para subirle; su grueso indi
cara la artillei ía que es menester pa
ra batirle y abrir brechas j el decli
vio exterior , lo que costará subir á elj 
el superior si el fuego de la obra es ra
sante o ííxante: en quanto á la cali
dad de las tierras , si son duras pre
sentan mas dificultades que las floxasj 
y el revestimiento , según su especie , y 
lo mejor 6 peor hecho que está , indica 
la mayor ó menor defensa del puesto. 

Expresando la anchura de la berma 
se da á conocer si los que atacan po
drán alejarse en ella , ó si las tierras 
del parapeto caerán fácilmente en el 
foso. Se debe también explicar la an
chura de este, pues un foso ancho 
quando se quiere rellenar, necesita mas 
materiales que uno estrecho y l is ma
deras para hechar el puente al prime
ro deben ser mas largas y fuertes que 
para el segundo. Las escalas deben ser 
proporcionadas á la profundidad del fo-

K * 
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so , y así es menester también anotar es
ta , y el declivio que tiene. Al /ruerno 
tiempo que se explique si el foso está lie-» 
no ó vacío , se debe decir el modo cô i 
ino puede pasarse o impedir su paso , dan
do las diferentes noticias que cada uno 
de estos casos exige, ccn prolixidad^ 
debiendo igualmente decirse quales son 
la dimensiones de la cuneta , pues es-, 
ta hace hacer nuevas convinaciones. 

Del glacis, como que aumenta fuer
za á la obra, es menester expresar la 
altura y la calidad de su rampa. 

Después de anotar tedo lo que se 
acaba de decir, se hará mención de 
los diferentes medios que ha empleado 
el enemigo para aumentar la fuerza 
de la obra, como son talas de arbo
les , caballos de frisa, minas, estaca
das j £ÍC. , haciendo sobre cada uno de 
estos medios de defensa , las observacio
nes explicadas en este capiculo. 

. También se debe hablar de las in
mediaciones de la obra , calidad de los 
ca r iños que van á parar á ella , bosques 
cercanos, ¿V.c. §cc. 

779 PAÍS. Las cartas geográficas 
dan, la idea de un pais, describen sus 
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límites, posírion y distancia de los pa-
rages principales, de las corrientes de 
los ríos, situación y tamaño de los la
gos, montañas, S r c , pero en un plan 
iníluar se debe i.o indicar la natuvale* 
^a del suelo dividido en tierras de labor y 
•prados, male^cif ^ pantanos, & c . i.0 E x 
plicar quales son todas las alturas , su con* 
figuración ^ grado y longitud de sus pen
dientes y extensión de sus llanos, & c . 3 ,0 
Los bosqnes , selvas ó montes talados , las 
partes espesas ó claras de estos mismos^ 
Jas maleras , a-rbustos, & c . 4.0 Los ñ o s 
de primtro y segundo orden ^ y los arro* 
y os V JKÍ sinuosidades , sus pasos mas f á c i 
les , la clase de su fondo , sus islas , va
dos ^ puentes ^ & c . $,0 Los caminos 6 ve
redas , los caminos hondos 6 guarnecidos 
de arboles 6 cercas, & c . 6.0 Las ciuda
des + aldeas , los principales edificios , cas
tillos * fuertes . abadías , cementerios , &e* 
7.0 Los objetos que estén aislados ó solos* 
como c a s a s c a p i l l a s ¿ mojones de térmi
no ^ & c. 8,° E s necesario tener también 
el cuidado de escribir en la carta topo
gráfica el nombre de las ciudades , » on* 
Tañas > ríos) bosques) & c . y en la expli
cación se daiau de cada uno de estos 
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punros todas las noticias Indicadas eri 
los artículos de este capiculo. 

1.0 Por lo que corresponde al sue
lo se dirá si es fértil ó no: ú en to
dos ó en algún tiempo es pantanoso: 
si hay facilidad para secarlo, &c. í.0 Por 
lo que toca á los bosques , que pára-
ges hay que tengan desfiladeros 3 &c. 
5.0 Hablando de las alturas se dirá de 
que modo se dominan respectivamen
te: sobre que montañas se pueden to
mar buenos puntos de vista, y hacia 
que lado , &c. 4.0 De los r ío s , quan-
tas circunstancias los caracterizan, y 
los trabajos militares de que son sus
ceptibles. 5.0 Iguales observaciones se 
harán con respecto á los caminos. 6.0 De 
Jos desfiladeros se expresará el ancho y 
largo, la clase de caminos que los atra
viesan , si se pueden evitar rodeando, 
y por donde: como se puede defender 
la entrada, y tomar y defender la sa
lida. 7.0 De las ciudades y pueblos , los 
medios que se pueden poner en uso 
para defenderlas y atacarlas: los socor
ros que pueden proporcionar, el carác
ter é industria de sus habitantes, si el 
ayre es saludable, &c. S.0 Si el país 
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Estado que manifiesta las horas de camino que necesita un exordio para andar una distancia determinada. 

D E I D A . D E V U E L T A . 

Nombre de los Lu- \ 
gares por donde pa

sa. 
Horas de camino. 

Llanos. 
De tal á tal Pueblo. 

De tal á tal 

1 hora 30 min 
"ubidas. jliajadas.; Totai. 
z horas 

Total, 

1 hora. 4 horas 30 min 

Nombre de los Lugares 
por donde pasa. Horas de camina. 

De tal á tal Lugar. 

De tal a tal.. ...r. 

Total. 

lanc s. Subidas Bajadas.} Total. 





está por alguna parce rodeado de mar, 
es menester expresar las horas de las 
mareas , y parage donde se podrá ha
cer un desembarco, yo Por-ultimo , se 
harán observaciones sobre las posicio
nes mas ventajosas en los do* concep
tos de ataque y defensa. 

E l mejor modo de explicar los re« 
cursos que pueden sacarse de un país, 
e$ formar un estado en que á primera 
vista se vean todos. Este estado se pue
de componer de varias casillas. La pri
mera contendrá el nombre de los rey-
nos y provincias. 

Segunda: el nombre de las ciudades 
o pueblos dispuestos por orden alfabéti
co , y los ríos y arroyos que los rie
gan, &c. Las villas se marcarán V , ios 
lugares L , &c. 

Tercera: el numero de casas de ca-: 
da uno de estos. 

Quarta: el de los hombres y vecinos 
que pueden ser íuiles. 

Quinta: el numero de molinos de agua 
y de viento, con distinción de cada uno. 

Sexta; el número de caballos. 
Séptima: el de carruages de cada 

especie. 
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Octava: el número de cabezas de 

ganado de lana y pelo. 
Nona: la canci-ad de fanegas de 

tierra ( o medida que se use en el pais) 
de cada ciase de cultivo 5 y el cocal de 
estas cantidades: 
' Decima : la especie de comercio que 
se hace en cada^ais : 'todo según de
muestra el adjimco estado. 

También puede formarse otro esta
do en que se indiquen las horas de 
camino que se necesitarán para andar 
una distancia determinada : las qne son 
menester para subir o baxar á un pa« 
jage , &c. (a) 

(a) V n soldado de infantería ocupa dos 
pies en la fila, y entre estas hay uno de 
intervalo: á paso regular anda el soldado 
j f z p i e s por minutó, zoo al paso de ca
mino, y zzo al redoblado. 

U n caballo ocupa el espacio de tres pies 
en una fila , y el de 9 en una hilera-, anda 
¿ 0 0 toesas al paso .en 4 minutos y 30 se
gundas : a l trote anda igual distancia en 
z, minutos y 30 segundos y y a l galope en 
un minuto. 

Nota. Un caballo en la quadra ocupa tres 
pies de terreno en la fila y en un parque qua-
tro* 
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Sí es menester llevar el itinerario 

de la marcha de un exercito , según se ^ 
vaya andando, se indicarán en el pla
no 6 en una lista los lugares que se 
encuentran unos detras de otros ; en los 
caininos, las subidas y baxadas, los 
busques, desfiladeros ^ rios, arroyos, pan
tanos , puentes , vados , naturaleza de 
los parages por donde se transita , y 
objetos que hay en ambos lados : si ei 
ex'ercito tomase quarteles de invierno 
en un pais , luego que se señalen los 
parages donde han de coiocaíse aque
llos , se hará un estado muy circuns. 
tanciado que lo explique todo con pro-
lixidad. Véase el articulo quarteles de 
invierno» 

Después de reconocido en general 
un pais, se trata de su reconocimien
to particular en Cada una de sus panes 
según la naturaleza del terreno. 

Sí un pais es monstruoso ó monta
ñoso es mucho mas áificii reconocerle, 
p >r ser un pais de posiciones, y que 
exige grandes pormenores, y debe en
tonces dividirse en parte cultivada, y 
parte de bosque d montaña para dar 
ideas mas exactas de el. 
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Empezando el reeonociniícnto por 

»los parages mas elevados se expresa el 
nacimiento de los principales barran
cos , arroyos ó r íos , y su dirección 
qlianto se pueda, si hay barraacos o 
arroyos que se unan , se dirá su núme
ro y posición. Por lo que pertenece á 
los caminos , es menester observar sí 
los valles están cortados por arroyos, 
cuyas sinuosidades los ha*an imprac
ticables 3 o por el número considera
ble de puentes que sea menester he*-
char. 

Apenas hay cresta de montaña que 
no tenga caminos quebrados, estos, que 
no están frecuentados por no ser cono
cidos, pueden ser sumamente útiles. 

Ojiando dos valles ó dos ríos siguen 
la misma dirección la distancia de dos 
ó tres leguas, por io regular el terre
no comprendido entre los dos forma 
una montana, cuyas pendientes de de
recha é izquierda tienen muchos cami
nos hondos y barrancos j pero la cres
ta es por lo íegular pra tirable en to-
da su extensión: es menester recono
cer esta , hasta la unión de los valles, 
pues es muy probable proporcione un 



un camino mal cómodo que el de las 
pendientes. 

Hay barrancos cuyas saiidas son fá
ciles, y cuyo fondo es una rampa sua
ve y pradería seca , y que á lo me
nos en verano pueden servir mejor que 
un buen camino, los quales es menester 
reconocer con mucho cuidado , para ma
nifestar los trabajos que necesitan, e 
indicar como se pueden guardar las sa
lidas de estos contra el enemigo , &c. 

E n los paises llanos e iguales es 
preciso distinguir los terrenos fértiles 
y estériles, y decir que marchas pue
de hacer el enemigo , y las que uno 
mismo puede cambien hacer para ir de 
un pueblo á otro , ó de un rio á otro. 
Quando los paises llanos son muy fér
tiles j son por lo común muy corra-
dos: debe tener cuidado el encargado 
del reconocimiento militar de expresar 
prolixamente la naturaleza y posición 
de las ciudades, aldeas , casas, ríos, 
arroyos, canales, puentes , pantanos, 
bosqués , caminos, fosos , cercas , &c. 
y de este modo se podrá juzgar de la 
extensión y ventajas de un terreno des
cubierto , y del parage que se podrá 
situar un campo, 
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780 PANTANOS Í PRADERIAS 

PANTANOSAS. La parte del pantano 
que está cubieita de agua, se represen-, 
ta con iíneas semejanc.s á Jas de ios riosj 
pero tiiadas cas' circularmeme , véase la 
F- 17? , en la parte que lio e>cá cubier
ta de agua , se dibux ja juncos. 

E n i a explicación se dice qual e& la 
posición de ios pancanos 5 se expresa si 
proceden de las crecientes de algún rio, 
o de manantiales j Ja clase de su t í a -
do, si tiene tuibaáj M exhalan muchos 
vapores, y en que estaciones son mas 
sanos j qual ev su profundidad en las 
partes que esíán cubiertos de aguaj que 
parages son los p-atcicables, como se 
atraviesan, si están corrados con calza
das , si necesitan reparos j que trabajos 
es menester hacer j que especie de ter
reno es el que los rodea, si hay peda
zos de bosques, y de que cla^e es todo 
el terreno inmediato j por ultimo que 
puntos son los accesibles para el enemi
go , y el modo de defenderlos. 

E n los terrenos arenosos y de ma
leza , hay muchos pantanos cubiertos de 
agua en invierno, quee.u n cai ó del 
todo secos en verano j muchas veces se 
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encuentran en estos rodadas antiguas^ 
que deben seguirse, teniendo cuidado 
de sondarlas antes, Los terrenos panta
nosos que en verano parecen practica
bles , no son muchas veces capaces de 
sostener á una cclnna de caballería , y 
en conseqüencia es menescer exáminar-
los con mucha atención , y desconfiar 
si las malezas son altas y espesas , lo 
mismo que de ios que tienen un mus
go verde que tira á amarillo ; estos en 
invierno no solo son impracticables pa
ra la caballería j sino también para la 
infantería. 

781 PATÍOS. Para manifestarlos, se 
tiran lineas con una regla , que figu
ran las paredes que cercan á un patio, 
y en el espacio que estas comprenden, 
se dibuxan los objetos que haya en ellos, 
COÍLO son 3 árboles , tierras de labor, &c. 
F. 175. 

Lo que se ha dicho concerniente á 
las abadías , edificios,, bosques , &c. , es 
aplicable á los detalles que se hacen so
bre los patios de esta ciase. 

78z P E R F I L . R 177. E l perfil de 
una obra manifiesta su altura y es
pesor a la anchura y profundidad de 
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su foso 5 y lá rampa que formara sus 
dediviosi 

Para tener el perfil de una obra , !« 
tirará por decontado una línea que re- ' 
presentará el suelo sobre que está cons
truida la obra 3 de modo que lo que es
tá inferior al plano de la campaña, de
be estar debaxo de ella, y lo que esté 
sobre la campaña, encima: tirada esta 
l ínea, se hará una escala mucho ma
yor que aquella con que se ha he^ho 
el plano de la obra , dando á esta es
cala mayores dimensiones que á la 
otra, para que se puedan distinguir 
mas fácilmente todas las partes de la 
obra. 

Supongamos pues que tirada una 
línea A B 5 F. 1 7 7 , que representa la 
superficie de la campaña, se quiere ha
cer el perfil de una obra de tierra que 
se ha reconocido. E n el punto A se 
levantará una perpendicular A C , que 
representará el principio del declivio 
¿e la banqueta j se levantará después 
otra perpendicular D O á la distancia 
del ancho de aquella, se titará otra 
E , que expresará el punto donde 
empica e} parapeto: para señalar el 
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áeclívío interior de este se tirará á 
la <liscaric!a que corresponda (según 
Ja de aquej) otra Después se tirará 
otra G , la quê  diita á de la anterior 
lo ancho del parapeto por su parre 
superior, e indicará el punto donde 
empieza ei declivio exterior que será 
en R j la H donde remata este y em
pieza la berma. 

La linea Y , que se pondrá debajo 
de la A B 5 será común á berma y es
carpa j la línea K terminará el decli
vio de esta : la M M el borde exterior 
¿el foso o de la contraescarpa , y al 
mismo tiempo el principio del glacis, 
y la L donde acaba el declivio de la 
Contraescarpa. La línea N M manifiesta 
también la altura del glacis, y el pun
to V donde concluye este su rampa. 
Para tener las alturas y dimensiones de 
todas eítas parces, se empezará por me
dir la altura de la banqueta que se mar
cará en el punto O de la linea D j y des
de O se tirará la A O que manifestará el 
declivio de la banqueta: después por el 
punto O se tirará una paralela á A !)> 
que encontrará la E en el punto P > y 
la línea O i1 indicará el piso de la ban-



queta. E n la linea F se medirá y senaá 
lará la alrura que debe ceier el parapeta 
por la parce interior que sera en el pun
to Q ,̂ y desde este se tirará la P. Q ,̂ 
que señalará el declivio interior del pa-i 
rapeto: para el superior se señalará en 
la G la altura á que deba llegar el para
peto en ella por la parte exterior que se
rá el punto R. > y se tirará la Q R que de
mostrará quál es el declivio superior. Des
de el punto K hasta el en que la línea* H 
encuentra la A B , se tirará la línea R X , 
que manifestará visiblemente el declivio 
exterior del parapeto ; la distancia X Y es 
para denotar la que tiene la berma. He
cho todo esto, se mide la profundidad 
del foso que se señalará con el punto S> 
en la línea K , por cuyo punto y el Y. 
se tirará la S Y que determinará el decli
vio de la escarpa. Para el fondo del fo
so se tirará por el punto S una paralela 
á la A B que será la S T : para determi
nar el declivio de la contraescarpa se to
mará en esta línea que representa el piso 
ó fondo del foso un punto T , distante 
de S lo que corresponda, y de T , hasta 
donde la línea M M encuentra la A B , se 
tirará la T M > que indicará el declivio, 



de la contraescarpa. Para representar la 
cresta del Glacis se cortará en la per-
penclícuíar M M una parte M N igual á 
la altura que deba tener aquella , y 
para la pendiente de su rartipa des
pués de señalado el punto V á la dis
tancia que corresponda ^ se tirará la 
N V. 

De este modo se dibuxa el perfil de 
, una obra de fordíicacion. Este exemplo 

parece que es suficiente para que ios ofi
ciales sepan hacerlo en los casos que les 
Ocurran. 

En quanto a las alturas y anchos, 
véase el capiculo 1.% en donde se ha 
dicho las que han de tener. 

783 P O S I C I O N E S . Quando se reco* 
noce una posición, se deben tener pre
sentes tres cosas : los obstáculos y 
ventajas que proparclonan las diversas 
circunstancias del terreno: 2.a las c«-
tradas y salidas 3 y ¿¿s comunica* 
dones y espalda de la posición. Supo
niendo^ que un exercito está acauipa-
do en dos líneas y su campamento debe 
tener lo menos trescientas toesas de pro
fundidad por cada mil hombres, com
prendidos los intervalos. Por muy ven-

T m . / / / , L 
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tajosa que parez'a una posición en razón 
del terreno , si no tiene agua ni leña en 
las cercanías , no se puede subsistir en 
ella sinô  momentaneameate. Los ríos y 
anoyos que eitan situados delante de un 
campan ento , ro son de gran recurso, 
porque el enemigo puede interceptar su 
uso. 

Hay casos en que los flancos de una 
posición deben estar apoyados en ciuda
des , aldeas , barrancos 6 parages es
carpados. E l frente de un campamento 
debe esrar cubierto con arroyos o bar
rancos , ó por otros obstáculos de con-
sideiadon que inijidan al enemigo for
marse con fadlíclad en batalla delante de 
el. Es mucho nías fácil vencer al contra
rio quando este no puede llegar adonde 
está su enem-go sino yendo por desfi
laderos j pero no por esto^ debe estar 
el frente de un cjmramenro totalmente 
cubierto, puei siempre es preciso que 
tenga algunas «aiidas laciles para la tro
pa acampada. En los paisfs montuosos 
e< preciso que los obstáculos que cubran 
el frente de una posición , y los desfila
deros que van á parar á el'a , estén ba-
xo el fuego de las batciias situadas en 



el Campo de batalla, o J la cabeza deL 
campamento y pues sin esta precaución 
el enemigo podría tomar las salidas y 
formarse como quisiera. En wn país JJa* 
no en que las posiciones no tienen las 
ventajas de dominar, no son buenas si
no en razón de la clase de los obstácu
los que las cubren , y es esencial que el 
terreno que este delante de estos obs
táculos, esté descubierto, para que sí-
ruando la artillería á su alcance quede 
defendido. Si por el contrario 5 estos 
accidentes del terreno se prolongasen 
mucho 5 de modo que formen desfi
laderos de consideración, es menester 
precaver que el enemigo no se apodere 
de ellos. 

Las mejpres barreras que se pueden 
tener delante de una posición , son bos
ques muy poblados, porque en estos son 
escasos los caminos j arroyos grandes 
que no puedan pagarse ni vadearse , ó 
que necesiten mucho- trabajo para pa
sarse j pantanos, caminos hondos, bar
rancos profundos y escarpados i un país 
cortado con cercas» fosos, ¿^c. j pero 
al mismo tiempo todos estos obscáculos 
son perjudiciales temendjlos por la es» 

L % 
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l^akla 5 pues haC^n mas penosa la retira* 
da j pero esta es menester á lo menos 
contar con cinco 6 seis salidas. 

Un terreno cortado es mucho peor, 
porque obliga á que haya grandes inter
valos entre las líneas, y las comunica
ciones son muy largas y difíciles. 

POSICION O F E N S I V A . Un terre
no que tenga salidas fáciles es bueno 
para ella. Quando se apoyan las alas de 
un exercico, se debe también cubrir el 
frente de este con obstáculos, &c. E n 
estos cásos la principal atención debe ser 
la posición del enemigo , sobre los pun
tos que apoyan las alas de su exército; 
sobre la exrension y numero de sus li
neas 5 situación de su quartel general, 
colocación de sus baterías, cairos de mu
niciones, parque de artillería, almace
nes y puestos avanzados: ademas es me
nester examinar si el campo enemigo es
tá atrincherado, sí sus comunicaciones 
son buenas, si pueden cortarse, si se 
pueden interceptar los convoyes, quales 
son sus proyectos ofensivos, y como se 
podrá fiastornarlcs , &c. 

POSICION D E F E N S I V A . Este re
conocimiento exige una particular aten-
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clon 5 tanto para Ja elecdon del parage 
donde se quiere situar un campamento' 
defensivo 5 como en razón de sus rela
ciones con el total y cercanías del terre
no donde está este. E l frente y flancos 
de una posición como esta , deben estar 
muy cubiertos. Es necesario que los obs
táculos de los flancos sean bástanle gran
des para que el enemigo no "pueda sal
varlos sin hacer grandes movimientos y 
descubrir en estos sus mismos flaacos. 
Es menester reconocer quanto puede á 
lo lejos cubrir este campamento, y ira-
nifcstar los medios de reemplazar los obs
táculos que hubieran sido favorables pa
ra el intento. Es indispensable dar cuen
ta de la dirección de todas las salidas, 
que se encaminen á este punto , de la 
cfetáR^ia y fuerza de los lugares veci
nos , y sobre los que se encuentran á la 
espalda á tres o quatro leguas, para po
derse acantonar según la necesidad, y 
reunir la tropa de todos los quarteles en 
quatro o cinco horas en el terreno mismo 
de la posición. Véase el articulo quarte-
k s de Invierno. 

Es menester decir los pueblos, here
dades j casüllos, &c. que se deben pot 
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icr en estado de defensa o destruir , la» 
Uuras donde conviene apostarse , situar 

la artii'ería , &c. los bosques , cercas o 
matorrales inmediatos de qiie se puede 
sacar partido : es muy inportante indi
vidualizar los recursos del pais en todas 
clases, y Jas que puede prestar el terreno 
^ue está á espaldas de la posición á dis
tancia de quatro ó cinco leguas. 

No hay inconveniente en que un 
campo defensivo tenga detras un terreno 
cubierto y cortado j con tal que estos 
obstáculos no le inpidan el hacer su re
tirada , y protegerla j y que no pueda 
el enemigo hacer incursiones al deposito 
de municiones que no puede ni debe 
estar mas distante que quatro ó cihco 
leguas. 

La ventaja de una posición , qual-
quiera que sea, consiste: 1.0 en la ex
tensión del terreno que debe ser pro
porcionando al número de tropas que de
ben ocuparlo: i.o en la colocación que 
corresponde a, cada arma : 3.0 en los 
medios de proporcionarse salidas cómo
das ^ hacer difíciles los accesos al cam
po para el enemigo, y tener siempre 
una retirada secura : en el apoyg 
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^«f se i a a las alas del excrcho v i - { 
ra, que no pueda el enemigo doblarlas: 
5,0 en los puestos desde donde se puedan 
cubrir los punto» que el enemigo ame
nace, y desde donde se pueda, alean* 
%ar á los que interesé a b r i r á y 6.0 en 
la facilidad que hay de poner tolas 
las tropas cerca de donde encuentren 
agua , forrage , l e ñ a , & c . según nece
siten. 

784 POSTES D E M A D E R A . Quan'í. 
do se í n d i G a la maicha que debe seguir 
u n cuerpo de tropas, ó algunos puestos 
intermedios entre dos principales, se po
nen estos postes ó piquetes 5 y es muy 
esencial distinguir los que son de linices 
o d e caminos, de los que se suelen en
contrar en los campos. Los primeros se 
dibuxan como manifiesta la F. 178 y 
los segundos como l a 17^. 

E n la explicación se anotaran los 
motivos por qué es preciso hacer reparo 
en ellos. 

785 PRADERÍAS O P R A D O S . 
Escos se representan en el plano con al
gunas rayas delgadas y esparcidas: si par
te del prado es pantanoso 5 se dibuxará 
como u n pantano > F. 175. 



E n ía explicación fe dirá pofo mas o 
nienos la calidad y cantidad yerba 
que vene el prado , y uso que puede ha
cerse de ella : si estuviese cercado coa fo
sos o cercas , se expresará también. 

P R O M O N T O R I O S O CABOS. 
Yease costas , mares , & c . 

7C¿6 P U E N T E S . Los hay de mu
chas clases , hechos sobre pilares de ma
dera , F. i 8o j de barcas, 18 t , de man-
pósteiía i 8 z , puentes volantes 183 , y 
levadizos 184. 

E n ía mernoria que acompaña al plan 
se índica su posícícn , utilidad, comuni
caciones, dimensiones, si es de made ?5 
de piedra , ¿kc. su solidez , coa qué 
frente puede pasarse , si se puede pa^ar 
artillería, bagages, &c. los medios de 
destruirlos ó restablecerlos mas ventajo-
saniente sí;gun las orillas , corrientes del 
jío , su anchura, su madre , sus va
dos 5 Rehaciendo al mismo tiempo re-
ílexiones sobre los caminos que van á pa
rar á ellos y modos de fortificar la cabe
za del puente y la orilla que domine: 
véanse las palabras ríos , arroyos y los 
capfuios relativos al paso de los pri
meros. 
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Ojiando se trata de los puentes , de 

las ciudades , aldeas 5 Scc. es menester 
dpcir las calles que están á una y otra 
¡)a'te> y sus inmediaciones, 

787 P O ^ O S , Estos se representan 
como manitiesta la F. 9 9 , tomo 1.9 
Quáadp el frente de una fortificación de 
campaña está cubierta con pozos se di-
bjxan muchos en el plan y se Ies colo:a 

£-/ como están en el terreno, 
tft U ^¿plicacion se expresa su aber

t u r a , proL i , numero de filas 5 su 
disposición , y ^ tamaño de las estacas 
que tienen dentro. 

788 Q U A R T E L E S D E I N V I E R 
NO. E n el plano se señala donde están, 
y en la explicación se dan los medios 
para hacer seguras las Comunicaciones 
entre todos los quarteles del exercico. 
Estos cuarteles no deben ocupar mucha 
distancia, para que así puedan las tropas 
socorrerse reciprocamente, y iunsarse coa 
prontitud en el campo de batalla. Es me
nester expresarlas ciudades que pueden 
servir para almacenes, decir que íouiíí-
cadones necesitan para estar al abrigo de 
los golpes del enemigo , ios trabajos que 
es menester hacer en los quarteles, ríos, 
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pantanos, 5ÍC. y para dar un cstaJo de 
¡a fuerza de los criárteles se podrá hacer 
uno según el siguieuce modelo. 
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^stádo de los. ^ ¿ a r t e l e s de hibierno, 6 ékcmtonamientos., c^- expresión- del par age- j fuerza de cada tino* 

Nombre de los Regimientos e indica 
cion. de, cada arma per letras, 

iniciales*. 

Mombre de las 
brigadas, y lu-
giies que l̂ s 
cories|;oade. 

Tal IVegimiento Infanteria de. Linea Y, 

Tal id. de ligara, Y. L. . 

Caballería de Linea C . 

d Ligera C . L,. 

Carabineros Q R., 

Húsares H.. 

Artillería A.. 

Id. á Caballo A. C. 

Tren de Artillería T«. 

Trabajadores á Gastadores G,. 

* Prím era. 

<u Segunda. 
M. 
^ Terce a. 

Nombre de 
los enárce
les y para-
ges donde 

están. 

T a l . 

Totales... 

Fuerza efectiva de los cuerpos. 

Infantería. 

Y. Y. L . 

Caballeiia. 

C . C L. 

Ait Hería.. 

A. A . C . 

Id. de ca
da quar-

teí. 

03 m 
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o 
o 

J 
te 

í ú . existen
te de Infan
tería Caba
llería y Ar

tille' ía-
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R A D \ S . Veaie costas ̂  mares > &c , 

799 RIOS. Estos se dibuxan como 
inantfiesta Ja F. 125. 

Eii la explicación se ha de indicar la 
dirección de la corriente del rio desde 
su nacimiento, la naturaleza del paiv que 
riega, la calidad de las aguas, si se hiela 
la madre que tiene, si se divide en va
rios brazos y forma islas, si suele mudar 
de madre en las crecientes, qual es su an
chura y profundidad , si su fondo es lodo, 
cascajar, &c. expresando el numero de 
molinos (a), puentes, barcas, vados que 
tenga, su rapidez en los tiempos de cre
cientes , y los efectos de estas, &c. Los 
rios que nacen en montañas altas en que 
la nieve no se derrite del todo á media-

(a) Los molinos influyen mucho en los 
vadoí de lar rios ^ por consiguiente es me* 
nestet examinar-. 1.0 la altura del a^ua 
desde el receptáculo superior estando cer
radas todas las compuertas: 2. 0 el a^ua que 
queda en los dos receptáculos levantadas 
aquellas, yen quanto tiempo se des^guaj 
fues sucede muchas veces que por la de
tención ó salida dd las aguas se puede de
fender ó f o r j a r un puesto. 
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dos del verano , suelen por lo regular 
tener dos crecientes, la primera en pri
mavera, v í a spcmncia á fia de verano.-
h o s que tienen su nacjrmemo en países 
llanos no tienen por Jo regular las cre
cientes sino en invierno , y quando hay 
muchas lluvias Al reconocer los punios 
mas favorables para los pasos de lo < JOS% 
es menester dar noticias muy i-ir un^tan-
ciadas sobre las orillas, ancho y profun
didad del rio por aquella paite, sobre 
los puentes, y también de ios cami
nos y veredas que van á parar á ellos. 
Se indicarán los recodos que forma el 
rio , sus sinuosidades, las montañas y 
colinas que ios orillan o dominan , su 
pendiente y distancia de las ori las , los 
barrancos practicables que van á parar 
a sus orillas, los rios y arroyos confluen
tes que están á tiro, y sobre los pun
tos donde .puede pasarse el rio , poner 
puentes, 6cc. Se observará por que lado 
es navegable el rio , con que embarca
ciones , su numero y capacidad ,, si el rio 
forma isías , si estas esián cultivadas ó 
abandonadas, si tienen" bosques, de que 
tamaño son , su escarpe y dominación 
con respecto á las orillas: las mismas ob-
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servactones se harán en la s peninsu'as: 
por ultimo es menester determinar las 
posiciones que ei terreno puede ofrecer a 
un exercito , ya paralelamente) ya de1 
flaaco á la una ú otra orilla 

E n el ieconocimíento para la defen
siva es menester decir las ventajas que 
tiene el enemigo para pasar el río , ya 
sea por los vados, ya relativamente á la 
bon iad de su posición 5 ó determinar los 
obstáculos que se pueden presentar. A l 
mismo tiempo que se hacen reflexiones 
sobre el país que tiene delante el ene
migo, se expresará con que meJios.se le 
podrá derrotar aunque haya pasado el 
rio. Véase el capítulo vii sobre la defen
sa de los rios, tomo u9 

En el reconocimiento para la ofensi
va se ha de decir que puntos 5 por ser 
los mas entrantes de las sinuosidades del 
río 5 son los mejores para echar un puen
te. Es menester reparar en la naturaleza 
de ambas orillas, y que trabajos podrán 
hacerse en ellas: de lasuperGcie del agua 
á la cresta de la orilla, no debe habec 
mas que seis ó siete pies: es menester cui
dar que las baterías no se coloquen de 
£10do que esien dominadas o eañiadas, 
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Quaníío no hubiese sinuosidades se bus
carán los puntos en donde una orilla sea 
nías alta que su correspondiente opuesta; 
si están á un nivel se expresarán los pa-
rages que están mas descubiertos, y por 
consiguiente donde tiene mas acción la 
artillería. Un pais cubierto puede ser fa
vorable para establecer un puente con 
tal que la orilla opuesta pueda ser con 
facilidad dominada; no es menester que 
el terreno á donde se va al salir del 
puente, esté cortado con pantanos , bos
ques , &c. Véase el caj itulo vn , artícu* 
lo en que trata de pasos de rio*. 

790 SACOS D E T I E R R A Y D E 
L A N A . Para su dibuxo , véase la F. ^7, 
tomo i.0 y la 1 8f. 

E n la explicación se dirá su grueso, 
largo , y de lo que estén llenos. 

791 T A L A D E A R B O L E S . Quan-
do se reconozca una tala de árboles se 
expresará en la memoria que acompañe 
al plan , si los árboles están muy inme
diatos los unos á los otros , si hav mu-
chos troncos arados juntos , y en que 
disposición lo están, si la tala de áibo-
les está dominada , 6 si es fác'l rodear 
para libeitarse de ella; si hay muchas 
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filas de arboles unos detras de otros, y 
a que distancia j sí los troncos de los ár
boles están enterrados en algún foso ) y 
sí hay parapeto detras de la trinchera 
que forman los árboles talados j después 
se explicará de que modo se podían que
mar fácilmente , ó disunirlos y abúrse 
paso 5 qaamos hombres se necesitan pa
ra estas operaciones, y después de Ha
berse hecho dueño de esta clase de de
fensa , la gente que sera suficiente para 
conservarla: y por ultimo j qual será el 
mejor modo de manejarse en estos casos. 

La tala de árboles se representa di-
buxando árboles que no tengan ramas 
menudas ni hojas, tendidos en tierra 
unos al lado de otros, de modo que se 
toquen sin confundirse: á esta tala de 
árboles se le da en el plan la hechura que 

'tiene en el terreno , y sí está mas es
pesa por una parte que por otra, se po
nen los árboles.mas inmediatos á propor
ción de su espesor, F. 

lyz TAA/íüOKES. Los que sirven 
para la defensa oe una casa 5 y se ha-
ct:n con el objeto de tener fuegos cruza
dos 5 se ciibuxin como se ve en la 
F. 111 del como 1.0 y en la 112. 
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793 T I E R R A S D E L A B O R . C o i 

mo comunmenta hay muchas tierras de 
labor que representar ea un plano 3 se 
debe adoprar un modo de dibuxarlas 
.muy 'expedito del que se da un mo
delo en Ja F. 176 ¿ que es uno dé lo s 
que generalmente se siguen. Se debe te
ner cuidado de no representar los sur
cos de las tierras de labor del mismo 
modo , para que no parezcaa hechos si
métricamente: también dí¿be evitarse el 
dar la misma hechura y tamaño I las cíer-, 
ras inmediata?. Los sorcos deben ser para
lelos entre sí , y distantes como media lí
nea 3 en las laderas se Jes da ia curbatu-
ra que corresponde a Ja que las tierras 
tienen por su naturaleza : en esios cam
pos se dibuxan algunos arboles de distin
tos tamaños, y también se dibuxaran 
las cercas y malezas que hay en ellos. 
•"a E n la explicación se hará mención 
de la calidad de las tierras, y sus fru
tos si son trigo , centeno, cebada, ave-i 
na , <SÍC. Véase p a i s 

7P4 V A D O S . Quando se quiere ma-
n{fpstaren un plano, que un rio pe imi
te vado, se tiran de una á otra orilla 
«ios lineas de puntos 5 á las que se da U 
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dirección que tiene el vado ,-separán
dolas una de otra lo que corresponda 
para manifestar la anchura del vadoj 
E 187. 

£ a la explicarion que acompaña al 
plano se hará mención de la calidad del 
terreno que hay á una y otra parte 
del vado, y de la especie de arma masA 
á proposito pâ a defenderle: se dirá co
mo son las rampas que van á parar al 
rio , y de que clase es el fondo de este^ 
anotando las diversas profundidades que 
tenga el agua, y la rapidez de su cor
riente , diciendo las circunstancias de 
sus orillas, porciones en recodos, si
nuosidades , &c. : si el vaio puede ha
cerse tnpracti able abriendo fosos, ó 
deteniendo las aguas por la parte infe«* 
rior al rio , ó rompiendo algún dique 
en del superior: se deben explicar qua-
les son los medios que pueden emplearse 
para asegurar el paso de una tropa amí-^ 
ga, o impedir el de una enemiga. Si hu
biese muchos vados, se diráqual es ert 
lo geueral el mejor, y qual el mas pro
pio para la infante;ía, caballería ú otra 
arma. Quando la corriente es it/Uy lápida, 
1̂ vado para la infantería , debe ser io 

ÚTm. I I I , M 
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unas de tres p íes , y para la caballería de 
quatro de profundidad. 

Para reconocer bien un vado es me-
r e í t e r baxar el rio en una barquilla, con 
una sonda que se meterá tres pies en el 
agua , la ^ue por el movimiento que 
haga 5 quando llegue al fondo , dará á 
conocer donde está el vado , y con la 
misma facilidad su anchura, calidad y 
longitud que tiene. Para marcar la can
tidad de agua que hay quando se reco
noce el vado se planta un piquete, coa 
el qual por medio de las señales que tie
ne hechas, se ve muy fácilmente si el agua 
aumenta o disminuye. Sucede también 
muchas veces que las lluvias ó vientos de 
medio dia aumentan de pronto el rio , y 
que el vado no es practicable , y como 
las crecientes pueden aumentar la corrien
te y profundizar mas la madre, sera 
bueno sondar de nuevo siempre que las 
haya. 

No se debe creer del todo á los na
turales de un pais sobre el numero y 
calidad de los vados: quando hay po
ca agua , y un rio pasa con rapidez entre 
dos bancos de arena será menester son
darlo desde un banco á Q t í o 9 aunque 
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ao hay en aquella parte un vado tran
sitado ni conocido para las gentes del 
pais, pues será muy raro que en estos 
casos n® se encuentre alguno. 

Los vados en los parages montuosos 
tienen por 1c regular mucha piedra grue
sa, y son impracticables para la caballeila 
y carruagesj los mejores son los que 
tienen el fondo de cascajo , de cuya es
pecie son en casi todo? los tenenos lla
nos j los arenosos, en que generalmen
te el fondo es de arena movediza Q 
de un cascajo muy fino, son expues
tos, pues si pasan muchas caballerías» 
la arena se desune, se la lleva la cor
riente , el vado se hace mucho mas han-
do, y los últimos suelen verse precisan 
d o s á pasar á nado. 

V E t v G E L E S . Véase/ardínes. 
79 j VIñAS. Para dibuxarlas se ti

ra una línea corta y perpendicular que 
representa una estaca que dirige el tron
co de la vid j al rededor de esta se ti
ra otra línea íjue represente el sarmien
to , al pie de la vid se tiran dos 6 tres 
rayas cortas y ligeras que manifiestan el 
surco donde está enterrada, F. 188. 

£s menester explicar qual es la natu-
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laleza de su terreno , sí escan plantadas 
las vides en surcos, sostenidas por es
tacas o árboles, y si están rodeadas de 
fosos o cercas, &c. 

7<p5 Después de haber expuesto en 
los articufos antecedentes los objetos que 
conviene que un oficial particular reco-̂  
nozca, y el aspecto , baxo que debe 
mirarlos, es necesario indicar la conduc
ta militar que debe observar el encarga^ 
do de un reconocimiento. 

75?7 E l oficial encargado de hacer un 
reconocimiento militar , aunque este muy 
seguro de que su enemigo está distante» 
marchará con la misma precaución que 
sj hubiese de encontrarle, 

798 Una partida compuesta de vein
te soldados de infantena y treinta de ca
ballería , basta para esta operación : con 
este numero de hombres se marcha con 
pronritud, se hace una emboscada fá
cilmente, se pasa por todas partes, y 
si fuese preciso mirarse , entonces se ha
ce que cada soldado de caballefía tome 
un hombre á grupa, y los diez de ca
ballería que sobran forman la retaguar
dia 5 véase el capitulo x v i n , 

Si H enemigo estuviese muy cerca. 
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se aumentara la fuerza del destacamento, 
destinado a un reconocimiento militar,. 

75?9 Para ir á reconocer un pues^ 
to es menester conocer bien los caminos 
que van á parar á el, los objetos que lo ro
dean y el partido que se puede sacar de 
ellos. Luego que el oficial encargado del 
reconocimiento 5 llegue á tres quartos de 
legua del parage que quiere reconocer, 
emboscará las dos terceras partes de su 
infantería, y una quarta de la caballe
ría , cuyas tropas se colocarán en un 
bosque , barranco, detras de una cer
ca , casa, ^tc. apostándose y manifestán
dose como se dirá que deben hacerlo las 
emboscadas; á media legua poco mas 6 
menos dsl puesto que se quiere reeono-
cerse pondrá el otro tercio de infantería, 
y otra quarta parte de la caballería j á 
un quarto de legua dexará otra quarta 
parte de caballaría , á medio quarto de 
legua una octava parte , á unos doscientos 
pasos dexará algunos soldados montados, 
y el oficial encargado de hacer el recono-
eimiento se adelantará hacia donde quie
re verificarlo , acompañado solamente de 
tres sargentos de caballería, elegidos 
entre ios « a s inteligentes del destaca-
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memo, pues las observaciones y noti-
;ías de estos, pueden ser útiles al oficial 

que tenga esta comisión. 
Desde el instante que el oficial y sar

gentos se acerquen al objeto que quie
ren recono cer, se observarán todos los 
particular es de que se ha hablado en el 
discurso de este capítulo, y je pondrán 
ó en el plano 6 mapa que haya levan
tado , o en el bosquexo que :e hará de 
pronto, anotando'^or mayor, pero con 
©rden j las cosas mas ¡importantes. Se da
rán muchas vueltas al parage que se 
quiere reconocer para verificar las ob
servaciones hechas, Si no es dable acer
carse al punto , se buscará una altura 
desde donde con la simple vista ó con un 
anteojo, se pueden examinar fácilmente 
los puntos que hay que reconocer, ¿kc. 

Seo Si el enemigo va hacia la parti
da de reconocimiento , será menester que 
esta se vaya retirando de uno á otro de 
los pequeños destacamentos que tiene 
apostados, ve'ase el capitulo xvm. 

Puede muy bien engañarse alguna 
< ez. al enemigo (quando está inmediato) 
enviando un pequeño destacamento que 
jo inquiete ? y llame su atención por el 



lado opuesto al que se quiere reco 
n ocer. 

8 o i Quando el enemigo que ocup 
un puesto está muy vigilante, entonces 
es muy difícil su reconocimiento, por
que no es dable acercarse á él de día, 
y los reconocimientos que se hacen por 
ía noche rara vez son buenos 5 pero no 
obstante, quando sea forzoso elegir este 
momento, se hará uso de los medios di
chos ( )• 

Quando se hace el reconocimiento 
<3e dia, se hace desde Jejos, á menos 
que no sea fácil hacer una escaramuza 
al enemigo , y entre tanto reconocer lo 
que se quiera. También es muy posible 
reconocer un puesto, ocultando los pun
tos desde donde se mira con un destaca
mento. E l mejor partido que hay que 
lomar es recurrir á los espías, deserto
res , 5tc. ó disfrazarse é internarse quan-
to se pueda; pero teniendo emboscado 
un destacamento á cierta distancia, en 
estos casos es quando es preciso tener 
tanta audacia como tino. Véase 513 y 
siguientes. 

803 No todos los o6cIales son igual
mente á proposito para hacer reconoci-
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mientos militares. Montluc dice 5 que el 

jnencster enviar para un reconocimien
to militar cL un sugeto que ' sea muy 
práctico y seguí o ^ pues uno que no es 
té hecho á esto se alarmará cen mucha 
fúcilidnd j y creerá que los arbustos 
que ve á cierta distancia son batallo
nes enemigos. Para apoyar esta opinión, 
cita el mismo autor el exemplo de un 
oficial del exercíto del Mariseal de Bris-
sac, qu& en la campaña de 5 ha
biendo ido á reconocer un pequeño va
lle ^ dio parte de que había visto mas de 
cuatrocientos caballos, á pesar de que 
no habia mas que algunas mujeres y ani
males donde se figur© que veia 'un 
cuerpo de cabalietia. Capitanes-, amigos 
mios , dice Montluc , es mejor arriesgarse 
a ser prisionero por saber la verdad y 
averiguarla, que atenerse á las relacio
nes de los hombres baxos •> á quienes n» 
desampara el miedo : enviad soldados de 
espíritu á que reconozcan lo que queraisy 
aunque mucho msjor será que vayáis 
sotros mismos. . 
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G A P I T U K D X X . 

De/ modo de conducir, defender y cttaT 
car un cenvoy. 

803 U n oficial particular a quien 
se le destine á escoltar un convo) , debe 
saber antes de emprender la «narcha: 
1.0 de que número de carros 6 acémi
las se compone : z.0 quales son en gene
ral los efectos que transporta : 3.0 como 
están estos repartidos én Los carruages 
é acémilas: 4.0 que distancia debe an
dar el convoy : 5.0 la naturaleza de los 
caminos por donde debe i r : 6.0 de que 
tropas se compone la escolta: 7.0 qua_ 
les son las fuerzas y la posición dê  
enemigo. 

E l saber que efectos se convoyan, 
y como están repartidos, es necesario 
para cuidar con particularidad de los de 
mas valor, o que pueden inflamarse o 
deteriorarse fácilmente. 

Es necesario saber lo que debe andar 
el convoy, y la anchura y calidad del 
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camino por donde debe ir , para tomar 
según las circunstancias , todas las dispo
siciones que puedan asegurar la marcha. 
Y a esté discante el enemigo , ó en las 
inmediaciones , debe conducirse el con
voy con igual precaución > y esta es una 
regla que ha de observarse en todas oca-; 
siones. 

Es máxima general en la guerra co
nocer el número y calidad de las tropas 
que $e mandan 3 siendo aun mas esen
cial en los casos de que se trata en este 
capitulo , que en toaos los demás. 

No puede distribuirse bien la tropa 
ni hacerla maniobrar según convenga» 
sí no se conoce la inteligencia y valor de 
los soldados, y con particularidad la de 
los subalternos. 

804 Luego que el Comandante de 
la escolta este en disposición de marchar, 
hará las revistas de que se ha hablado 
697 j concluidas estas dividirá su des
tacamento en quatro cuerpos, 1.0 des
cubridores parala vanguardia, letaguar-
«Ha y flancos: z.0 vanguardia: 3.0 tro
pa de escolta 5 4.0 retaguardia. 

80^ La vanguardia y retaguardia de 
un convoy 3 y los descubridores de estos 
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¿os cuerpos, guardaran en sus forma
ciones y división las proporciones ind i 
cada^ en el capitulo x v i 11, números ó p p , 
70X y 717 ; y estas quacro divisiones 
irán como se previene en el mismo ca
pítulo. 

80^ La tropa de escolta de un con
voy se dividirá en quatro partes: pri
mera , en cuerpo de reserva: segunda, 
en división del centro : tercera , en dí-
visiou de la cabeza } y quarta, en d i v i 
sión de retaguardia. 

E l cuerpo de reserva se compondrá 
de la mitad del de batalla; la división 
del centro será compuesta de la quarta 
parte, y lo demás del cuerpo de bata
lla se dividirá entre las divisiones de ca
beza y retaguardia : la fuerza de todas 
estas divisiones será proporcionada al re
celo que por una u orra parte pueda 
haber de ser primeramente y con mas 
fuerzas atacada , en razón de la posición 
y movimientos del enemigo, 

807 Se nombra un cuerpo de reser
va para que las demás divisiones no se 
vean jamas en la precisión de abando
nar su puesto , y dexar indefensa parte 
alguna del convoy. 

> 
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Se dice que la reserva sea la mitad 

del cuerpo de batalla, para que pueda 
hacer frente al enemigo , detenerle, dar 
tiempo al convoy de que vaya á 
lomar un asilo seguro, una posición 
ventajosa, o formarse en mejor ©r-
den , &c. 

La división del centro del convoy 
es doble que la de vanguardia y reta
guardia, porque el centro es la parte 
que un enemigo hábil debe atacar con 
preferencia. 

Las divisiones de cabeza y cola bas
tarán, á pesar de sus pocas fuerzas, pa
ra poner estas partes del convoy en se
guridad , porque podrán ser sostenidas 
por la vanguardia y retaguardia, y cu
biertas por la reserva. 

808 Si un oficial particular fuese ar
bitro de disponer á su voluntad de la 
escolta de un convoy, proporcionará la 
fuerza de esta al número de carros y ace-
niilas que deba conducir, distancia á que 
estén los enemigos , y clase de caminos 
por donde deba ir. 

Si hubiese de marchar únicamente 
por terrenos llanos, pedirá mas drago
nes y tropas ligeras que infantería de 
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l ínea , sí debiese pasar por terrenos cor
lados , las dos terceras partes de su gen
te serán de infantería de línea 5 y la otra 
de tropas ligeras, y para parages montuosos 
y cubiertos 5 se contenta á con unaquarta, 
y aun con una sexta parte de dragones. 

E n terreno llano los descubridores. 
Vanguardia , retaguardia y reserva se 
compondrá de tropa montad a en Jos ter
renos cortados se interpolará infantería y 
caballería en estas divisiones, y en los 
montuosos la tropa de caballería se que
dará en la reserva. 

Soy E l Comandante en GeFe de la 
escolta de un convoy, no tomará man
do particular de división alguna , pues 
solo debe ocuparse del total de las ope
raciones y dirigirlas j pero si se viese 
obligado á tomar un mando particular, 
será el de la reserva 5 en cuyo caso ten
drá por inmediato subalterno d segundo, 
un oficial de inteligencia y prudencia, 
á quien confiará su plan general y sus 
proyectos. 

E l mando de la división del centro 
se lo debe encargar al tercer oficial de 
los destinados á la escolta, quien sabr4 
también lo que se intenta. 

> 
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E l Comandante de la vanguardia y 

el de la retaguardia , serán los que por 
antigüedad ó graduación sigan á los ofi
ciales nombrados en los parages ante
riores, los que el Comandante debe ele
gir con mas cuidado. (Véase el artícu
lo 706)5 y los demás mandos particu
lares los dará según el conocimiento que 
tenga de los oficíales que tiene á sus 
ordenes. 

810 E l convoy se tepartírá en qua-
tro partes iguales. Las cosas mas precio
sas, como dinero , papeles y pólvora, se 
colocarán en medio de la segunda di
visión. 

Si el convoy se compone de carros 
y acémilas: estas irán á la cabeza de la 
coluna, pues yendo á la cola encontra
rían malos los caminos por causa de los 
carruages que las precediesen , y ademas 
de esto , es mucho mas fácil salvar esta 
parte del convoy estando á la cabeza 
que sí fuese á la cola. 

E l o-efe de la divisioa del centro 
mandará la segunda y tercera parte del 
convoy, el de la cabeza mandará la 
primera , V el de la cola la quarta. 

S u Hechas codas estas divisiones» 
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Juntara el gefe del destacamento a sus 
dos primeros subalternos á quienes infor
mará del camino por donde debe ir el 
convoy y su destino , y consultará con 
ellos los medios para que le salga bien la 
empresa, explicando parriculannente al 
primero lo que debe hacer la reserva 
( 8 i a ) , y al segundo lo que debe exe-
cutar la división del centro (813). 

Después juntará á los dos Coman
dantes de cabeza y cola de la coluna, 
instruyéndolos de los principios baxo que 
deben manejarse (814). Estando presen
tes estos quatro oñciales hará venir al 
Comandante de la vanguardia, al de 
retaguardia y al de los descubridores, á 
quienes informará del modo con que se 
deben manejar para que el convoy no 
sea sorprendido (815); y luego que 
les de sus instrucciones , pedirá á cada 
Comandante particular su voto, tanto so
bre el objeto que le concierna particu
larmente , como sobre lo que S3a relai 
livo al convoy. 

S i i La reserva debe siempre mar
char á la altura del centro del convoy 
en el costado por donde se crea que e l 
«aemi^o pueda atacar primero, 



8 i4 ipa 
Quantas veces deba el convoy ehEraé 

en un desfiladero, pasar u n rio , un va
do , un puente, &c. y no haya rece-s 
los por la espalda, la reserva pasara la 
primera, y en caso contrario marchará 
a retaguardia j pero si el recelo es igual 
por la cabeza y por la cola, entonces se 
dividirá. 

Quando se presente él enemigo, la 
reserva irá á ponerse delante del punta 
amenazado en donde detendrá al que 
ataca todo el tiempo que pueda : mien
tras que la reserva esrá á las manos con 
el enemigo, el convoy continuará su 
marcha , y luego que haya ganado al
gún terreno , seguirá la reserva batién
dose e n retirada hasta llegar á ponerse a 
la cola del convoy, y si el contrario 
intentase nuevo ataque , la reserva se co
locará nuevamente entre el convoy y 
los que le aracan. Sí el enemigo forma
do en dos divisiones ataca al mismo tiem
po dos puntos diferentes del convoy^ 
la reserva se dividía ísnialmante en dos 
partes, siempre que crea que podra r e s i s 

tir e n ambas al enemigo ; quando no 
acometerá con ímpetu á la diviiion ene-
fl?iga > que considere mas cerca} y desi 

\ 



pues a batir esta , irá con ígaal denue
do contra la que este mas Jejos. 

Como la suerte de la reserva decide 
casi siempre la del convoy, las divisio
nes del centro, de la cabeza y de la co
la , le enviarán socorros quando los pi
da , y executarán las ©rdenes de aquella-

E l Comandante de la reserva y el de 
las otras divisiones, deben tener presente 
que su destino no es el combatir, sin» 
el escoltar el convoy, razón porque 
deben evitar los empeños en quanto puê , 
dan j pero quando se vean precisados k 
pelear, lo harán con todo el vigor ima
ginable, pues este medio es el único que 
puede quitar al enemigo el deseo de ata
car segunda vez. Per muchas ventajas 
que se tengan sobre el que acomete á un 
convoy, la tropa destinada á escoltarlo 
no debe perseguirle j lo mas que hará ea 
este caso, será destacar algunas partidas 
de caballería que le sigan , con orden de 
informarse hacia donde se retira. 

813 La división del centto marchara 
á la altura del centro del convoy , este 
centro se conocerá qual es por el inter
valo de quince o veinte pies que se dexa-
fán de claro en e l , por el qual pasará la 
Tcm. I I I , N 
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división del centro quando tenga que 
cambiar de posición e ir al lado del 
convoy que se halle atacado. Si el ene
migo quiere penetrar en el convoy hacia 
«I principio de la segunda parte , o ha
cia el fin de la tercera, la mitad de la di-? 
visión del centro pasará al parage ame
nazado, sobre todo si la reserva está le
jos, bien que antes de decidirse á hacer 
esta maniobra, debe observar el movi
miento del enemigo , y asegurarse de 
que va á hacer un ataque verdadero, 
pwes sucede muchas veces que el que 
ataca un sonvoy 5 amenaza una parte dis
tinta de la que quiere atacar verdadera
mente , lo qual lo hace con el objeto de 
llamar á un punto toda la atención de su 
contrario, para que dexe otras partes 
del convoy indefensas, y pueda atacar
las con prontitud y denuedo. 

S14 Las divisiones de cabeza y cola 
de la escolta, se mantendrán siempre a 
la altura de la cabeza y cola del convoy, 
posición que deben conservar aun ba
tiéndose con el enemigo. 

« i ^ La vanguardia, retaguardia y 
descubridores que precedan y sigan al 
convoy, marcharán con las mismas pre-. 



cauciones que se han encarga.do , hablan
do de las marchas comunes. Véase el 
capiculo X V J I I , desde el número óyBy 
hasta el 708 y el 717. 

816 Luego que el Comandante en 
gefe haya manifestado á sus subordina
dos las ordenes generales á que se deben 
sujetar para conducir sus divisiones, y 
que les haya dado regias particulares pa
ra cada caso de los que se proveerán en 
el discurso de este capítulo , se ocupará 
en la policía general del convoy. 

Adjudicará siempre que pueda , sin 
disminuir muc ho la fuerza de su escolta, 
un soldado inteligente de guia para cada 
carruage j y este soldado tendrá el en
cariño de hacer estrechar la distancia de 
un carro ,a otro , para que no quede inter
valo entre ellos, y de que ios carrüageros 
no quiten el ganado á los carros ni cor
ten los tiros p a r a escaparse , lo que suele 
suceder muchas veces en ua momento de 
confusión que por lo regular ocasiona la 
aparición del enemigo. Si no fuese posi
ble dar un soldado á cada carro , se nom
brará uno para cada dos Q tres , y si la 
escolta fue?e tan poco numerosa que no 
se pudiese hacer ni aun eso , se toma la 

N z 
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precaución <3c encargar la policía de ca
da una de las quatro partes del convoy | 
una partida de quatro o cinco hombres 
montados que recorrerán de cabeza á 
cola la que esté á su cargo , dexando 
que se adelante la división , y volviendo 
ellos después á ponerse á la cabeza, con 
lo que podrán reemplazar á los vigilantes 
que se nombrarán si hubiese bastante 
tropa. Las partidas de caballería, y los 
vigilantes (que unos y otros tienen igual 
objeto ) obligarán á los carruageros á que 
executen con prontitud las órdenes que 
se les den, y si alguno de los conducto
res procurase escaparse con $u ganado, le 
harán fuego. 

L a cabeza del convoy marchará a 
paso regular, pues si se cansa el ganado, 
es casi imposible llegar al pueblo del des
tino. Quando los caminos son tan malos 
que se atrasa la cola, la cabeza se deten
drá y esperará para marchar de nuevo 
quando todos los carros se hayan unido, 
para cuyo movimiento se usará de una 
señal que esté convenida de antemano. 
Si se teme que el ruido de los instrumen
tos militares puedan alarmar al enemi
go y ser funesto al convoy, se hará 
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que la orden para hacer alto la lleve un 
soldado montado á la cabeza de la co-
luna. El Comandante de un convoy 
no permitirá que se detengan los carrua-
geros á dar agua al ganado quando pa-. 
sen por donde la haya, prohibiéndoles 
al mismo tiempo que canten ó crujan los 
látigos, y á la tropa y conductores que 
fumen , mucho mas si hay pólvora en el 
co nvoy. 

Quando se rompa un carro , los soU; 
dados vigilantes de los inmediatos 5 ayu
darán á sacarlo al instante del camino, 
para que no se atrase la marcha del con
voy 5 si no es posible componerlo en po
co tiempo 5 se pondrán los efecto» que 
contenga en uno de los carros vacíos que 
sigan al convoy para estos casos 5 pero si 
no hubiese de estos, se enviarán algu
nos hombres á caballo á buscar en algún 
pueblo inmediato un carro que reempla
ce al otro , y si no hubiese pueblo algu
no cerca donde reemplazar el roto 5 la 
carga de este se repartirá entre los que 
estén menos cargados , y el ganado se 
distribuirá entre los que lo tengan malo 
© de menos. Si no es dable repartir la 
carga de este carro entre los demás j se 



8 i 7 
enviara a llamar al corregidor ó alcal
de de la aldea o pueblo mas inmediato) 
á quien se le eatregará la carga del car-
ruage roco, exigiéndola un recibo Je los 
enseres que se le confian, y previnién
dole que es responsable de ellos. 

Sí por algún accidente se perdiesen 
algunos tiros 6 carruageros, se hará lo 
mismo que en el caso anterior j pero si 
el numero de caballos perdidos fuese 
corto 5 se podrá reemplazar quitando al
gunos de los que tengan mejar ganado 
b menos carga. 

Si por algún accidente se viese un 
carruagero precisado á detenerse algún 
rato, no volrerá á e n r i a r en la coluna 
hasta el f i n de la parte del convoy de 
quien depende, 

817 U n convoy que no puede en 
una jornada llegar á su destino; que 
no halla en el camino aldea o puesto en 
que hacer alto i ó que le ataca vivamente 
el enemigo de modo que no puede con
tinuar 5u marcha, dexa el camino que 
debia seguir, se v a á algún parage don
de pueda e s t a r con seguridad, y se dis
pone como s e v a á v e r . 

Fuede verificarlo dedos modos j es 
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a saber, en varías colunar ó circular-
mente. El primero es quando ios carrua-
ges se ponen unos decras de otros, fop-
raando varias colunas que están en l í 
nea recta , y son paralelas entre s i , de» 
xando entre ella^ un espacio suficiente 
para que los caballos y hombres puedan 
pasar j pero un convoy no debe descam 
sar en parage alguno formado en estos 
t é rminos , á menos que no haya n ingún 
recelo de ataque del enemigo. 

La forma circular es la mejor que pue
de darse á los carruages de un convoy 
«juando está parado , y asi si no se le 
pudiese dar exactamente, es menester 
aproximarse quanto sea dable } pero co^ 
mo por decontado es difícil describir ua 
circulo , aunque sea imperfecto 5 se for
mará un parque quadrado. Como el con*-
voy está dividido en quatro partes, ca
da una de estas formará un frente del 
quadrado. Véasela F. 189} quando el 
parque este formado en esta disposición, 
no sérá difícil hacer que desaparezcan los 
ángulos salientes ni dar convexidad á los 
lados. 

Sea qual fuese la Forma que se de al 
parque formado con los carros de ua 
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convoy, podrá hacerse doble o scncÍJ 
lio. Será sencillo quando esté formado 
por una sola fila de carros 5 y doble 
quando lo esté por dos» 

Se da la preferencia al doble siempre 
que el convoy es tan numeroso que se 
pueda en el espacio que se dexe entre las 
<J©s filas de cerros colocar todo el resto 
de é l , cada uno de estos dos medios tie
ne sus ventajas é inconvenientes, y asi 
las circunstancias mas que todo, deben 
decidir para la elección. 

Los carruages de un convoy pueden 
colocarse uno al lado de otro , ó detras 
uno de otro. 

Quando los carruages se ponen el uno 
al lado del otro 5 el parque tiene menos 
extensión j pero es mas fuerte que quan
do se colocan unos detras de otros, por 
lo que quando se quiera dexar solo un 
terreno reducido se usará del primer me
dio , y del segundo quando se le quie
ra hacer mayor: véanse las F. 190 y ipr . 

Si los carros son de quatro ruedas 
© galeras, y se ponen unas al lado de 
otras, se dexarán Jas lanzas hacia fuera; 
quando de dos, las varas quedan hacia 
dentro. 
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Quando los carros se Colocan unas 

al lado de otros, á cada seis se dexa una 
abertuia de tres pies, cuya entrada se 

cierra poniendo por la parte de adentro 
un carro •> á seis pasos de los que forman 
€Í recinto, lo mismo que un través (§8). 

Los carros que formen un parque de
ben unirse mucho unos á otros , de modo 
que el exe yel uno este un poco mas 
adelantado o atrasad© que el del inme-
diaro para que unan mas, con lo que 
unos salen un poco mas que los otros. 

Quando las galeras se ponen unas 
detras de otras, las lanzas se dexan hacia 
la parte de afuera, y el cuerpo de estos 
Carruages tocándose. 

Si el parque se forma con carros 
de varas o de dos ruedas , puestos 
unos detras de otros, las varas del de 
airas estarán puestas sobre el carro de 
delante. 

En los parques formados con carros 
puestos unos detras de otros, se.dexa á 
cada quatro o cinco carros una salida 
que se cubre como se ha dicho ya. E n 
lo interior de este recinto se ponen los 
carros que estén careados de efectos 
mas preciosos, como dinero, papeles, did 
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los de pólvora se ponen donde estea 
solos. 

También se pone dentro del recinco 
que abrazan los carros el ganado de es
tos , amarrado á piquetes que se plantan 
con este fin , y cada carro tendrá en
frente, por la parte interior, su ga
nado. 

Quando se hace esta operación para 
pasar la noche , se ponen á la parte de 
afuera del parque las centinelas y guar
dias que sean necesarias para evitar una 
sorpresa , las que deberá proveer la van
guardia, retaguardia y descubridores i la 
reserva se colocará en el centro del par
que; la división de la cabeza frente á 
la primer parte del convoy $ la prime
ra de las divisiones del centro frente al 
de la segunda del convoy 5 la segunda 
del centro frente á la tercera del con
voy , y la de ia cola frente al centro de 
la quarta , y á la mitad de cada uno 
de estos destacaraentos se le permitirá 
descansar. 

Ojiando solo se hace esta operación 
para rechazar un ataque del enemigo , se 
distribuye la tropa casi del mismo mcáo 
que quamdo se va á pasar la noche : cada 
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división de la tropa debe tener nombra
dos tiradores que se ponen á la parte de< 
afuera del parque unos y otros encima 
de los carros, y si á pesar del fuego de 
estos se acerca el enemigo , la reserva 
acudirá al parage amenazado, ó hará, 
si el Comandante en gete lo considera 
útil i una vigorosa salida. 

Asi que , sea de dia o se haya pasa^ 
do el riesgo , se emprenderá la marcha 
como se dirá después. 

818 Qaando el convoy se vea pre
cisado á detenerse para que pazca el ga
nado ó coma la gente, las partes de la 
escolta 3 guardarán sus distancias j la mi
tad de cada una de ellas se mantendrá 
sobre las armas y en batalla dando fren
te al camino por donde naturalmente de
ba llegar el enemigo 5 quando la primera 
mitad ha comido o descansado bastante, 
se releva á la segunda para que haga lo 
mismo. 

L a escolta de un convoy que deba 
pasar la noche en una aldea, se manejará 
según lo prevenido en el núaiero 357. 

819 Siempre que lo ancho del cami
no lo permita , marchará ei convoy en 
dos colunas, con lo que solo ocupará 



la mitad del terreno , y la escolca sera 
mas fuerte por estar mas inmediatas las 
divisiones. 

La primera y segunda parte del con
voy marcharán á igual altura 5 y lo mis
mo la tercera y quarra. La primera y 
quarta división irán por el lado del ca
mino mas inmediato al ataque del ene-
miga. Los carros dexarán vacio el m e 
dio del camino. 

Un convoy no marchará en dos co
lunas á menos 5 que el camino no sea 
bastante ancho para poder caminar tres 
carros de frente: entre una coluna y 
otra debe haber tres pies de interme
dio á lo menos. 

Para decidirse á formar un convoy 
sobre dos colunas, es menester que 
pueda marchar en esta disposición a ! • 
menos una hora. 

Quando se quiera formar de este 
modo un convoy, la primera división 
marchará con pausa, y se echará hacia 
el lado que se la señale, euyo movi
miento empezará por la cola de la divi
sión. La segunda acelerará el paso , para 
ponerse á la altura de la piímera ; la ter
cera se echará al lado que le corres-



ponde, y acelerará su marcha para po-
nerse á la cola de la segunda: y la q u a r - * ^ 
ta irá con quanta prontitud pueda ? a po
nerse detras de la primera, y á la altura 
de la tercera en el lado que le cor
responda. 

Quando se quiera deshacer esto, la 
primera división acelerará la marcha, y 
las demás esperarán el momento en que 
puedan ponerse en caluña detras de la 
primera. 

Siempre que el convoy marche en 
dos colunas, las tropas que están á la 
cabeza, y las de la cola cubrirán con 
cuidado el espacio que quede entre las 
dos. 

Sao Un convoy que debe pasar un 
desfiladero, un vado, &c. executara 
siempre que le sea dable esta operación 
arriesgada , antes de formarse en dos co
lunas, ó de detenerse á hacer pastar su 
ganado , o de formar parque. 

Para atravesar los desHladeros, ríos, 
pueblos, &c. se manejará un convoy, 
según las reglas dadas en los números 
^76 y siguientes. 

82,1 Quando un convoy encontrase 
ea su marcha ua cuerpo enemigo muy 
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superior, el Comandante la escolta 
'mirará con cuidado las inmediaciones 
para reconocer hacia que parte puede 
hacer mejor su retirada, para lo qual 
buscará un parage bastante grande y 
cercado •» ó un campo que tenga un fosa 
ancho , ó una cerca espesa que lo defien
da : inmediatamente que le halle dará 
orden al convoy para que pase á el con 
prontitud , y mientras los carruageros lo 
hacen , hará que el cuerpo de reserva 
ataque al enemigo, para retardar de este 
modo su marcha, y que tenga el con
voy tiempo para acrincherarse con $U5 
carros, y tomar las disposiciones que 
sean mas ventajosas para su defensa. Si 
el enemigo es rechazado, el convoy se 
pondrá en marcha después de haberse 
asegurado de que el que le atacó no 
puede volver.! 

Quando el enemigo es menos nume
roso que la escolta del convoy , no es 
preciso que este se parapete con los car
ros , y Jo mas que sucede es que se vea 
obligado á formar en dos colunas, y si 
es inferior muy pronto logrará alejarlo 
la tropa de reserva. 

8 a a Un convoy que no tiene mas 
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(̂ uc una pequeña escolta no puede for
mar con ella vanguardia ni retaguardia, 
y debe contentarse con tener por ambas 
partes algunos descubridores. Quando 
haya poca gente , las divisiones de Ja ca
beza y cola del convoy, mo se com
pondrán mas que de partidas poco nu
merosas 5 y de trecho en trecho irán sol
dados, para cuidar que los carruageros 
vayan como deben, y el resto del des
tacamento se conservará unido para ha
cer de él el uso que se ha dicho debe 
fcacer la reserva (8ia). En caso de ata
que , debe el que lo sufre tener cuidada 
de no queuarse sin fuegos 5 para lo qual 
se dividirá la reserva en quatro partes, 
que harán fuego una después de otra, 
y si aun poniendo tan poca tropa á la 
cabeza y cola del convoy se debilitase 
demasiado la escolta , no se pondrán en 
cada una de aquellas partes mas que dos 
soldados j pero en ningún caso se debe 
dexar de llevar descubridores á van
guardia y retaguardia, ni de dividir la 
reserva lo menos en dos partes. 

8^3 Si el convoy siguiese la cor
riente de un rio , el Comandante divi
dirá su (Usuieameaco en quatro partes^ 



poniendo la mitad de la tropa en barcas 
y la orra irá por tierra. 

Las dos partes que marchen por tier
ra se compondrán de toda la caballería 
que hay^ en el descacame^rto, y de la 
gente de á pie mas vigorosa y ági l , y 
unos y otros no llevarán consigo mas 
que sus armas y municiones de guerra. 

Los descubridores compondrán la 
^uarta paite de la escolta que este en 
tierra, y se elegirán entre los soldado^ 
montados j estos irán lo menos un quar-
to de legua adelantados á la cabeza del 
convoy. Entre los descubridores y la 
tropa que esté á la cabeza , irán algunos 
soldados con el objeto de dar á aque
llos las ordenes del gefe del destacamen
to , y avisar a este las novedades de que 
ned parte los descubridores. 

A la cabeza del convoy marchara 
•tra quarta parte de la escolta, igual 
número á la cola, y de la última quar-
at parte se proveerán los descubridores de. 
jos coscados y retaguardia. Estas tres úl
timas divisiones se compondrán mitad de 
caballería y mitad de infantería , para 
que si la rapidez de la corriente lleva 
al convoy con mas celeridad que lo que 
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pueda andar la infantería, cada soldado 
de caballería torne un hombre á grupa. 

Quando los caballos 6 la gente es
tén cansados, el convoy hará alto en-
medío del rio , © en alguna abra que 
este al lado opuesto al que el enemigo 
ocupa, y lo mismo se hará por la noche. 

Si el rio fuese muy ancho y rápido 
bastará tener en tierra algunos descubri
dores , lo demás de la escolta irá por 
]a orilla en que esté el enemigo , y si 
hubiese que temer de este por una y otra 
orilla, se repartirá en ambas con igualdad. 

Irá siguiendo á todo convoy un cier
to número de barcas vacías para pasar de 
una á otra orilla la tropa que deba atra
vesar el rio, llevar adonde se necesi
ten socorros de municiones de guerra y 
facilitar la retirada. 

Siempre que los descubridores vean 
algunas tropas, lo advertirán con una se
ñal para que se este alerta, á cuya se
ñal se reunirá el convoy; los dos ter
cios de soldados dispersos en las barcas, 
pasarán á las vacias que sigan á este , que 
se alejará de la orilla en que se haya he
cho la señal, las que queden vacias se apro
ximarán á las cargadas, y suspenderán ia 

T m . I I I , O 



boga. Si no hubiese que temer, el con--
voy seguirá de nuevo su marcha regm 
lar; pero si por el contrario los des
cubridores confirman la primera señal) 
la división de la cabeza volverá á so
correr a los descubridores: el convoy 
se acercará á la orilla opuesta á la en que 
se hizo la s eña l , y las barcas en donde 
va la tropa , á la en que se ha dado el 
alarma, y el fuego de la fusilería no 
dexara duda del ataque» en cuyo caso 
las barcas que lleven la tropa desembar
carán la que tengan a su bordo , y pa
sarán el río para tomar la mitad del des
tacamento que esté á la orilla opuesu» 
« i r con ella á reforzar a los que están ba
tiéndose ; el convoy entre tanto se de
tendrá á tiro del campo de batalla. 

Si la escolta fuese batida enteramen
te) el convoy seguirá bogando quanto 
pueda , pues vale mas que se vaya á pi
que , que el que caiga en poder de los 
enemigos. Si fuese conducido con tino y 
prudencia, puede esperarse que no lo 
tome el conrrario, y la escolta batién
dose sin cesar se irá retirando hacia don
de estén las barcas que siguen el con-
\ » y j y luego que haya entrado en elJaf, 
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se dexaran ir con la corriente para reunir
se con el cuerpo del convoy, ó si Cf 
agua arriba , harán quanto puedan para 
verificar su reunión } pero si esta tropa 
no pudiese embarcarse) procurará hacer 
su retirada por tierra. 

Si la escolta venciese al enemigo, 
volverán á ponerse todas las cosas como 
estaban en su primer orden, 

Quando el enemigo ataca por ambas 
orillas, las barcas de acompañamiento 
que siguen al convoy , se dividirán por 
izquierda y derecha en igual núniero o 
en desigual, según la fuerza con que el 
enemigo ataque por cada lado. 

Si un convoy es conducido por agua 
por medio de hombres y caballos que 
tiren desde las orillas, se debe poner 
toda la atención en la orilla por donde 
vayan aquellos, y en ella es en don
de debe estar la mayor parte de la esi 
colta. 

Si la escolta es batida, el convoy 
se dexar» ir con la corriente, y ayu
dado de la rapidez de esta y de sus re
mos, podrá tal vex ponerse pronto en 
segundad. 

S&4 £1 que quiera atacar un coa» 
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voy debe tener los mismos Conocímíerí-í 
tosr y noticias que el que trate de de« 
fenderle. 

Debe por consiguiente saber de que 
número de carros se compone, para 
juzgar por esta noticia del terreno que 
co)e, y lentitud ó celeridad con que 
marcha. 

Sabrá en general los artículos o en
seres que van en e l , y en particular 
que carros son los que llevan los ob
jetos mas preciosos: sabido esto , diri
girá su ataque á los puntos mas impor
tantes i y procurara tomar aquellos de 
que el enemigo tenga mas necesidad 5 ¿ 
los de mas valor. 

Debe igualmente saber de que fuer
za se compone el convoy, y como es
tá distribuida, para formar una )usta 
proporción entre su destacamento y el 
cuerpo que quiere atacar: procurará 
componer el que lleve á sus orde
nes 5 de tropas que tengan ventaja so
bre las del enemigo , dividiéndolas 
del modo que sea mas út i l , según sus 
ideas. 

Debe Conocer al Comandante en 
Gefe de la escolta del convoy enemigoj 
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$11 talenro y calidades, para arrcgfar 
por estas noticias su conducta 5 según 
la que naturalmente tendrá su advera 
sario. 

Se informará del camin© por donde 
debe ir el convoy para elegir el para-
ge que sea mas cómodo para atacarle, 
y la hora en que emprende su marcha, 
para calcular, en su conseqüencia, en 
qual ha de empezar la suya. 

Valiéndose de los medios indicados 
en el caijítulo x u , números 5^7 y si
guientes , se adquirirán todos estos co 
nocimientos. 

8XÍ Antes de emprender su mar
cha el Comandante de un destacamen
to destinado á atacar un convoy , for
mará su tropa en tantas divisiones co
mo crea necesarias, dando á cada una 
un Comandante particular, á quienes 
dará las instrucciones mas claras, y 
las ordenes mas terminaivces que sean 
dables , y de ellas se dará alguna idea 
en los artículos' siguientes. 

8z5 Para asegurarse del buen éxtD 
de un ataque, es menester por decoa-
tado que el que ataca tenga mas fuer
za que el atacado. Supondremos aquí 



que se tiene esta seguridad, y que poc 
Consiguiente se puede dividir en dos 
partes cada una de Jas divisiones desti
nadas á atacar la escolta enemiga , y 
aun las dividiremos dando á ca !a una 
una especie de cuerpo de icseiva , que 
marchará á poca distancia de su princi
pal 5 seguirá todos los movimientos de 
este , le daiá jocorros, según las cir
cunstancias lo exijan, o amedrentarán 
lo menos al enemigo, presentándole mu
chas cabezas de colunas. 

La primera parre de cada una de las 
principales divisiones del ataque, serl 
un tercio mas fuerte que las subdivisio
nes. Por regla general, es menester aco
meter al mismo tiempo, centro, van
guardia y retaguardia del convoy, y 
sobre todo , contra quien se deben ha
cer mayores esfuerzos es contra el cuer
po de reserva 

8^7 Un destacamento destinado á 
atacar un convoy, se compondrá de in-
fanrena y caballeiía. La tropa de esta 
última arma , será por lo común una ter
cera parte mas numerosa que la de la 
primera, esto es, habrá dos tercios de 
caballeria y uno de infaatería. 
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Las partidas destinadas á introdu

cir el desorden en el convoy serán de 
caballería. 

La reserva general se compondrá po
co mas o menos de canta infantería co
mo caballería. 

No se puede designar exactamente 
qual debe ser el numero de estas va
rias divisiones, pues es menester que 
sean proporcionadas á la fuerza de la 
escolta. 

8i8 E l Comandante de la parte del 
destacamento destinado á atacar la ca
beza de un co í ivoy , dirigirá la marcha 
de su tropa corura el cuerpo enemigo, 
encargado de la conservación de esta 
parte de convoy, marchará con intre
pidez, con viveza, y sin confusionj 
acometerá ai contrario con el arma 
blanca , y lo alejará quanto pueda: 
destacará algunos hombres con el en
cargo de matar algunos caballos ó mu-
las de lo? primeros carros, o lo que 
aun es mejor, d« cortarles los tiros , y 
volcar el primero para detener á los 
¿ema':, pues quanto mas se conserve 
el ganado , es tanto mejor. Este desta
camento impedirá á la división de la 
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cabeza el reunirse á las demás partes dé 
la escolta j y si no lo logra y es supe
rior el conrrario , se reuniiá detras de 
la infantería , y volverá á atacar un 
momento después. 

La inFanteiía que debe favorecer al 
destacamento destinado á atacar la ca
beza del convoy , seguirá á este con 
quanta celeridad pueda j pero siempre 
con mucho orden: si el destacamento 
a quien sostiene logra ventajas, se echa
rá sobre la cabeza del convoy , la se
parara del camino , dexar á los carros 
que hayan sido desuncidos o volcados, 
se llevará el ganado, y conducirá to
do lo restante hacia su cuerpo de re-? 
serva general. 

Si el destacamento de caballería fue
se rechazado por el contrarío , le pro
porcionará la infantería , con su fuego 
constante, el que se reúna, y conti
nuará marchando hacia la cabeza del 
convoy; pero no tratará en este caso 
de separarla del camino, hasta que ha
ya sido dispersa 6 batida. 

Szp H.I medio casi seguro de apo
derarse de un convoy es dividirlo en 
4os partes. £1 destacamento que deba 
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atacar el centro de un convoy hará 
por lo mismo los mayores esfuerzos pa
ra batir la parte de la escolta que se 
le oponga. Su modo de conducirse se
ra el mismo que el de la división des
tinada á atacar la cabeza de un con
voy 8^8. Si al marchar este destaca
mento contra el ceatro del contrario, 
se encuentra con la reserva de la es
colta enemiga , la hará alguna escara
muza sin empeñarse mucho , hasta que 
llegue el destacamento que deba ata
carla, en cuyo caso aumentará sus es-
fuerzos, procurando acometer los flan
cos de la reserva, ó bien atacando 
la parte del convoy que le está se
ñalada. 

L a infantería que sirva de reserva 
a esta división se manejará como la 
de la destinada contra la cabeza del 
convoy. 

La que está encargada de atacar la 
retaguardia, se manejará como las dos 
primeras. 

830 Los tres destacamentos que de
ben deshacer el convoy enemigo, aco
meterán al centro de cada una de es
tas parces, echándose sobre los carrua-
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geros y soldados, matando a los que 
no quieran rendirse, desarmando á lo» 
tiernas, y haciendo ir los carruages ha
cia donde este su reserva general. Si 
al ir á executar las ordenes que haa 
recibido encuentran alguna división 
enemiga, procurarán deshacerla , aco
metiéndola tan pronto por el frente 
como por los costados, y procurando 
dividirla y aleiarla de la parte del con
voy á quien cubra, 

831 De la derrota del cuerpo de 
reserva del convoy enemigo , pende 
principalmente el suceso feliz de la em
presa } por lo que , luego que la d i 
visión que debe asacarle le aviste, le 
acometerá, atacará y seguirá hasta ha
berle dispersado. Esta división estará 
mandada por el segundo Comandante 
del destacamento que debe atacar al 
Convoy. 

83z E l cuerpo general de reserva 
de las troaas reunidas para atacar un 
convoy > estará al inmediato mando 
del gefe de la empresa, quien se acer
cará al convoy quanto sea dable para 
¡socorrer á los destacamentos qje peleen 
con enemigos superiores, 6 á los que 



para ascguraf la v i c t o r i a , necesiten de 
refuerzos. Quando vayan socorros a l 
convoy procurará t a m b i é n interceptar
l o s , p o n i é n d o s e entre el convoy enemi
go y la tropa que venga á socorrerle. 
Quando la escolta sea b a t i d a , y em
piecen los carros á encaminarse hacia 
su puesto , se mane j a r á s e g ú n lo dicho 
( 841 y siguientes) . 

Estas son poco mas o menos las 
instrucciones que el Gefe dará á los 
Comandantes de las divisiones particu
lares 5 para lo qual t e n d r á con ellos una 
especie de conse|o y en él p r o c e d e r á 
según lo dicho (811). 

833 Después que un oficial part icu
lar haya arreglado e l modo como 
deben manejarse las varias d iv is io
nes que se destinan al ataque de u n 
convoy durante la a c c i ó n , e legi rá e l 
parage donde debe executarse la em
presa. 

Para obtener mejor suceso en e l 
ataque de un convoy , c o n v e n d r á l l e 
garse á el sin que el enemigo haya po
dido descubrir el proyecto 5 se fo rma
rá una emboscada, ó se c o n v i n a t á la 
marcha con mucha exactitud y para es-



S34 ®40 
tar con puntualidad en el momento y 
parages que sean favorables, quan-
á o éi pase. Este segundo medio puede 
fallar, pues el menor accidente puede 
producir un gran atraso, y asi vale 
mas valerse del primero. En el capi
tulo xxi. se dirá como se debe proce
der en iguales circunstancias. 

E l parage mas favorable para ata
car un convoy es un puente , un des
filadero , un bosque o una caizaiia que 
atraviesa un pantano : los malos cami
nos y los estrechos, impiden que los 
destacamentos que escoltan un convoy 
se auxilien mutuamente. Pero siendo 
iguales las ci'rcunstancjas en que se ha-s 
lian el que ataca y el atacado, se de
ben siempre preferir los parages que 
esfen muy distantes de los puestos ene
migos 3 porque en estos es mas fácil el 
ataque, y mas segura la retirada pa
ra el que ataca. Los dias lluviosos son 
los mas favorables j.'ara el ataque de un 
convoy. 

834 Si el convoy que se quiere 
tomar ha formado parque para pasar 
ja noche , el instante mas á proposito 
para atacaile 3 es aquel en que vuel-
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ve a emprender su marcha , pues to
davía no están las divisiones de la es
c o l i a , en sus respectivos lugares; ios 
carruageros no conservan bien las dis
tancias , ni ios descubridores han po
dido ver el terreno de las inmediacio
nes : en una palabra, todo está en desor
den j y este se aumenta con la pre
sencia del enemigo. También se puede 
atacar con feliz suceso un convoy, 
quando empieza á formar su parque, 
pues el cansancio de la jornada, el de
seo de que llegue quanto antes el mo
mento de descanso , y de satisfacer el 
hambre, hace á los soldados negligen
tes , de lo que procede un desorden 
mayor que el que hay por las mañanas 
antes de acabar de arreglar la marcha. 
Es menester, no obstante, prevenir que 
la oscuridad de la noche puede ser 
obstáculo para retirarse y sacar de la 
toma del convoy todo el partido que 
se podria sacar tomándole de día. 

E l momento en que se dexa des
cansar al ganado , es también á propo
sito , sobre todo sí el convoy marcha 
en verano , pues la mayor parte de la 
tropa se tira á donnii: sobre el prado. 



las guardias están cansadas, los tiros 
sin aparejar, los carruageros con el va
so en la mano para olvidar el cansan
cio de la prnada > y la tropa sorpren
dida , no acierta el soldado con la pri
sa que tiene, qual es su fila ni hilera 
en que antes estaba formado, ni qual 
su arma ; los carruageros aturdidos en 
este momento , hasta ignorar quales son 
los carros que han conducido, y asi se 
abandona muchas veces un convoy. 

En todos estos casos es menester 
atacar al enemigo con denuedo , y con 
el arma blanca, haciendo que la tropa 
quando ataque vaya gritando , contan
do con el buen éxito , y atacando de 
nuevo si fuere preciso. 

Para tomar un convoy que pase la 
noche en un pueblo, se manejará el 
oficial que lo intente como se ha dicho 
en el capítulo xiv. 

835 Si no se pudiesen atacar al 
mismo tiempo todas las partes del Con
voy , como se ha recomendado que se 
haga , es menester á lo menos atacac 
dos divisiones. 

Siempre que no se puedan atacar 
al mismo tiempo 3 la cabeza cencrq y; 



retaguardia de un convoy, se ataca
rán con preferencia las dos últimas d i 
visiones. E l enemigo salvará sin duda 
en un ataque como este, toda la par
te del convoy que no se le ataca, pe
ro si se consigue quitarle la mitad del 
convoy, como es casi seguro, se le 
hace un daño considerable. Quando 
por razón de las pocas fuerzas del des
tacamento que ataca, solo se puede 
tomar la mitad del convoy, se dexa-
rá á la vanguardia que siga con tran
quilidad su camino, lo mismo á la 
primera y segunda división, á la es
colta del centro, y aun á algunos car
ros de la tercera , y después se apare
cerá el destacamento y atacará al con
voy con el mayor denuedo ; cortará ia 
linca de este por la parte de abaxo del 
puente ó desfiladero, y se llevará to
do lo que esté detras del parage cor
tado. E n esta operación se tendrá cui
dado de destinar un cuerpo de tropas 
que haga frente á los socorros que la 
vanguardia y división del centro envíen 
á la retaguardia atacada. 

Es muy fácil conocer que para un 
ataque de e&ca naturaleza se debe ele-
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gir un paso estrecho, desfiladero, puen
te , &c. con preferencia á los pa^ages 
abiertos, para cortar con mas facili lad 
la comunicación entre las diferentes 
panes de la escolta atacada. 

Si el enemigo tuviese puesta la ma
yor parte de la suya á la retaguardia 
de su convoy , entonces valdrá mas ata
car las primeras divisiones que las úl
timas, y en este caso se dexará que 
pase el desfiladero 6 puente la división 
de la cabeza , y la mitad de la del cen
tro , y entonces se cortará la Jinea del 
convoy por la parte de arriba del puen
te o desfiladero, y se pondrá un cuer
po de tropas para detener los socorros 
que el centro y retaguardia enemiga 
manden á su vanguardia , y se tomará 
la cabeza del convoy. 

En estos dos diferentes casos con
viene hacer siempre un ataque falso á 
la part« del convoy qi>e se dexa, por 
el frente ó por la espalda, para que asi 
no pueda enviar socorros á la que es
tá verdaderamente atacada. 

83^ Hasta aquí se ha dado á la ca
ballería la cabeza del ataque j pero sí 
este se hace en terreno muy momuo» 
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l o 5 se pondrá en el lugar de aquella 
la ínfameria, y la caballería queda
rá de reserva, y hará las funciones 
correspondientes á esta : quando un 
convoy ha formado parque para pasar 
la noche, se debe poner también la 
infantería á la cabeza del ataque. 

837 Si el convoy que se quiere to
mar descubre á tiempo á la tropa ene
miga , y tiene el de parapetarse coa 
sus carros, no se le deberá atacar sino 
hay orden expresa para verificarlo , ó 
una esperanza muy fundada de ven
cerle, o que la tropa que ataca lleve 
artillería con que abrir una gran bre
cha en el parapeto de carros y po
ner en desorden la escolta. E n todos 
los demás casos debe el que ataca con-
tentatse con cercarle desde lejos de 
modo que nadie pueda escaparse, y he
cho esto, se enviarán por el camino 
que vaya á parar al campo enemigo 
partidas que arresten á qualquiera que 
pueda ir á avisar al general el ries
go en que se halla su convoy , desta
cando al mismo tiempo otras que den 
parte de los que se acerquen, en cu
ya posición se debe esperar que el con-
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voy se ponga de nuevo en marcha. 
Para instarle á que la emprenda pue

de fingirse una retirada, y al instante 
que el convoy se panga en camino , se 
le atacará como queda dicho. 

Si el convoy enemigo recíbieit so
corros considerables, contra los quales 
no se atreva á combatir el destaca
mento que va á atacarle 5 deberá re
tirarse. 

Quando parezca que se puede ata
car sin el auxilio del cañón á un con
voy que ha formado parque j se dirigi
rá el ataque contra los ángulos salien
tes, porque son los parages menos fuer
tes. Esta operación se encargará á la in
fantería 5 la caballería ocupará todos los 
parages que no estén atacados j la in
fantería marchará al que ataca con ba
yoneta armada y sin hacer fuego, pro
cediendo del mismo modo que en el 
ataque de un reducto. 

838 Si el convoy que se quiere ata
car , tuviese una guardia mas fuerte 
que lo que je cree, ó todas las tropas 
del que ataca no han llegado al tiem
po que se necesitaban, o se espera por 
último algún refuezzo i entonces el Co-r, 
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niandance del destacamento destinado a 
atacar el convoy, se debe contentar 
con cansar e incomodar la escolta ene
miga. Para retardar la marcha del con
voy , se encargará á la tropa que ha
ga fuego á los caballos de los carros 
de la primera división , y con preferen
cia á los de los troncos o varas} pe
ro si el enemigo destacase fuerzas su
periores para ale;ar á los que le aco
meten , estos se retirarán hacía donde 
tengan alguna emboscada, pues el ene
migo, no atreviéndose entonces á ata
car á su contrario en su mismo fuerte, 
se retirará, y en este caso la tropa que 
se retiró primero debe hacer sus esca
ramuzas siempre que encuentre ocasión 
favorable. Si el Comandante que va á 
atacar un convoy le siguiese constan
temente, tendrá cuidado de prender a 
los soldados que se separen de e l , y 
quitarles el ganado que pueda, quan-
do lleven o traigaa á este de beber, y 
de este modo no dexando perder un so
lo momento de los que se le presen
ten , logrará batir por partes el convoy 
enemigo. 

839 Puesta en desorden ó huida la 
P a 
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escolta de ü n Convoy, $e la debe se
guir coa la caballería del cuerpo de re
serva , y con Ja de las divisiones que 
hayan atacado el centro, cabeza y re
taguardia del convoy , y durante es
ta operación , la infantería de estas 
divisiones haráí marchar los carros y 
acémilas hacia donde esté su cuerpo 
de reserva general : se debe encargar 
a la caballería que sigue al enemigo, 
que no se encarnice en su persecu
ción , pues el objeto á que estaba desti-, 
nada aquella tropa , era la toma del con
voy , y conseguida esta, debe estar sa
tisfecha. 

840 C o m o es menester que todo lo 
prevea el que hace la guerra, el C o 
mandante en gefe de una tropa desti
nada á atacar un convoy, debe preveer 
que puede serle preciso el retirarse. Pa
ra efectuar su retirada con orden, i n 
formara á su tropa dé la señal que de
be indicar el instante en que ha de efec

tuarse aquella. La mejor señal en estos 
casos es una gran hoguera puesta en 
un parage elevado delante ó detras del 
cuerpo general de reserva. E l Coman-
Cante en gefe maadaiá encenderla des-
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de el instante que vea llegar refuer
zos considerables al enemigo que pue
dan cortarle el camino de la retirada 
o batirle: para facilitar la reunión de 
todas las pequeñas divisiones de su tro
pa , pondrá en movimiento su reserva 
general, y marchará hacía el convoy, 
cuya maniobra hecha con tino y á tiem
po ; debe precisamente detener á los 
enemigos, o á lo menos moderar su 
ardor, y dar á los que atacan tiempo 
para reunirse y empezar su retirada : la 
reserva general formará la retaguardia de 
todo el desracamefíto. 

841 Luego que un convoy este en 
poder del que le acaca, se sabrá por los 
prisioneros quales son los carros que lle
van el dinero o efectos preciosos, y sa
bido esto , se hará que el convoy se pon
ga al in tante en marcha con quanta ce
leridad le sea posible, pues si se pierde un 
solo instante, el enemigo que puede saber 
la perdida que acaba de experimentar, no 
perderá momento para quitar á su contra
rio el fruto de su conquista: tomado el 
convoy, deben ponerse los objetos de 
mas valor á la cabeza de la coluna , y 
los pestañees se conducirán como se ha 
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dicho desde el articulo 803 hasta el 814; 
Antes de resolverse el oficial que ha to
mado el convoy á llevárselo todo, debe 
calcular si tendrá tiempo para llegar á pa-
rage seguro con e l , antes que el enemi
go pueda intentar quitárselo. 

S+z Si la inmediación del enemigo 
hace temer al que ha tomado un con
voy , que no tendrá tiempo para situarse 
bien , antes que sea atacado por fuerzas 
superiores, tomará únicamente los efec
tos de mas valor como dinero, pape
les j pólvora, &c. quitará el ganado á 
lodos los carros del convoy , cardará 
estas caballerías con efectos de é l , o se 
hará que monten en ellas los soldados 
mas pesados y de menos resistencia , y 
con una buena escolta, se hará marchar a 
esta parte del convoy dirigiéndose hacia 
el campamento : mientras que esta van
guardia sigue su camino , se harán juntar 
todos los carros, poner en montones sus 
cargas, rodear estos de leña menuda y 
paja, y se les prenderá fuego: después 
se hará marchar al destacamento que ha 
hecho esta operación sin dexar inmedia
to al convoy que arde, mas que algu
nos soldados bien montados con orden 
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¿ e cuidar y mantener el fuegó hasta que 
todo quede reducido á cenizas: este par
tido no debe tomarse sino quando sea im
posible llevarlo todo como se ha dicho. 

Si se pudiese tomar la delantera al 
enemigo, y llegar á parage seguro 5 en» 
tonces se abandonarán los carros que se 
hayan estropeado, y se repartirán sus 
cargas enrre los que no lo estén : también 
podrán servir algunos caballos de la ca
ballería del destacamento para transpor
tar los efectos mas preciosos, doblando 
si fuese preciso los tiros, y se marchará 
con quanto orden se pueda y con la ce
leridad que sea dable, teniendo siempre 
la precaución de incendiar lo que se 
abandone, dirigiéndose á uno de los 
puestos mas inmediatos por los parages 
en que se crea no se pueden encontrar 
enemigos, y prefiriendo los caminos mas 
á proposito para una retirada, como los 
bosques, &c. En una palabra, el Coman
dante del destacamento destinado á ata
car un convoy, debe luego que le haya 
tomado , proceder según las reglas dadas 
en el capiculo en que se trata de las reci-
radas, arti>ui.os 719 y siguientes. 

Hasta aquí no se ha hablado del mo-
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do de disponer la marcha desde el cam4 
pamento hasta el parage en que se quie
ra atacar el convoy, porque las reglas 
para estas marchas están indicadas en el 
canltnlo xvm : tampoco se tratará de lo 
que debe hacer el Comandante del des
tacamento que va á atacar un convoy, 
quando está de vuelta á su campo, pues 
estos pormenores se encuentran en el 
numero 6zo. 

843 A un convoy que sube © ba-
xa un rio es mucho mas fácil destruirlo 
que al que viaja por tierra. Los soldados 
encargados de defender las diferentes 
partes de aquel, no se pueden socorrer 
mutuamente , y el enemigo que cree se
guro su convoy, porque va por agua 
lo enviacon una escolta menos fuerte que 
si fuese por tierra j á cuya ventaja para 
el que ataca , se agrega que no tiene que 
temer que le persigan ni ataquen los de
fensores del convoy. 

Antes da resolverse á atacar un con-n 
Voy que marcha por agua , se deben ha-i 
ber adquirido las mismas noticias que 
para atacar al que va por tierra (8x4). 

Supóngase por deconiado que el con-, 
yoy baxa un río , que se sabe la ho-



fa en que debe salir, que se ha calcu
lado quanto debe andar por hora o én el 
día ( calculo fácil de hacer quando se 
conoce la rapidez de la corriente), y que 
en su conseqíkncia se emprende la mar
cha para llegar al parage donde se le 
quiere atacar antes que él pase, á este 
fin se elegirá un punto en la orilla don
de el rio sea mas estrecho y la cor
riente menos rápida. Si hubiese una 
pasa 6 un solo canal navegable, por estar 
lo demás del rio sembrado de islas, ban
cos de arena ó piedra , y estuviese esre 
canal inmediato á la orilla do;ide está el 
destacamento que quiere atacar al ©on-
voy, en el parage en que concurran estas 
circunstancias, se debe emboscar la tropa 
que va al ataque. Es ventajoso que la ori
lla no sea escarpada ni de difícil acceso, 
y mucho ma? que esté distante del campa
mento ó puestos enemigos : es también 
uril que la tropa que ataca se ponga en 
ambas orillas, y que pueda ocultarse 
detras de algún dique, medaño de are
na , maleza, &c. 

Luego que llegue la tropa que va á 
atacar al convoy al parage elegido , se 
situaián las ceminelas de modo que no 
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puedan ser sorprendidas (8^3), y he
cho esto 5 se dispondrá ]a tropa del modo 
siguiente. Se colocara en la orilla donde 
haya menos tropa , y adonde no se quie
re que se acerque el enemigo, alguna, 
con el encargo de hacer un fueo-o muy 
vivo , la qual lo empezará y se presentará 
al contrario antes que Ja de la orilla 
opuesta, para que los del convoy crean 
que esta es la única que está defendida, 
y es eonsiguiente que el enemigo que no 
descubre tropa alguna en la otra, se 
acerque á ella: luego que llegue á quaren-
ta o cincuenta toesas de la emboscada 
en que este la tropa, saldrá esta, el ca
ñón y la fusilería empezarán al mismo 
tiempo su fuego contra el primer barco, 
]a fusilería apuntala á los hombres, y el 
canon al casco, cuyo fuego continuará 
hasta que los primeros barcos se rindan 
y vengan á entregarse : lo mismo se ha
rá con los que sigan 5 y a proporción 
que vayan estos llegando, entrará en 
ellos la tropa que los ha atacado , desar-
rnará á la que encuentre en eljos, echán
doles laí armas al agua j se alejarán lo^ 
prisioneros de las crilla?, y se tomará 
quanto se Ci,ea que puede llevarse en los 



baĵ ages y carros que deben tenerse á 
prevé icion; lo que no se guarde, se 
e hír á al rio , y se emprenderá la retira-

sífi perder tiempo. 
Qaa tdo no se ha podido poner tro

pa ea ambas orillas, se maniobrará en la 
que se esie emboscado j como se ha di
cho al fin del párrafo anterior. 

Si el enemigo ha enviado partidas 
para recorrer las orillas, luego que se lo
gre dispersarlas 3 se marchará con dilt-
eencia al paraje donde esté detenido el 
con voy , y se le atacara según lo 
dicho. 

No porque no se consiga que los 
barqueros se acerquen á la orilla , se de
be desesperar del éxito , pues siguiendo 
siempre la del rio, y haciendo un conti
nuo fuego, se les podrá alcanzar y ha
cer que los enemigos experimenten per
didas de consideración, porque los bar
queros por huir del fuego irán á es
trellarse contra las rocas o á la orilla 
opuesta. 

Hecho el ataque principal en la que 
ocupa el enemigo , se desarmarán ios 
prisioneros, y se pasará á la opuesta, en 
donde con mas comodidad se podrá to-
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mar todo lo que se necesite ó tenga el 
convoy, antes que el contrario vuelva 
á estorbarlo. 

Si á uri convoy que va rio arriba o 
abaxo , lo lleva el viento ó la marea, el 
que quiera atacarlo dividirá su tropa en 
dos partes iguales, disponicndolas de mo
do que el total del convoy se halle en
tre estas dos divisiones. La qne de etas 
se coloque hacia la embocadura del rio, 
no se dexará ver, hasta que el último bar
co este al alcance de su tiro, en cuyo ca
so hará fuego , al que responderá con el 
suyo la que este hacia el nacimiento 
del rio. 

E l convoy viéndose atacado por van** 
guardia y retaguardia , debe necesaria
mente rendirse , mucho mas si su contra
rio ha puesto algunos tiradores en la orí-
lia opuesta, y si estos con un fuego vi
vo alcanzan á incomodar el centro del 
convoy mientras que sus extremidades 
se ven acometidas. 

Quando el convoy es conducido 
por agua , y tirados los barcos desde las 
orillas por hombres 6 animales, se divide 
la tropa que debe atacarle en dos partes 
desiguales, la mas endeble se pone en la 
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parte superior del rio, y bastante lejos de 
la segunda t para que el convoy quede 
en medio de las dos, y luego que este pa« 
se de donde esta esta ultima división, se 
tirarán algunos tiros, á cuya señal se apa
recerá la otra , y acometerá á los hom
bres ó anímales que tiran de los barcos> 
obligando á los conductores que los 
acerquen á la orilla. Si estos se dispersa
sen , los barcos caerán en poder de la 
primera división que con su fuego los 
echará á pique, u obligará á atacar á la 
orilla, lo que conseguido, se manejari 
d que ha atacado como se ha dicho ya. 
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C A P I T U L O X X I . 

V e las emboscadas, modo de hucerlas y 
de evitarlas. 

844 \ j n oficial particular forma unat 
emboscada para atacar un convoy, pa
ra arrestar un correo , hacer prisionero 
á algún oficial de graduación , para batir 
la tropa que va á acometer su puesto, 
y para quitarle al enemigo sus partidas 
y forrageadores. 

84^ E l secreto, como se ha dicho 
muchas veces, es el alma ile todas las 
empresas militares, y mucho mas de 
aquellas de que se quiere salir bien for
mando una emboscada , quaiquiera em
boscada descubierta por el enemigo , no 
solo no es peligrosa á aquel para quien 
se formo, sino que puede ser muy nociva 
para el mismo que la hizo. E l oficial que 
haya proyectado formar una emboscada 
debe guardar el mayor silencio en quanto 
al objeto de su empresa: debe llegar al 
parage de su destino, sin haber revelado 
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Su proyecto mas que a uno o dos oficia
les } elegirá la tropa que debe acompa-
ííarle, y no llevará consigo sino solda
dos, cuya fidelidad esté bien experimen
tada , que tengan valor acreditado, y 
todas las qualidades que se exigen ea 
los que se nombran para una sorpre
sa isss)-

845 Aunque una tropa que sorpren
de á otra tiene mucha ventaja, la fuer
za de una emboscada debe no obstante 
esto , ser casi siempre igual á la del des
tacamento o cuerpo á quien debe acow 
meter, pues siendo menor, los soldados 
que la componen no pelearan con la 
confianza , que es el seguro garante de 
la victoria, y entonces la retirada pue
de muy bien ser funesta. Para decidir 
qual debe ser la fuerza de una embos
cada , se debe saber la fuerza y calidad 
de la tropa que se trata de atacar, y i c 
adquirirán los demás conocimientos de 
que se ha hablado («05). 

847 A la caballería es mas difícil 
emboscarla que á la infantería : las em
boscadas que se pongan cerca del cami
no por donde debe pasar el enemigo , se 
compondrán ia mayor parce de buena 
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infantería 5 y las que estén algo distantes' 
del caraino , serán la mayor parte de ca
ballería, por la mayor celeridad que 
tiene en sus movimientos la tropa mon
tada. 

848 Formado el destacamento que 
se destina para una emboscaba , lo divi
dirá su Comandante en las partes que 
crea necesarias. Si quiere atacar un con
voy dividirá su tropa como se ha dicho 
en los artículos Sor y siguientes; si 
quiere arrestar a un oficial general o a 
un correo la formará en dos divisiones, 
y aumentará el número de estas quando 
quiera atraer al enemigo al lazo que le 
tenga puesto 5 por medio de una escara
muza (Sjy). A cada una de estas divi
siones dará nn Comandante particulara 
instruyéndolos de como se deben ma
nejar durante la marcha , pero sin darles 
las ordenes relativas á la emboscada, 
hasta el instante que los sitúe donde de
ben emboscarse. 

Dividida la ttopa , hará su Coman
dante la revista de que se ha hablado en 
el capítulo xvn. 

¿49 Seria una imprudencia tan ex
puesta como reprensible el no tomar 
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al tiempo de ir a poner una emboscada to
das las precauciones que pueden inpedír 
el caer en manos de la que el enemigo 
tenga en aquel parage , pues esta no sclo 
puede costar al que la acometa la per
dida del honor, sino también la de la vi
da; quando se vaya á poner una embos
cada debe el oficial encargado de 'esta 
operación , tomar todas lat precauciones 
que la prudencia militar le sugiera : las 
principales serán hacer preceder al cuer
po principal de su tropa , descubridores 
y vanguardia, y hacer que también le 
siga la correspondiente retaguardia y sus 
descubridores i mandar á la vanguardia 
y descubridores que hagan alto á cierta 
distancia del parage adonde se quiere 
formarla emboscada , y dirigirla marcha 
del destacamento desde el campo hasta 
el parage donde se deba hacer el ultimo 
alto, según las reglas dadas en los nú
meros 61 o y siguientes 3 y en el capitu
lo XVÍU. 

Lleo-ado el Comandante con su tro-
pa al parage donde se deba hacer alto 
juntará á los Comandantes particulares 
del destacamento que deben maniobrar 
por separado > les comunicará su plan 
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y les dará las órdenes que crea necesa
rias para el buen éxito de la empresa: 
mientras que dura este consejo, se man
darán reconocer con prolixo cuidado 
Jos parages en que se debe formar la em
boscada : al instante que los descubri
dores den parte de estar desocupado el 
parage reconocido , je pondrá de nueva 
la tropa en marcha, y se dispondrá la em
boscada, según el objeto para que s© des-
tina j pero sí por el contrario , los que 
fueron al reconocimiento avisan que los 
cnerhigns han ganado de mano, y que 
están en aquellas inmediaciones con fuer
zas respetables, se les hará reconocer 
por oficiales intrépidos, pero prudentes, 
y si estos confirman el parte dado por 
los que hicieron el primer reconocimien
to-, deberá retirarse la tropa que va á 
emboscaise, á menos que no haya su 
Comandante convinado algún ataque 
mixto, esto es, á menos que no tenga 
bastante gente para batir al enemigo sin 
recurrir á la sorpres'a. 

850 Si la emboscada fuese para to
mar un convoy, se elegirá para poner
la uno de los parages deque se ha ha
blado en el numero S j ^ . 
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Sí el obieto fuese arrestar un correo, 

se situará la emboscada en un parage en 
que el camino sea malo , ó que este to
talmente echado á perder: con prefe
rencia debe elegirse la pendiente de una 
colina para que el correo no pueda l i
bertarse por la celeridad con que corra, 
y lo mismo se hará quando se quiera 
arrestar á un oficial General. 

Los desfiladeros entre bosques, co
linas 5 pantanos 5 &c. son muy á propó
sito para emboscarse: también se hacen 
emboscadas muy buenas en los jardi
nes , patios , barrancos, cercas espesas, 
casas, aldeas, inmediaciones de rios, 
cuyas orillas son escarpadas, y llenas de 
juncos ó cañas, y en los campos que ticr 
nen las mieses altas. 

Entre los problemas que se pueden 
proponer relativamente á las embosca
das es el mas difi il de resolver el si
guiente: ^ Qué distancia debe haber en
tre el parage donde esta lá emboscada, 
y el sitio en que debe la tropa peleará 
Si estos dos puntos están muy inmedia
tos, con facilidad se descubre la em
boscada, y si están muy separados, con 
la misma puede el enemigo escaparse 
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o volver de la sorpresa que le cause la 
emboscada, y formar del modo que le 
sea mas favorable para rechazar á su 
contrario. 

Las emboscadas de caballería se de
ben y pueden colocar mas distantes del 
campo de batalla que las de infantería, 
lo primero porque es mas difícil embos
car aquella que esta , y lo segundo por
que con la rapidez de la marcha de la 
caballería, se pasa pronto el espacio que 
separa la emboscada del campo de bata* 
Ha (847), 

No obstante, se puede decir que la 
distancia mas común y la mas conve
niente es de doscientos á trescientos pasos. 

, 851 Mientras menos tiempo se este 
emboscado, menos tiempo hay de que 
las partidas y espías enemigas, los pay-
sanos délas inmediaciones, 6 los sol
dados del destacamento emboscado que 
estén vendidos al enemigo , avisen á es
te del lazo que le está preparado , ra
zón por que se debe convinar la marcha 
de la tropa que va á eniboscarse, de mo
do que no llegue al̂  parage señalado si-

jijo poco antes del tiempo en que deba 
atacar, bíea que siempre es paeior lie-



gar temprano que tarde j porque quan* 
do se llega temprano, se puede, toman
do precauciones evitar el ser descubierto, 
y quando se llega tarde, es seguro no 
conseguir lo que se intenta , pues las 
tropas cansadas de la marcha , y sin tíem» 
fo para apostarse y disponerse al ataque, 
están desordenada? quando empieza es-
tei Entrando á emboscarse por la noche 
es mucho mas fácil ocultarse á los paisa
nos y espías, y por esta razón los días 
de niebla son muy favorables para las 
emboscadas. 

851 Siempre que sea posible , se de
be entrar al parage donde se forma la 
emboscada por la espalda , o á lo menos 
por el flanco , y así no conocerá el ene
migo la huella del que le espera para 
atacarle: quando por las circunstancias 
del terreno no sea posible entrar al pa
rage de la emboscada, por otra parte que 
por el frente , se harán rodeos, y se mar
chara de un lado para otro , para que el 
contrari-o no 'adivine por las hiiellas el 
parrage xi«ndé está la emboscada , y aun 
sera mucho mejor borrar aquellas. E n los 
terrenos arenosos es su ñámente fácil con
seguirlo , arrastrándo' iramas de árbo-
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les pobladas de todas sus hojas, las que 
igualarán bien el piso. En las tierras fuer
tes y secas se puede conseguir esto con 
troncos de árboles en forma de cílindrOj 
con los qualesse igualará el terreno. Es 
tos dos ílltimos recursos, es menester 
confesar no son de los mejores , y asi 
se deben reemplazar por qualquiera 
de los eres primeros, siempre que se 
pueda. 

853 Luego que se entre en el para-
ge de la emboscada , se pondrán sobre 
los arboles, ó en los parages elevados, al
gunos sargentos o centinelas mucha 
confianza, para que sin ser descubiertos 
vean los que se acercan á la emboscada o 
salen de ella. Con estas centinelas se de
ben tenerlas precauciones dichas (413)> 
elegirlas entre los individuos del desta
camento que tengan mejor vista , y mas 
facilidad para juzgar con certeza de lo 
que vean: deben por su posición descu
brir también á quantos se acerquen á la 
tropa emboscada , y avisarlo á su Co
mandante por medio de señales conve
nidas (a) , como^ también si algún indí-

(a) Si los centinelas se ponen encima de 
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biduo de csca sale del recinto de la em
boscada. 

Después de situada la emboscada, y 
puestas las centinelas, se pondrán dos 
partidas de observación que se situarán 
en las extremidades déla emboscada, y 
abanzadas á las centinelas, las quaies sé 
compondrán de tropa montada; ten
drán orden de arrestar los paysanos, los 
viageros, las pequeñas partidas enemi
gas que vean , y á los desertores: nunca 
deberán estas después de haber perse
guido á aíguno , á quien no hayan cogi
do , ir en derechura hacia el puesto de 
la emboscada, ni entrar donde esta es«í 
ta por su frente , pero "sí volver á el en-1 
trando por el flanco ó espalda, y sise 
viesen precisados á entrar por el frente 
procurarán deslumhrar á los paisanos y 
espías enemigos con los rodeos, mar-
chai y contramarchas. Estas partidas no 
deben salir de sus puestos para detener 
á un paisano o viagero que pase por ca-

los arboles habrá otra al pie de cada nm 
de ellos , la de arriba avisará en yo^baxa 
lo que note, y la de abaxo irá á daf parte al 
Comandante de la emboscada. 



sualidad cerca de la emboscada , ó que 
lleve una dirección contraria al parage 
en que se cree e! enemigo 5 a menos 
que no se tema que ha visto donde está 
la emboscada: tampoco perseguirán á 
una partida poco numerosa, como no 
reparen que esta con extraordinario cui
dado, y como turbada , maniftístando en 
esto que ha hecho algún descubrimien
to interesante, en cuyo caso la atacaran 
Con el arma blanca con quanto denue
do se pueda y con mucha prontitud, 
sin abandonar la empresa hasta haber co
gido o muerto toda la tropa de que se 
componga, A los dejertores de su misma 
tropa no les darán quartcl, antes al con
trario los perseguirán hasta haberlos co* 
Síd0 , . . . . 

Ningún individuo del destacamento 
emboscado , debe saber el parage don
de están situadas estas partidas. 

Jamas debe permitirse á la tropa em
boscada que encienda fuego , que dexe 
sus armas, que se aleje del parage en 
que se sitúa, que hable fuerte ni fu
me , &:c.: y debe tenerse mucho cuida
do de que oculten las armas que pue-
¿áia brillai: $í las da el sol. 



De día la mitad de la emboscada es-
tara formada en batalla , y la restante 
podía sentarse y aun dormir: por la no
che codos deben estar vigilantes : á la 
tropa emboscada debe prohibírsela que 
duerma ds noche , pues la mayor par
te de los que se despiertan de repente, 
están en Io$ primeros instantes incapaces 
de oir ni executar las órdenes que se les 
dan , y pueden por consiguiente pertur
bar a los que no dormian. 

Quando se forma una emboscada, y 
se tiene la mira de efectuar con ella al-
gun gran proyecto, se debe tener cui
dado de no salir de donde se está es
condido para tomar un destacamento de 
poca consideración ó un convoy de po
co valor, pues por hacer un ligero da* 
( o a! enemigo , se pierde la ocasión de 
hacerle otro mayor, y asi antes de de
terminarse a salir á atacar, se debe re
flexionar si el ob^?to contra que se va á 
pelear puede reemplazar al que se es
peraba y aun para esto es menester 
que ti Comandante no haya recibido 
mai que la, d¡ den de ir á emboscarse sia 
determinarle el objeto , pues si el Gene-
íai eu gefe le ha señando alguno, ni 
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aun la esperanza de una gran ventaja 
debe determinar al que manda la em
boscad á hacer la mas mínima muta
ción en las órdenes que haya recibido. 

Los militares deben siempre acordar
se del dicho de Foltaire en uno de sus 
versos. 

E l que hace mas d é l o que debe y no 
sabe servirme. 

Después de haber pasado toda una 
noche emboscado , o que ha llovido du
rante todo el día , se tomarán las pre
cauciones de que se ha hablado al fin del 
ainculo 104. 

8 ̂  Una emboscada puesta en un 
desfiladero debe dexar entrar en el tan
ta gente enemiga, quanta considere que 
puede batir, cuyo cálculo debe hacer
se con prudencia. Luego que la cabeza 
de la coluna enemiga esté inmediata á 
la primera parte déla emboscada, esta 
se presentará á cerrar la salida del desfi
ladero : la segunda parte de la tropa 
emboscada cortará la linea enemiga , y 
separará la gente que este dentro del de -
filaclero , de la que todavia no haya 
entrado en e'l, y otra tercera acometerá 
á la ti opa enemiga que está en medio de 



las dos primeras divisiones. Las tropas 
enemigas divididas y separadas de este mo
do, se verán en la precisión de rendir$e5y 
para que tarden menos en determinarse, 
se les pondrá en la akernaciva de la 
muerte ó de una honrrosa capiiulacion. 

Qaando el desfiladero está Formado 
por montañas ; se pone la emboscada ó 
detras de la altura, o en la pendiente que 
domina á aquel. Siempre el destacamen
to que debe cerrar la salida del desfila
dero, debe ser el que este mas inmedia
to al parage donde se debe pelear, y los 
demás no deben presentarse al enemigo 
hasta que el primero haya empezado su 
ataque. E l fuego del primer destacamen
to debe ser la señal para que los demás 
acometan al enemigo. 

Syy Un bosque que esta á la orilla 
de un camino , es favorable para situar 
una emboscada j pero se debe tener cui
dado de no ponerla muy cerca de la ori
l la , porque puede ser descubierta por 
las partidas enemigas: como la pereza ó 
el miedo inpiden muchas veces á ios des
cubridores el internarse mucho en la es
pesura de un bosque, la emboscada es
tará segura quando este separada del 



camino la distancia dicha ya. 
E n este caso se deben situar la$ cen

tinelas y partidas de observación 5 según 
se ha dicho (853). 

Se hará componer el camino que me
die , desde donde este una emboscada, 
hasta el punto donde esta debe acome
ter al enemigo j si en este trecho hu- I 
biese algunos barrancoso fosos peque
ños se cegarán, o seles echaku puen
tes al modo que acostumbien hacerlos 
las gentes del país. 

Es mas útil hacer en el bosque va
rias emboscadas pequeñas que una sola, 
muchas colunas que se aparecen al 
enemigo al mismo tiempo le imponen 
mucho mas que una sola por grande 
qu^ sea. 

8 ^ Las cercas de los campos pue
den servir para emboscarse la tropa, 
quando ôn tan alcai y espesas que pues
tos los soldados detras de ellas sentados 
ó de roúillas, no sean descubiertos de la 
tropa montada del enemigo que pueda 
pasar por las cercanías. En estas cercas 
se hacen abeituras para que la tropa ten
ga pronta salida para ir á acometer al; 
enemigo. No basta que el frente' de ia 



tropa emboscada detras de la cerca este 
cubierto , sino que también lo estén los 
flancos. 

Las emboscadas puestas detrás de 
cercas se sitúan y dividen según el obje
to para que se destinan , y las centinelas 
y partidas de observación se colocan co
mo se ha dicho (853). 

Un jardin, un vergel, un corral, no 
son á proposito para una emboscada , á 
menos que por las paredes o cercas que 
Jes rodean , por el plantío de arboles 
que tengan , o por la espesura de sus 
bosquetes o bosquecillos, presenten pa-
rages donde poderse esconder sin ser 
visto. Las emboscadas puestas en estos 
parages hacen lo mismo que las que es-
can en los bosques (8 ̂ ) . 

857 Un barranco que está en un lla
no por donde debe pasar el enemigo, es 
favorable á una emboscada , siempre.que 
pueda la tropa o de rodillas ó sentada 
«cuitarse en él de modo que no pueda 
ser vista desde Tejos j las tropas embos
cadas en UÜ barranco se distribuyen tam
bién según el objeto para que se desti
nan , y para evitar el ser sorprendidas 
se empican los medios dichos ya (8;3), 
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E n ambos latios del barranco pueden 
hacerse rampas para que las tropas pue
dan salir con facilidad o para acometer 
ál enemigo , ú para retirarse según las 
circunstancias. 

Si el enemigo tuviese que pasar ori
llando un rio , se podrá también formar 
una emboscada en las arboledas o caña
verales que estén á la orilla , y la tropa 
colocada en esto» se manejará según lo 
dicho número 85:5. 

Si las orillas del rio son altas, y el 
agua dexa una playa algo capaz, se 
puede muy bien formar en ella una em
boscada , en cuyo caso, se seguirán las 
reglas dadas para las que se hacen en, 
los barrancos. 

Quando el enemigo tiene que enviar 
á buscar agua ó llevar el ganado á be
ber á algún rio que está á cierra distancia 
de su camnameot© y se puede formar una 
emboscada en la orilla de aquel o de
tras de otro qualquier objeto favorable 
á una operación de esta naturaleza, en 
cuyo caso se debe únicamente llevar ca
ballería, acometer a la escolta con de
nuedo , y ocuparse mas en coger los ca
ballos del enemigo qu« en hacerle pri-? 
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síoneros, lo mismo que quando se ata
ca a los forrageadores. 

Quando la emboscada está destinada 
contra el enemigo que quiere pasar el 
rio ) se dispondrá según se acaba de de
cir, y se hará lo explicado (y i i ) . 

Quando hay caminos hondos que 
atraviesan o siguen la dilección del ter
reno por donde marcha el enemigo , se 
les puede considerar como barrancos, y 
quando aquellos reemplazan o sirven de 
caminos ordinarios, se les considerará 
como desfiladeros ( S ^ ) . 

Quando un camino en que se debe 
acometer al enemigo está orillado de fo
sos, se harán puentes sobre los que estén 
al lado por donde debe atacarse , para 
practicarlo con mas facilidad. Si no se pu
diesen echar puentes se rellenarán los fo
sos , o á lo menos se harán rampas; y los 
fosos que estén al lado opuesto se harán 
por el contrario mas anchos y profundos. 

Un dique d una calzada mas elevada 
que el nivel de la campaña, un foso cuyas 
tierras forman declivio en las orillas, son 
parages que pueden favorecer una em-
bescada , poniendo la tropa tendida bo
ca abaxo detras de qualquiera de estos 



objetos ^ en donde se espera con silencio 
la llegada del enemÍ3;o , y para la segu
ridad personal se usan los medios de que 
se ha hablado artenormente-

858 Se puede rambien formar una 
emboscada en una casa, a su espalda, en 
una aldea ó detrás de ella. 

Quando se sabe que el enemigo ha 
de pasar á ríro de una casa que esté so
la , se hará entrar en ella á la tropa que 
debe emboscarse , y se pondrán centine
las 5 ya sobre el techo del edificio , ya 
sobre los árboles de las inmediaciones; 
y se esperará sin hacer ruido á que haya 
pasado la mitad de la tropa enemiga, en 
cuyo momento saldrá de la casa con imn 
petu la oculta en ella , y atacará á su 
contrario con vigor ; pero en estos casos 
es menester recelarse de que el enemigo-
impuesto del proyecto de su a lversario 
le ataque la casa en que está emboscado, 
en la que le seria difícil defenderse. 

Si el enemigo no se atreviese á ata
car la caía donde está la emboscada , y 
solo le pusiese un pequeño dertacamento 
frente á la puerta de salida , es casi im
posible que la tropa que está denrro 
perturbe la marcha de su contario, E l 



destacamento «jue intercepta la salida de 
la tropa emboscada en la casa, no corre 
el riesgo de «er cortado al retirarse; pues 
la emboscada no puede salir de donde 
está sino desfilando 5 y el destacamento 
se retira baxo la protección de un cuer» 
po de tropas que la emboscada no pen
saba vencer sino por medio de una sor
presa j por la que es mejor emboscarse 
a espaldas de una casa que dentro de 
ella. 

L a emboscada hecha detras de una 
casa no presenta dificultad alguna , pues 
el gran objeto de estas empresas es tener 
segura la retirada, y detras de una casa 
se log-ra esto con facilidad. 

Si el enemigo debe atravesar una al
dea , cuyos habitantes no sean de su par-s 
tido , podrá entonces emboscarse la tropa 
en las casas y calles inmediatas á aque
lla -por donde deba pasar el contrarío. 
Como las ttopas que pasan por parages 
habitados marchan comunmente con po
co orden y menos frente, se puede con
seguir fácilmente el hacer prisioneros o 
batir á los que hayan entrado. 

E l suponer que una emboscada que 
este en una ald«a puede tener buen exí-

Tm. / / A K 



to , es baxo «1 concepto de que el ene
migo cometa una falta tan considerable 
como es la de marchar sin la precau
ción de hacerse preceder de partidas que 
reconozcan con mucho cuidado todos 
los parages por donde se debe pasar; pero 
tcmbien en la guerra gran parte de los 
sucesos se deben á las faltas que come
ten los contrarios (a). Yo se muy bien 
que jamas debe contarse con faltas tan 
clásicas del enemigo j pero no obstante 
se puede arriesgar una empresa de esta 
especie contra uno que sea imprudente, 
ignorante ó negligente, mucho mas, si 
se ha meditado todo bien para no tener 
que temer en la retirada. 

Si el enemigo debe dar la vuelta al 
pueblo 6 pasar por sus inmediaciones, 
se le puede poner una emboscada cu
bierta por las casas y jardines del pue
blo , la que debe tener mejor éxito que 
las de que acabamos de hablar, y esta 

(a) A l felicitar al célebre Malbourough 
por sus victorias, respondió, ¿ saben us
tedes de que proceden estas ^ De que 
aunque he cometido cien faltas; mis ene
migos han tenido ciento y una. 
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no obstante sujeta á las reglas generales 
establecidas antes. 

tffp Quando los trigos son bastante 
altos para cubrir un hombre sentado o 
de rodillas, pueden también servir para 
emboscarse en ellos5 las emboscadas que 
se forman en los campos son casi siempre 
las mejores , porque el enemigo no sos
pecha que las haya en aquellos parages. 
Para que el adversario no desconfie , se 
debe entrar en el campo por la espalda, 
y quedarse á ciento y cincuenta o dos
cientos pasos del camino, ó paso del 
enemigo ; las centinelas que deben estar 
en observación se pondrán distantes unas 
de otras , encargándoles que no pisoteen 
el írigo que las separa , y el mismo cui
dado tendrá la tropa que por la misma 
razón no debe estar muy unida, y ade
mas de esta precaución se tomarán todas 
las que se han insinuado anterior
mente. 

Esta clase de emboscadas solo es bue
na para la infantería» 

85o E n campo raso se puede también 
hacer una emboscada, ocultando al ene
migo la verdadera fuerza con que se le 
espera, para lo que ie podrá: 1.0 coló» 

R * 



car U Infantería detras de la cahalleríai 
4.° hacer poner h infantería boca aba-
xo detras de otro pequeño cuerpo de la 
misma arma formada en batalla : s entar -
cbar muy unidos para que el enemigo* 
crea que solo se k opone un cuerpo po* 
co numeroso. 

E n la mayor parte de las embosca
das en que hay caballería é infantería, la 
caballería puede llevar á grupa la infan
tería hasta llegar á corta distancia del pa-
yage donde deben emboscarse , en don
de echarán pie á tierra y se formarán 
detras de la caballería , en cuya dispo
sición esperaran que el enemigo se acer
que. Quando este este á medio tiro de fu
sil , la cabalíena dará por mitades un 
0Auarto de conversión á derecha e izquier
da , lo que verificado 5 hará la infante
ría una descarga, y acometerá con ím
petu al enemigo , y si este huye 3 la ca
ballería concluirá su derrota (a). 

E n la segunda especie de embosca-; 

(a) Aduchas veces en los camp$s de ba* 
talla hacen tanta efecto como las bayone
tas las palabras mata, mata , victoriaj 
victoria, si se dicen con energía y d tiempo. 
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das $e debe tener cuidado de poner la 
infantería que este formada en batalla, 
en un terreno mas elevado que el de la 
demás que está tendida boca abaxo. 

8¿>i Quando se quiere poner una em
boscada para detener un correo , se colo
cará como se ha dicho (8 j o ) , dividiendo 
en dos paites el destacamento que se des
tina á esta empresa , de la que la una 
se pondrá en la cima, y la otra al pie de 
la altura, y si es en terreno llano , las 
dos divisiones se pondrán á doscientos pa
sos una de,otra : si en este terreno hubie
se algún otro camino por donde pueda 
ir el carreo j se tendrá cuidado de impe
dírselo 5 abriendo fosos anchos y profun
dos y distantes del camino donde se le 
espera, para que no lo conozca. Si no 
fuese dable cortar el camino se embara
zará ú obstruirá con troncos y ramas de 
árboici, destruyendo ademas, en quanto 
se pueda , los pasos t[ue comunican con 
los caminos vecinos. La primera tropa em
boscada saldrá de donde este , luego que 
el correo haya pasado del parage en que 
se halla, y siga hacia la otra diniioa 
emboscada 5 se pondrá en el camino pa
ra interceptarlo, y tirará algunos tiros 



al correo y a su escolta, tanto para dis
minuir el número de enemigos , quanto 
para advertir a la segunda emboscada 
que salga á esta señal al camino para ba
tir al correo y su escolta , que será pre
ciso que se rindan viéndose enere dos fue
gos. Luego que la escolta del correo ha
ya rendido las armas, se arrestará á este, 
y se le registrará con mucho cuidado, no 
permitiéndole que rompa papel alguno: á 
los soldados que lo escolten se les re
gistrará igualmente y desarmará, ponién
dolos a todos inmediatamente en camino 
para el exércico de que depende la tro
pa que le ha hecho prisionero, teníen. 
do cuidad.: el Comandante de la em
boscada de llevar consigo al correo , y 
los pliegos que se le hayan cogido, de-
xando atrás la escolta con una guardia 
capaz de custodiarla bien. A l mismo tiem
po que se tengan las consideraciones jus
tas con los prisioneros, se debe tambiea 
tener cuidado de que no se fuguen. 

Quando una partida de caballetia 
haga prisionera a otra enemiga de la mis
ma arma , los individuos de esta última, 
montarán en los peores caballos de to
do el descaca mentó , á los que se le qui-
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rara la brida, lo mismo que a los gine-
tes las espuelas; si UQ oficial de infame-
ría hiciese prisionera alguna partida de 
caballería, hará ir a pie á los prisioneros, 
y los caballos los dará s ios heridos, en
fermos o endebles , o los confiará á ios 
que sepan llevarlos mejor. Duran&e la 
marcha, los prisioneros irán en el centro 
del destacamento 5 y se nombrarán dos 
partidas que marchen á los flancos. Si 
aconteciese tener alguna escaramuza 5 se 
mandará á los prisioneros que se sienten, 
advirtiéndoles que el primero que se atre
va á levantarse sin que se lo manden ex
presamente , se le pasará por las armas, 
precediendo haber hecho pasar los pri
sioneros á retaguardia, si el enemigo se 
aparece por el frente , y al contrario. 

86z La emboscada que este puesta 
con el objeto de arrestar á un oficial ge
nera! , se aposta y divide como la que es
tá destinada á tomar un correo , y por lo 
que toca al isiodo de portarse con las 
personas' arrestadas, se hará según lo 
dicho en los artículos 597 y 861. 

8̂ ^ Si el Comandante de un pues
to sabe que el enemigo intenta sorpren
de: le por la noche, puede esperar 
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que si se le pone una emboscada, nc» 
solo impedirá á su contrario que conti
núe en su empresa , sino que podrá ba
tirle. 

I mpueito del camino por donde mar
cha su contrario , la hora que debe lle
gar, y como tiene dispuesta su mar
cha , ira á colocarse en un parage que 
sea favorable para una emboscada , y 
para no ser ni sorprendido ni descu
bierto , tomará quantas precauciones se 
han dicho anteriormente, repartiendo las 
tropas de su mando en cinco ó seis di« 
visiones, dexando descubierto al ene
migo el parage para retirarse, y cuidando 
de conservar para sí otro por donde pue
da efectuar su retirada, caso de no tenec 
en su empresa el exíco feliz que desea. 

La divijíon mas numerosa de las cin
co ó reís en que tiene dividida su tropa; 
la pondrá al través del camino por donde 
deba venir su enemigo: esta división sera 
la mas inmediata á su puesto , y todas las 
demás se colocarán © por los flancos del 
contrario, ó en el parage por donde de-, 
ba retirarse á su puesto la tropa que sa
lió de el para emboscarse , colocándola* 
inmediatas unas de otras para que asi n© 
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tengan muchos enemigos con quienes pe
lear, cada una separadamente. Quando 
Ikgue el enemigo, se le dexará pasar 
rnas adelante de donde están las quatro 
o cinco primeras divisiones, sin (jue es
tas salo-an de donde están emboscadas» 
y conunuando su camino vendrá a en
contrarse con la que está atravesada en 
medio de el: al primer fusilazo de es
ta saldrán las demás , por cuyo frente ha
ya ya pasado el contrario , e irán á ata
carle , haciendo fuego y dando mu
chos gritos 5 y quando lleguen á es
tar muy cerca de e l , cesará el fuego , y 
le acometerán con el arma blanca. No 
hay tropa por buena que sea que encon
trándose atacada por el frente y retaguar
dia en una noche oscura, y á la orilla 
de un bosque 3 que ignora quien le aco
mete j y que ocupada en proyectos de 
conquistar, marcha con poco orden, por
que le parece que nada tiene que temer) 
no huya hallándose sorprendida de es-
te modo, En un caso asi no se debe se
guir mucho á los fugitivos j pero si de
ben tenerse apostadas ventajosamente las 
tropas, y haber calculado bien el liem-
po que se invierte en la marcha, para po-
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¿er entrar en el puesto atues que el ene
migo pueda llegar á atacarle si va por ca
mino distinto de aquel por doadtí se le 
espera. 

8/54 Si hay dos caminos diferentes 
para ir á un mismo puesto, el Coman
dante de este se apostará en el que crea 
que naturalmeníe debe elegir su enemigo, 
y en el otro tendrá un destacamento pa
ra que le avise si va por aquel, y pue
da el Comandante entrar en su puesto 
con la tropa, antes de que se lo ataquen. 

$6) Qaando se ha puesto una em
boscada , por cuyas inmediáciones no 
debe pasar el enemigo , sino que se le 
quiere llamar hacia ella, se enviarán des
tacamentos pequeños á todos los para* 
ges y camines adonde se presuma en
contrarle , los quales , luego que le des
cubran , empezarán á retirarse con or
den y pausa: para animar el ardor del 
enemigo y quitarle toda desconfianza, 
harán alto de rato en rato los Coman-
dantes de estos destacamentos. Quando 
empiecen á retirarse , no lo harán des
de luego hada el punto donde está la 
verdadera emboscada , sino que irán por 
un camino opuesto como fingiendo lia-



mar al contrario hacía un parage pro
pio de emboscadas, y después cambia-
rán de repente de camino , cuya incer-
tidumbre inflama mas el ardor del ene
migo, le borra la idea de la embosca
da , y persigue á los que se retiran, 
que á proporción que se van acercan
do á la verdadera embóscala , deben 
aparentar mas desorden. E l enemigo en
gañado con este ardid persigue quanco 
puede á los que huyen , y luego que el 
destacamento que se retiraba ea la apa
riencia , ha pasado de donde están las 
primeras tropas emboscadas , escás se 
manejarán según se ha dicho en el ar
ticulo 8^4 y siguientes. 

Para llamar la atención del enemi
go, y hacerle caer también en una em
boscada , se esparcirá la voz de que tal 
d í a , á tal hora se espeta, o se hará 
marchar algún convoy de mucho valor, 
y en efecto , el mismo día se harán mar
char algunos carros custodiados por 
una escolta regular, cuyo Comandante 
tendrá la orden de retirarse hacia don
de este puesta la emboscada, luego 
que descubra al enemigo j pero hacién
dolo con mucha lentitud, para excitar 
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mas el ardor de su contrarío. E l que 
ataca , no tarvlará en llegar adonde es. 
ta el convoy á quien persigue; la es-i 
coica de esr^ le abandonará después 
de haber quitado el ganado; el ven
cedor se entretendrá en saquear los car
ros y ponerles tiros para llevárselosj 
en cuyo moinento saldrá la emboscada 
de donde está escondida, y sorpren
derá, batirá, 6 hará prisionero a su 
enemigo. 

E l convoy de que se traca en el 
párrafo anterior , puede reemplazarse 
para llamar la atención del enemigo, 
con una manada de carneros o bueyes 
que se eíivian á pacer cerca de algún 
puesto ó plaza enemiga : la escolta de 
este ganado se manejará lo mismo que 
la del convoy. 

Los destacamentos destinados á lla
mar al enemigo hacia una emboscada, 
deben desde su salida del campamento, 
ir por un camino diferente del que lle
va la tropa que va á emboscarse. 

h66 Siempre que el enemigo sepa 
que se le tiende el lazo de una embos
cada se puede muy bien desisrir de es
te proyecto > pues el contrario ó n© 



Se pondrá en marcha , o llevará bastan
tes tropas para rechazar con ventaja los 
ataques que se le hagan , y marchará 
ademas con las precauciones debidas pa
ra no ser sorprendido. 

Igualmente, siempre que algunos 
paisanos á quienes se haya perseguido, 
sin poderlos pillar , hayan descubierto 
la emboscada, deberá su Comandante 
retirarse j mucho mas si se halla en 
un país , cuyos naturales sean del par
tido del enemigo 3 pues no solo con 
los avisos de los paisanos irá por otro 
camino el convoy 5 correo ^ ó lo que 
esperen * sino que puede el enemigo 
contra la emboscada que lo espera for
mar otra que haga mucho daño á la 
primera. 

Debe también quitarse la emboscada 
sí se ha perseguido en vano á alguna 
partida enemiga que haya rondado mu
cho tiempo cerca del puesto, y lo mis
mo se hará quando se haya desertad® 
algún soldado de los emboscados que 
sea de espíritu e inteligencia 5 y que 
se haya escapado sin haberlo visto las 
partidas de observación , ni haberle pon 
dido airestar. 



266 4 7 ° 
También sera prudente el retirarse 

de la emboscada cjuando centinelas 
avisen la llegada del enemigo , y se 
haya reconocido muy distintamente que 
es mas numeroso que lo que habian 
dicho los espías, y se conozca que 
marcha con precaución : en una pa
labra, debe quitarse la emboscada quan-
tas veces se pierdan las esperanzas de 
conseguir las ventajas que pudiera pro
porcionar una sorpresa , ya por la ma
yor fuerza del enemigo 5 ya por ha
ber este sabido los proyectos de su 
contrario. 

E n quanto al modo de retirarse en 
todas las ocasiones en que $e levante 
una emboscada , parece suficiente lo ex
plicado en los artículos 719 y siguien
tes 5 y asi solo se dirá aquí que en el 
instante que se empiece á marchar, se 
deb en despachar ordenanzas hacia los 
puestos amigos que estén inmediatos, á 
íin de que estos contribuyan á dete
ner al enemigo, si quiere perseguir á 
la tropa que se retira , precaución que 
debe tenerse siempre que se hagan re
tiradas. 

Aunque á la emboscada la haya 



171 8^7 
áescubierto alguna partida enemiga, 
paisanos , o que hayan sus mismos de
sertores dicho donde está, podrá no 
obstante su Comandante formar una 
nueva, y esperar que tenga buen éxi
to , para lo qual no es menester mas 
que acercarse al campo enemigo, y 
este persuadido que su contrario se ha 
retirado, d que continua en su prime
ra posición , marchará sin precaución has
ta llegar adonde está la emboscada , de 
cuyo desorden, si se aprovecha el que 
manda esta, podrá vencer á su enemi
go : tanto en este caso como en qual-
quier otro , debe el oficial que este em
boscado j no olvidarse que puede tener 
que retirarse. 

86? E l modo mas seguro de no caer 
en una emboscada consiste en persua
dirse que el enemigo se ha aprovecha
do de quantos objetos favorables se le 
han presentado , marchar con quantas 
precauciones puede sugerir la pruden
cia, y redoblar el cuidado y vigilan
cia quando se camina de noche ó en 
dias de niebla muy espesa: estos dos 
casos son, como se ha dicho antes, 
muy favQrabies á las emboscadas. Ja-
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mas el oficial que marcha con un des-* 
tacarnento debe ir por la falda de una 
montaña ó colina, sin haber hecho re-, 
conocer antes su pendiente y cima: 
cerca de un bosque sin que lo haya 
hecho reconocer 5 por un camino hon
do sin que los descubridores hayan re
conocido las inmediaciones: al alcance 
del tiro de un dique o calzada sin ha-
befx reconocido bien las espaldas de es-
tas obras: por las inmediaciones de 
una casa ó aldea sin estar seguro que 
el enemigo no está en ella, &c , , y 
para que estos reconocimientos no de-; 
tengan la marcha, debe el oficial co
mandante de la tropa que la executa 
adelantar sus descubridores, teniendo 
cuidado de conservar con ellos una 
comunicación directa por partidas in* 
termedias. 

8^8 Sí el que mandase un desraca
mento se pusiese en marcha, y tuviese 
la felicidad de descubrir que el enemi
go le tenia puesta una emboscada, po
drá diferir la cxecucion de la empresa 
que tenga proyectada, ó hacerla por 
diferente camino del que se había pro» 
puesto | ó aumentar sus fuerzas para 
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no tener que temer al enemigo cjiu le 
ataque, G por ultimo poüer tambiea 
emboscadas al contrario ; (a) ios tres 
primeíos arbitrios parece que por sí mis
mos no necesitan mas que insinuarse 
entremos pues en por msnores relativos 
al quauo. 

Qiiando se sepa la fuerza de la em
boscada que el enemigo tiene prepara
da, y el par,a¿e en que la ha puesto, 
se podrá emplear uno de ios medios que 
se han dicho en el artículo 86o, o bien 
enviar con anticipación y el mayor se
creto un destacamento bastante fuerte 
á emboscarse cerca de la embojcada del 
enemigo. £1 convoy o correo saldrá á 

(a) Paulino General de Orón, ins~ 
íruido por los desertare» del e.xército de Ce-
cinna , que este General le hahia puesto 
una emboscada , envió parte de sus tropas 
á que se embobasen inmediatas al enemigOy 
y él se puso enmaraba con las restantesy 
como si no supiese cosa alguna. E l exéteito 
de Cecinna fué deshecho , porque se desa
nimo infinito luego qi*e se vio acometido 
por la emboscada dd General de Otón. 

Tmt / / / , S 
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la hora determinada de antemano , y 
luego que la emboscada de los c n e m i r 
gos salga a atacar i su c o n t r a r i o , la 
de este, cor tará la retirada a aquella» 
y m a r c h a r á co;i ia mayor pront i tud á 
atacarla por la espalda $ luego que vea 
que está e m p e ñ a d a con la escolta del 
convoy ó co r r eo , la qual animada con 
é l socorro de los suyos 5 peleará c o n 
mas e sp í r i t u , y es consiguiente que e l 
combate mude de semblante , y que 
venza la tropa del convoy. 

T a m b i é n puede intentarse con b u c á 
cx í to el sorprender á una emboscada 
enemiga , p resen tándose á esta por ia es
palda , y h a c i é n d o l a creer que es u n 
socorro que llega de su exercito , ó 
empleando tanto de dia como de noche 
alguna de las estratagemas de que se 
ha hablado en el discurso de esta obra. 

Si se ignora que el enemigo t iene 
puestas emboscadas hasta que se está 
marchando ya , podrá el Gefe de la 
tropa que marcha , hacer su retirada, 
6 mudar de camino ó seguir el mis
mo j pero con las precauciones que la 
prudencia e x i g e , Q lo que es mas i i t i i i 
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y e n & o a atacar a ]a misma emboscada, 
en cuyo ultimo caso se tiene la pre
caución de poner en parage seguro el 
convoy que se escolta. La emboscada 
que .se vea atacada con intrepidez, y 
quando menoi lo esperaba, será sin 
duda rendida, 

Sé 
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C A P I T U L O X X I I . 

pe como debe manejarse el oficial que-este 
encargado de imponer contribuciones. 

U na de las operaciones mas 
delicadas de que puede encargarse un 
oficial particular, es la imposición de 
connibuciones. 

^70 E l oficial encargado de impo
ner y exigir contribuciones, debe antes 
de salir de su guarnición , puesto © 
campamento, tener una noticia exacta 
de los pueblos que han de contribuir, 
especie y cantidad de contribuciones 
que cada uno debe dar 5 su posición y 
demás objetos de que se ha hablado 
ya 5 saber á que parage debe hacer con
ducir los víveres, forrages, 8tc. estan
do instruido de los cannnos que van 
desde el puesto en que está á los pue
blos adonde debe i r , y de estos á los 
almacenes donde deben acopiarse. Se 
informará si el enemigo está en la ve-
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cindad de la comarca que debe con* 
tribuir , con que fuerzas, y quales son, 
la disposición y carácter de la gente 
del país, sobre cuyos particulares de
be tomar nocidas circunstanciadas , y 
una orden por escrito que le cubra de 
las reconvenciones que le puedan ha
cer, si se ve obligado á tomar parti
das fuertes, á cuyas precauciones de-
bi unir la de llevar un diario exacto 
de sus movimientos y operaciones 5 en 
el qual, para que sea mas autentico, 
hará qae firmen las contribuciones^ que 
ha exigido , tres ó quatro de los prin
cipales vecinos de los pueblos que han 
contribuido. 

Antes de salir a exigir contribucio-
nes se debe revistar la tropa como se 
ha dicho en ei ca[,itulo xvn , y darla 
con respecto al botin las instrucciones 
indicadas en el número 583. 

i l j í Lo mismo que para hacer re
conocimientos militares, se nombran 
destacamentos para imponer contribu-, 
ciones. Un destacamento demasiado nu
meroso alarma el pais, y los habitan
tes ocultan sus animales 3 granos y foc-
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advertir y búscar al enemigó. Los desta
camentos de muchas fuerzas fatigan tam
bién los exbrcitos, y pueden con m u 
cha facilidad ser seguidos y atacados, 
y por el contrario , lr$ pequeños pasan 
por todas parces, llegan en el momen* 
to que menos se les espera , se retiran 
con facilidad, se emboscan e n qual* 
quiera parte > consumen pocos víve
res, &c.: razones todas que deben obli'-
gar al oficial que tenga c V encargo de 
imponer contribuciones , a no llevar con* 
sigo mas que un destacamento poco n u 
meroso. 

E l destacamento destinado a impo
n e r contribuciones será por lo regular 
mirad infantería y mitad caballería j lle
vará consigo guias e ínferpretes 5 reno
vando las primeras di.ariamenre , porque 
por lo reguíar la gente del campo no 
conoce á fondo sino los caminos in
mediatos á su? pueblos, y se manejará 
con e s tos y los interpretes lo dicho en 
el i.o tomo. 

872 Un oficial que tiene el encarga 
¡de exi¿ir contribuciones, debe tomar 
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para su seguridad personal las pracau-
cioaes dichas hablando de marchas (598 
y siguíeates), 

87; E l Comandante del desraca-
m^nto destinado á imponer Contribuí 
eiones , convinará el hacer su última 
p r n a i a , de modo que llegue come á 
media noche cerca del pueblo que de
be contribuirj se situar! con su tro* 
pa en una posición ventajosa (3 «a) en
viará uno de sus interpretes con dos 
ofi:iales de infantería, á examinar si el 1 
enemigo está en el pueblo : estos re
correrán las calles,) escucharán con aten
ción , y . examinarán con cuidado Id 
que mercz-a su atención. Si el enemigo 
estuviese en el pueblo , y les diesen el 
quien vive las centinelas 5 responderán 
como se ha dicho , hablando de las sor
presa^ 3 y se retiraran sin hacer rui-

; pero si no descubtiesen cosa al-
8;una que anuncie la presencia del ene
migo , irán á dar cuenta á su gefe del 
cxíto de su reconocimiento. Al instante 
que vuelvan estos descubridores, si el 
eaemigo estuvlese en el pueblo , se retir 
rara el desta:amento que vaya á impo-
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Tier confribucjnnes; pero s i n o , e l C o . 
mandante enviará dos sargentos á caba-
lid con un interprete y un gwa. Bsras 
cuatro persona^ irán á casa del Magis
trado del [ ueblo , (seria muy íitil que el 
intérprete o e) írüia Je conociese , pues 
esto facilitaría mucho el éxito de la ne
gociación) , y para que no desconfie, 
jíran q )e son de una partida del exer-
cito amigo que neceman guias, inter
pretes , <Hf c., si no les sale bien este ar-
^ i d , dir^n que un cuerpo enem'go muy 
Considerable esta inmediato al pueblo, 
cue pide guias, ácc. , y que su gefe 
Quiere hablar al Magistrado , y usan-
jo con discreción de uno u otro me-
^io, conseguirán que aquel les abra 
^a puerta , en cuyo caso sin hacer rul
ado Je aprehenderán y JJevaráu al Co
mandante del destacamento. 

Mientras que este pequeño destaca
mento executa su comisión , se manda
rán partidas de siete ú ocho hombres 
que tomen las avenidas del pucbJo , pa
ra impedir 2 sus habitantes que vayan á 
avisar á los enemigos que estén inme
diatos. 
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874 Luego ĉ ue los descubridores 

lleven al Magistrado del pueblo á pre
sencia del Comandante del destacamen
to, este le notificará las órdenes con 
que se halle de exigir tal ó tal canti
dad , tama porción de víveres, forra-
ges , carros ó peones 5 y le asegu
rará que los oldados no cometerán 
desorden a'guno en el pueblo, contal 
que dé sin detención lo que se le pi-
<ie. Se exigirá del Magistrado que en
tregue en rehenes al desracamanto cin
co ó seis personas elegidas entre los 
piincipales del pueblo y sus hijos. Lue
go que estos rehenes estén en poder 
del Comandante del destacamento, es
te enviará al' Magistrado para que pre
pare las contribuciones que ha de dar, 
dándole un tiempo muy corto para que 
las junte, y luego que las'tenga aco
piadas , las encaminará hacia eí exer-
cico i¡$7$i 

Si los habitantes del pueblo no pu
diesen dar en el instante lo que $e les 
^xifs , irán con el destacamento los re-
'icnes, anunciando que si tal dia, a tal 
jora no ha recibido el ex'ercíro la coa-
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tribucion pedida, se volverá a deítruic 
la población. 

Si los Magistrados rehusasen dar las 
contribuciones, se averiguará si tienen 
en las inmediaciones algunas hereda
des 5 y $e les amenazará que se les in-
ccndiarao 5 y se aparentará que se van 
a verificar las amenazas sino se mani
fiestan sumisos. 

Para obligar mas á los pueblos á que 
paguen su contingente , se puede tam
bién escribir á los principales vecinos, 
diciendoles que si tal dta, á cal hora, no 
han hecho llevar á tal parage tal cantil-
dad de víveres ó forrages j si no han 
traido tal suma de dinero , o jumado 
lautos carros, trabajadores, flcc. se envia
rán tropas á quemar sus posesiones y 
casas 5 y señalado el día, la noche an 
tes se enviarán partidas cerca de las in
mediaciones de los pueblos que na ha
yan contribuido, quemarán una casa, y 
amenazarán que harán lo mismo con las 
demás del pueblo, si al momento no 
pagan la contribución. 

Para,obligar á un pueblo á contri
buir 5 se pueden también presentar en las 
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cercanías al amanecer, algunas parti
das con el encargo de aprehender lof 
hombres, mugares y niños que encuen
tren en las calles y en los campos, y es
to herho, se dirá a los del pueblo que 
aquellos prisioneros no se entregarán 
hasta que la contribución impuesta se ha
ya 11 vado á tal ó tal parage. 

Ya por alguno de los medios que se 
acaban de indicar, o por alguno de los 
otros que sugieran las circunstancias, se 
conseguirá sin apelar a partidos fuer
tes , obligar á los pueblos á que paguen 
las contribuciones impuestas. 

87^ Como él peso de las contribu
ciones es excesivo si no se reparte igual
mente, y los Magistrados dé los pueblos 
ocupadas por el enemigo no las reparten 
las mas veces con la (usticía que debefiy 
el oficial encargado de esta operación se 
impondrá en el método con que se han 
impuesto , y procurará que las contribu
ciones exigidas lo hayan sido con la 
proporción que es justa. . 

No sei tratará aquí ni de la reparti
ción i iual de las contribuciones entre los 
pueblos que las hayan de dar,, n i dtl 
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cuidacío que se debe tener en no pedir 
mas que lo que están en el caso de dar, ni 
menos del momento en que deben pedir
se , pues todas estas cosas pertenecen al 
General, ve'ase (si se quiere ) el artícu
lo contribución, en la ¿nciclopedía me
lódica. 

$76 Mientras que los oficíales muni
cipales juntan el dinero 3 víveres y for-
rages que se les ha pedido , íe alelaran 
del puesto en que este la tropa que los 
exige , á todas las personas que por ínte
res o curiosidad huya"» oido á 'el ( lo que 
se hace para evitar que los espías reco
nozcan la fuerza del < eitacamento), y 
se tendrá cuidado de apostar, como se 
ha dicho mas arriba, una guardia de sie
te ú ocho hombres en cada una de las 
avenidas del pueblo, y enviar de tiempo 
en tiempo patrullas a esie , para que lo 
recorran por dentro , vean lo que pasa, 
y accleien el pago de la contribución. Sí 
los paisanos se amotinasen y tomasen las 
armas, entonces el Oficial Comandante 
juntará toda su gente, hará fae^o á los 
paisanos que 5e prc;enten , Ies acome
terá después con el arma blíuica, y si 



877 
los vence , Exigirá una contribución mas 
fuerte que !a que tenia pedida j pero si 
el numero de paisanos fuese can gt-aade 
que lo temiese , se retirará dando cuen
ta a su General de la resistencia que ha 
hallado. 

877 T-ucgo que los habitantes de un 
pueblo hayan pagado la contribución 
que se les haya pedido , se escoltará esta 
con toda la wopa del desíacamento, 
hasta que esie cerca del exercíto y l i 
bre del riesgo, en cuyo caso se encar
gará de su escolta á una parce del desta
camento , y lo restante de él irá á los 
dema« parages que cambien deban con
tribuir} por lo que corresponde á los por 
menores de la conducta de un convoy 
baste lo dicho 5 captólo xx. 

878 Después de haber juntado todas 
las contribuciones que se tecnia orden de 
exigir , vuelve el destacamento encarga
do de esta operación á su campamento ó 
guarnición como el que se retira de una 
sorpresa ó emboscada 865, y luego que 
esté á corta distancia de su puesto, ha
rá el Comandante que hagan al to, re
vistará las mochilas para ver si hay en 
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ellas algo robado, anotarS quienes soii 
los culpables para que se les castigue , y 
hará á los buenos y valientes soldados 
los elogios y recompensas que merezcan* 
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